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   I PARTE
 
   COMIENZAN LAS SOMBRAS… JULIANA
 
    
 
   Octubre siempre ha sido un mes lluvioso, y aquella tarde no fue la excepción.
 
                 A pesar de todo, nadie podía predecir cuando salimos, que un aguacero de tales magnitudes iba a acompañarnos a lo largo de toda la carretera hasta nuestra entrada triunfal al que sería nuestro nuevo hogar.
 
                 El camión de mudanzas iba abarrotado con nuestras pocas pertenencias, todas aquellas cosas que habíamos logrado conseguir en nuestros 3 años de vida juntos; ni siquiera contábamos con un vehículo propio, así es que compartimos la cabina delantera con el conductor, mientras el camión iba a paso cauteloso, respetuoso de los golpes de agua que azotaban el panorámico.
 
                 Juliana, mi esposa, dormitaba en la incomodidad del asiento; yo miraba por la ventanilla mientras mi mente repasaba los acontecimientos de la última semana. Ciertamente, había sido una semana “de locos”, sobrevivir primero a la lacónica carta de despido por parte de mi jefe en la compañía donde trabajaba hace 1 año y después, a los dos días, esa llamada que cambió todo para nosotros. Después de haber presentado mi entrevista y mi hoja de vida a aquella prestigiosa compañía, había esperado 5 meses, día tras día, la llamada anunciándome que el puesto era mío, pero esta no sucedió sino hasta una semana después, cuando una voz femenina con acento del interior  me comunicaba lo que tanto había deseado escuchar: —¿Con el Señor Luis Valle? —yo, al escuchar aquel acento, contesté con una de esas voces roncas propias del nerviosismo telefónico: —Sí, a sus órdenes —lo demás, lo escuché sin poder creerlo, yo era el elegido para ocupar el cargo de Gerente Regional de Ventas, la mujer seguía parloteando que tenía que posesionarme de mi puesto lo más pronto posible, que la compañía pagaría mi mudanza desde la ciudad de Cartagena, donde vivía desde que conocí a Juliana hasta... (y esto sí era lo más maravilloso de todo) mi ciudad natal Barranquilla. 
 
                 La semana transcurrió entre alboroto, despedida de los amigos y de la familia de Juliana, recogiendo, amontonando, guardando en cajas que cerrábamos con cinta gruesa para marcar después con un marcador negro especificando qué contenía. Así las cosas, aquel 11 de octubre de 1992 metimos nuestro pequeño mobiliario y todas nuestras cosas en aquel camión y salimos de Cartagena en medio de un sol resplandeciente que nos decía adiós, y que al tiempo parecía no aprobar nuestra salida de la ciudad, quizás es.. porque ya el gran astro sabía que la oscuridad iba a ser el centro de mi vida desde el mismo momento en el que en medio de aquel torrencial aguacero Juliana y yo entráramos al apartamento que tan fácil y rápidamente conseguí por un clasificado.
 
    
 
                 En el viaje recordaba fragmentos de mi vida en mi ciudad a la que regresaba hoy después de 4 años fuera. No conocí a mi padre y, la verdad, tampoco hizo falta, la capacidad, la fuerza, el temple, el amor y el apellido de mi madre bastaron para sacarme adelante. Mi madre cuenta que cuando nací era casi un renacuajo, flaco, pequeño y esmirriado; para completar, mi madre no pudo amamantarme porque ella también casi se muere en el parto. Había sido un embarazo difícil entre otras cosas porque mi valiente padre había hecho mutis cuando se enteró de que había preñado a su novia; en la Barranquilla de entonces, la gente todavía se escandalizaba de estas cosas, sobre todo porque mi mamá había sido lo que se dice “una niña bien”, pero a pesar de todos estos infortunios yo había llegado al mundo un 20 de octubre de 1960 a las 3 de la madrugada, como contaba mi madre cada vez que hablaba de mi nacimiento. De niño, desde mi cama, veía a mi madre en la pequeña salita de nuestra pequeña casa, cerrando fundas para almohada en una vieja máquina de coser, el ruido de aquella máquina llegó a convertirse en una canción de cuna para mí. Además durante el día aquella mujer de baja estatura y de piel sonrosada, se levantaba muy temprano para moler maíz y hacer empanadas y arepas que vendía en las tiendas del barrio. ¡Cuánto sacrificio tuvo que haberle costado a mi madre hacerme un hombre de bien!
 
                 Mis primeros años de colegio transcurrieron entre mis excelentes calificaciones y la burla de mis compañeros por las “excentricidades” de mi humilde madre quien ante la falta de dinero para mi merienda me “zampaba” en una bolsa una arepa de huevo de las que ella hacía y un tarro  bocón lleno de café con leche, sin embargo, y a pesar de cientos de vicisitudes, logré graduarme como bachiller. 
 
                 Un ruidoso bostezo me sacó de mis pensamientos, Juliana, mi esposa, se incorporó en el asiento preguntando: —¿Falta mucho? —No mi vida, estamos a veinte minutos —contesté yo mientras miraba mi reloj de pulsera.
 
   —¿En qué piensas? —preguntó mientras abría su bolso para sacar un espejo y un lápiz de labios.
 
   —Pues... imagínate, parece un sueño, volver a mi Barranquilla, en otras condiciones, con el trabajo que siempre quise tener, y con una mujer tan linda a mi lado... ¿Te parece poco? —contesté mientras le apartaba de los ojos un negro mechón de cabello.
 
                 Juliana tenía el tipo de belleza que hacía voltear cabezas a su paso. A sus 25 años tenía una larga y lacia cabellera negra, su piel era morena y sus ojos, Dios mío, eran realmente lo mejor de su cara, eran grandes y verdes, “ojos de gata”, como dijo mi madre cuando la conoció. Su piel era preciosa, siempre había sentido debilidad por las pieles hermosas, tal vez porque el rasgo que más había amado en mi madre era precisamente su radiante piel. Juliana tenía esta particularidad, y la acompañaba con un cuerpo exuberante: piernas bien torneadas y caderas que enloquecían. Era una mujer dulce, optimista, segura de sí misma, y esta seguridad me la había transmitido; yo estaba convencido de que, si a alguien le debía mi propia superación, era a ella. ¡Cuánto la amaba! Toda mi confianza, mis anhelos, mis sueños y mi motor para salir adelante estaban concentrados en esta belleza morena de “ojos felinos”. Ojos como los de los gatos, capaces de ver a través de la más horrenda oscuridad.
 
                 En la cabina del camión el aire acondicionado no funcionaba; a causa de la fuerte lluvia tuvimos que subir los vidrios y el calor se tornaba insoportable allí dentro, la respiración de los tres se transformaba en una nube calurosa que empañaba los vidrios y constantemente pasábamos por el panorámico nuestras manos para despejar un poco la visión de la carretera. Juliana se movía incómoda en su asiento y suspiraba de puro fastidio. Yo había aprendido a conocerla bien, sabía cuándo algo le molestaba, y en ese momento iba francamente molesta. Sinceramente, no era de extrañar, a Juliana era muy fácil sacarla de sus casillas, era lo que yo llamaría una persona “intolerante”. Ese rasgo de su personalidad me lo mostró el mismo día en que la conocí. Siempre nos reíamos mucho cuando recordábamos aquel noviembre de 4 años atrás: —“Parecías un montuno” —decía entre risas Juliana. Yo había aceptado la invitación que me había hecho mi amigo Manuel Ibarra a visitar su casa paterna, conocer a su familia y de paso disfrutar de las fiestas de independencia en su natal Cartagena, acepté a pesar que Claudia, mi novia de ese entonces no consiguió el permiso de sus padres y no le quedó más remedio que quedarse en Barranquilla, llena de desconfianza y amargándome el viaje hasta el último momento.  
 
                 Cuando iba a subir al autobús remató la cantaleta diciéndome: —“Tengo el presentimiento de que algo horrible va a pasar”. Exasperado, tuve ganas de volverme, de bajarme del autobús y de quedarme con ella; Claudia había sido para mí un gran apoyo en los momentos duros de mi existencia; éramos  novios  desde la secundaria y no me gustaba hacerla sentir mal por un viaje que tampoco tenía muchos deseos de hacer. Sin embargo, miré la cara de mi amigo Manuel que en ese momento ponía los ojos en blanco y movía la cabeza en señal de desaprobación. Siempre me decía que Claudia era muy absorbente. Entonces, me llené de “hombría” y le contesté: —Deja de estarme echando la sal, nada horrible va a pasar y en 3 días estaré aquí haciéndote la vida imposible otra vez, pero no vas a conseguir que me quede contigo, Claudia —le di un rápido beso y subí al autobús que me llevaría a lo que sería mi destino.
 
    
 
                 Mi amigo Manuel Ibarra, era lo que yo llamaría un tipo con suerte, había nacido en Cartagena, su familia vivía en el tradicional barrio de San Diego, no tenían dinero, pero sí tenían buen nombre, y en una ciudad como Cartagena el buen nombre pesa mucho así se tengan los bolsillos limpios. La estrella de la buena suerte lo había acompañado desde el momento de su nacimiento, él contaba con la mayor naturalidad y desparpajo que era adoptado, que su verdadera madre era una loca de la calle, que lo había parido en medio de un basurero en la avenida del Lago y abandonado al lado de una mochila vieja llena de trapos sucios. En ese lugar lo encontraron las autoridades, se hicieron cargo de él y no pasaron dos meses cuando ya había encontrado un hogar. Manuel fue criado por Martín y Lucia, sus padres adoptivos, quienes le brindaron, además de un hogar, afecto y la oportunidad de estudiar Medicina, como era su sueño en una prestigiosa universidad de Barranquilla, donde yo lo conocí. Por supuesto yo no estudiaba Medicina, mi experiencia en el alma mater se limitó a la atención del kiosco que mi madre tenía en la cafetería y donde se vendían toda clase de delicias. Manuel pasaba la mayor parte del tiempo allí cuando no estaba en clase y conversábamos mucho y terminamos haciéndonos buenos amigos. Yo siempre he sido hombre de pocos amigos, diría que en aquella época Manuel era mi único amigo, porque en el Instituto nocturno donde yo adelantaba estudios de mercadeo no contaba con un solo amigo, mis relaciones con los demás se limitaban a las actividades que se relacionaban con la clase. 
 
                 Aquella tarde novembrina llegamos a su casa, quedé impresionado por el tamaño, era una casona vieja, vetusta, con olor a humedad, los techos altísimos hacían que las luces fueran insuficientes para alumbrar semejante espacio, lo que pude comprobar esa misma noche cuando encendieron las luces. Las puertas igualmente altas y de doble hoja, los pisos no tenían baldosas sino cemento pulido y estaban tan cuidados que podíamos vernos reflejados en ellos. El corredor era amplísimo y estaba lleno de plantas y de jaulas con distintas especies de pájaros.  En una jaula más grande nos miraba con ojos burlones un loro y alrededor de aquel gran corredor se podían ver grandes puertas cerradas; mi imaginación, que desde niño me ha traicionado, me hizo pensar en aquel momento en brujas realizando aquelarres detrás de aquellas pesadas puertas.
 
                 En esas estaba, cuando una de las puertas se abrió de improviso y de ella salió la figura más hermosa envuelta en shorts que jamás haya visto.
 
   —¡Hola, Mañe! —gritó emocionada la aparición al tiempo que se colgaba del cuello de mi amigo. 
 
                 Manuel pasó ambos brazos por la cintura de la muchacha al tiempo que giraba con ella, haciendo que el largo cabello de ella se moviera con los giros.
 
   —Pensé que no ibas a venir para las fiestas, como  siempre andas comiendo libros… —y soltó una risa que, no sé por qué, hizo que mi estómago se subiera hasta el corazón.
 
                 Yo había permanecido allí de pie observando la escena como si no existiera, con mi maletín en el piso, entonces Manuel se acordó de mí, y se dirigió a la muchacha: —July, te presento a mi amigo Luis Valle, del que tanto les he hablado, ya sabes que lo invité a pasarse las fiestas con nosotros —en ese momento, fue cuando ella se percató de mi presencia y se acercó a mí, extendiendo una mano suave y clavando en mí unos hermosos ojos verdes, que hicieron que me pusiera a sudar a chorros, como me pasa cada vez que estoy nervioso.  —Mucho gusto, yo soy Juliana, la hermana de Manuel. —Luis Valle —contesté yo con voz temblorosa. 
 
                 De verdad, yo no estaba preparado para esto, nunca hubiera imaginado que Manuel tuviera una hermana tan bonita. Morena, alta, con un precioso cabello, una piel impecable, un cuerpo que no pude evitar mirar casi con descaro cuando se dio la vuelta y fue a llamar a su madre, y lo más impactante: aquellos ojos verdes que era imposible mirar y volver a ser la misma persona.
 
    
 
                 Sentí los ojos de Manuel clavados en mí, lo que hizo que, para disimular, desviara mi mirada hacia el loro enjaulado de imprudentes pupilas.
 
                 No hizo falta llamar a la madre de Manuel, porque ya se dirigía hacia nosotros, y al contrario que Juliana, lo primero que hizo fue abrazarme, darme la bienvenida a su casa, decirme que Manuel le había hablado mucho de mí, que me estaba muy agradecida porque sabía que mi mamá y yo lo atendíamos en la cafetería ya no como un cliente sino como un hijo y hermano. Sentí el calor de sus manos y la miré. Doña Lucía de Ibarra era una mujer muy hermosa a pesar de sus años, de piel blanca, ojos café, su cabeza coronada por un canoso cabello que antaño fue rubio… toda en ella era bondad, dulzura; entendí entonces que la nobleza de mi amigo aunque no fue heredada sí fue inculcada y enseñada por esta bondadosa mujer.
 
   —Estás en tu casa, Luis —me repitió doña Lucía y acto seguido abrazó a Manuel, mientras ambos caminaban haciéndome señas a mí para que los siguiera. Pasamos por el corredor, dándole la vuelta, hasta llegar a una de las puertas cerradas. Era la habitación de Manuel, dejamos los maletines en el piso, mientras Juliana nos miraba con curiosidad, esa misma noche me enteré por su boca que era la primera vez que su hermano traía un amigo a casa. Nos ubicamos en la habitación de Manuel, luego salimos a dar un paseo por el tradicional barrio de San Diego; visitamos la ciudad amurallada, nos tomamos unas cervezas en un bar en pleno corazón de la ciudad histórica y regresamos a la casa a eso de las 10 de la noche. Encontramos a Juliana, sentada en una de las mecedoras del corredor, con evidente cara de mal humor; en cuanto nos vio llegar soltó uno de esos suspiros cargados de fastidio que yo llegaría a conocer tan bien.
 
   —¡Al fin llegan! Me parece el colmo que no me hayan invitado, mientras tanto… yo aquí muerta del aburrimiento —y, acto seguido, el suspiro del fastidio.
 
   —July, no te llevamos porque te ibas a aburrir más con nosotros —le explicó Manuel al tiempo que destapaba una de las cervezas en lata que habíamos traído para tomarlas en la casa.
 
   —Nada puede aburrirme más que estar aquí como todos los días —se quejó Juliana, mientras recibía la cerveza que le ofrecía su hermano—. Además —continuó diciendo—, es la primera vez que traes a esta casa un amigo y ni siquiera me dejas hablarle.
 
                 ¡Eureka! Algo brincó dentro de mí al escuchar esto, de manera que era el primero de los amigos de Manuel que conocía y además estaba interesada por lo menos en hablarme! Sentí emoción, incliné la cabeza para buscar su mirada; en ese momento sus ojos encontraron los míos, y olvidé que era la hermana de mi único amigo, que era de buena familia, que yo no tenía ni en qué caerme muerto… y me olvidé de Claudia.
 
    
 
                 Llovió muy fuerte aquella tarde, no solo en la carretera. Al llegar a Barranquilla, también estaba lloviendo, aunque con menor intensidad; le di al conductor las indicaciones correspondientes para llegar al sitio donde estaba ubicado nuestro nuevo apartamento, y al llegar nos topamos con una enorme reja de hierro que tenía en grandes letras grabadas el nombre del conjunto de apartamentos: VILLAS DEL ESTE. Al ver el letrero y observar el lugar, sentí que una corriente eléctrica recorrió mi columna vertebral haciendo que los vellos de mis brazos se erizaran, me irrité contra mí y mi calenturienta imaginación, que me había traído más de un problema en mi vida, como el día que mandaron a llamar a  mi madre porque yo atemorizaba a los demás niños del colegio con mis relatos de miedo sacados de solo mirar cualquier escenario del claustro escolar. Nos paramos en la entrada, donde un portero de uniforme café y cara de palo nos abrió la reja para dejar pasar el camión y nos señaló nuestro apartamento… era el 106, todos los apartamentos, que eran 10, estaban ubicados en primer piso en una misma gran área, dando la vuelta en sentido semicircular y en el centro una fuente de agua; el piso de piedra me hizo recordar los adoquines de la ciudad amurallada en Cartagena. Nuestro apartamento estaba ubicado en diagonal hacia el lado derecho de la portería, y fuera teníamos un bonito jardín, donde asomaban tímidas unas flores de cayena. Juliana, en contraste con mi sombrío ánimo, estaba emocionadísima, lo cual era natural, desde que se casó conmigo había tenido que vivir en unas “cajitas de fósforos” de una sola habitación, sin área común, portería, jardín y mucho menos fuente en medio. Al abrir la puerta, nos encontramos con un cómodo lugar, de amplia sala-comedor, hacia el lado derecho del final de la sala, nos sorprendió un bonito bar de madera, Juliana caminaba feliz comentando qué lindo era todo, hacia el fondo, veíamos una puerta de vaivén que nos daba paso a una cocina de buen tamaño; hacia el lado izquierdo encontramos el pasillo que conducía a las tres habitaciones, una de ellas la más pequeña fue escogida por Juliana como el estudio y cuarto de televisión, el pasillo era inusitadamente largo para un apartamento, luego seguía otra habitación que tenía una clara vista hacia la fuente de agua, inmediatamente y con los verdes ojos chispeantes declaró: —Este será el cuarto de Juliana Isabel —dándome al fin en forma velada la autorización para buscar el hijo con el que tanto había soñado desde que nos casamos. Seguía un baño de regular tamaño, que sería el baño común. Por último, encontramos la alcoba principal, la más grande de todas, y en todo el frente un gran ventanal que daba hacia la parte trasera del conjunto residencial; al asomarnos nos disgustó ver que el paisaje era bastante deprimente: un terreno baldío, monte, y algunos edificios a lo lejos. —Las desventajas de vivir muy al norte —comenté como para espantar un poco la desilusión del paisaje. —No te preocupes, mi amor, pronto construirán en estos terrenos, la ciudad está creciendo muy rápido —añadí—. Juliana alzó los hombros en señal de darle poca importancia y nos dirigimos hacia la puerta. Entre el conductor, el ayudante y yo bajamos nuestras cosas y las dispusimos lo mejor que pudimos, eran las 5 de la tarde cuando terminamos de bajar las cosas del camión, le pagué al conductor y se marcharon, dejándonos a mi mujer y a mí en medio de la sala tomados de las manos.
 
    
 
                 Aquella noche de noviembre, sentados en aquel corredor semioscuro, en la casa paterna de Juliana, los tres tomamos cervezas y hablamos mucho, tanto que cuando nos fuimos a dormir eran las 3 de la madrugada. Esa misma noche me enteré de que Juliana también era hija adoptiva, que Don Martín y doña Lucía, la adoptaron cuando ella tenía 5 meses de edad, y llegó a aquella casona en los brazos de su nueva madre, despertando los celos de Manuel, quien en ese entonces era un niño de tres años. Desde que Juliana comenzó a hablar y a caminar, demostró que iba a ser una mujer que llamaría la atención de todos, no solo por su belleza sino también por su elocuencia; siempre era la primera en todo, en el colegio de religiosas donde estudiaba destacaba por sus excelentes calificaciones, era dueña de una prodigiosa inteligencia. Manuel, aunque al principio sintió celos de ella, después terminó cayendo en el hechizo que esta hermosa criatura morena producía en los seres que tenía cerca. Así fueron creciendo, hermanos inseparables, y yo escuchaba, asombrado de que Manuel no me hubiera contado de la existencia de esta hermana que él amaba con todo su ser.  También escuché de los propios labios de Juliana la triste historia de la muerte de su padre cuando ella era una niña de 7 años. Don Martín había salido con ella a comprar calcomanías para la cartilla de superhéroes que Manuel y ella coleccionaban, y no alcanzó a llegar a la tienda de la esquina cuando un fuerte dolor  hizo que sus rodillas se doblaran y cayera al piso llevándose las manos al pecho, mientras Juliana lloraba desesperada llamando a gritos a Corina, la señora de la tienda. Ese mismo día, su padre murió en el hospital. Desde entonces doña Lucía cumplió el papel de padre y madre para ambos, se puso al frente del negocio familiar de telas y materiales de costura y, lo más importante: nunca dejó que sus hijos vieran aflicción o desesperanza en su rostro. —Lo más valioso que nos enseñaron nuestros padres fue el valor de la verdad —dijo Juliana recogiéndose su larga cabellera—. Nunca nos ocultaron nuestro verdadero origen, y fíjate, Luis —dijo mencionando mi nombre y  haciéndome sudar de nervios y emoción—, eso, en lugar de causarnos algún trauma o algo por el estilo, nos hizo más seguros y nos ha hecho amarlos más —puntualizó asintiendo con la cabeza como para dar más énfasis a su aseveración.
 
   —Es cierto, Luis —intervino Manuel, quien hasta entonces había permanecido callado escuchando a su hermana—, July y yo fuimos afortunados —y diciendo esto se levantó para ir al baño—. La cerveza está haciendo efecto en mi sistema urinario —comentó entre risas—. Ya regreso.
 
                 En ese momento, el tiempo pareció detenerse al igual que mi corazón, sentí como la frente se  me llenaba de goterones de sudor, coloqué la lata de cerveza en el piso y reuniendo valor miré de frente a Juliana y le pregunté con la voz más horrible que me pudo salir de la garganta: —¿Se te quitó la rabia? —inmediatamente lamenté mi estupidez por lanzar pregunta tan pendeja—, bueno, lo digo porque no te hayamos invitado a salir.
 
   —¿Tú qué crees Luis? —y me miró con sus lindos ojos y entonces yo no pude aguantar más y sentí que pasara lo que pasara yo no podría seguir viviendo sino le decía lo que mi corazón estaba gritando.
 
   —Juliana, yo sé que puedes pensar que soy un atrevido, pero, quiero decirte que… creo que me estoy enamorando de ti —Juliana bajó las piernas de la mecedora, se puso de pie y me tendió sus manos, yo me levanté de mi silla y tomé sus manos entre las mías por unos 5 segundos, después cada quien volvió a su puesto y cuando Manuel regresó del baño nos encontró charlando, solo que esta vez era yo quien tenía la palabra y contaba de mi vida. Ese sencillo contacto con Juliana me dio la seguridad que yo necesitaba para seguir adelante y conquistarla, esa fue la primera vez que nos tomamos de las manos, y en ese instante le dejé entre sus manos no solo el sudor de las mías sino también mi corazón.
 
    
 
                 En el centro de la sala de nuestro apartamento, Juliana y yo seguíamos tomados de las manos, uno frente al otro, ella se acercó a mí y me besó con un ruidoso beso, como para sacarme de mis ensimismamientos. —Bueno, pues a ponerse las pilas que hay mucho por hacer —dijo soltándose de mis carceleras manos, y caminando hacia la habitación, parloteando alegremente—. Lo primero es armar la cama, porque si no… ¿dónde vamos a dormir?
 
   —Tienes razón mi vida —reconocí quitándome los zapatos y la camisa, acto seguido entre los dos armamos rápidamente nuestra cama, y buscando entre las cajas conseguimos la que decía con letras negras Luis y July y comenzamos la tarea de organizar nuestra nueva habitación. —Tendré que mandar a hacer unas cortinas mañana mismo mi amor —dijo Juliana mirando la ventana de la habitación con las manos en la cintura—. No te preocupes July, al paso vamos haciendo todas las cosas que necesitamos —así estuvimos organizando con entusiasmo nuestro apartamento, hasta que mirando su reloj de pulsera mi mujer llamó mi atención acerca de la hora, eran las 8 de la noche y no habíamos comido absolutamente nada desde el almuerzo ligero que tomamos en Cartagena, nos dispusimos a salir a buscar algo sencillo para cenar.
 
                 Llegamos a la portería y el portero nos indicó que debíamos caminar una cuadra para conseguir un taxi, aquel era un sector muy al norte de la ciudad, bastante despoblado aún, de manera que nos tocó caminar hasta que vimos las luces de un taxi. No fuimos muy lejos, estuvimos en un asadero de pollos donde comimos, ella haciendo emocionados planes de nuestra vida en ese lugar, yo no hablaba mucho aquella noche, no quería decirle nada, pero estaba bastante estresado por mi nuevo trabajo. Al día siguiente a primera hora tenía que presentarme en la oficina, y a pesar de mi gran capacidad de vendedor, nunca había ocupado un cargo de tanta responsabilidad. De regreso a nuestro hogar, el portero abrió la reja para dejar entrar al taxi, toda la urbanización dormía, las luces estaban apagadas en todos los apartamentos; nos bajamos del taxi, mientras caminábamos hacia la puerta del apartamento ella buscaba en su bolso las llaves mientras yo examinaba el entorno, de pronto llamó mi atención una luz encendida en el apartamento 103 que por ubicación nos quedaba casi al frente, miré hacia una de las ventanas justo a tiempo para ver una cortina cerrarse, no tan pronto como para no haber visto una castaña cabellera enmarcando un pálido rostro que desapareció ante mi mirada sorprendida. 
 
   —Lo que faltaba —bufé mientras Juliana me miraba interrogativa. —¿Y ahora qué pasa? —me preguntó mientras sacaba las llaves del bolso y abría la puerta. —Nada, que parece que tenemos por vecina a una vieja chismosa. —No le prestes atención a esas cosas, mi amor, ahora concéntrate en ponerte del mejor humor posible, recuerda que mañana es tu primer día de trabajo. Te sugiero que nos vayamos a dormir, ya es muy tarde, y me muero del sueño.
 
   —Sí también yo estoy muy cansado —nos dirigimos hacia la habitación y nos preparamos para dormir, siempre que íbamos a hacer el amor Juliana encendía las luces, decía que lo más hermoso era ver el rostro de la persona a la que amabas, y yo pensaba igual, pero esa primera noche en el nuevo apartamento, después de haber apagado las luces, empecé a buscar el cuerpo de Juliana en la oscuridad, no encendimos la luz porque el gran ventanal enfrente de nuestra cama nos hacía pensar que podíamos ser vistos por alguien, aunque el terreno fuera solitario, así que esa noche hicimos el amor a oscuras, iluminados solo por la tenue luz lejana de una luna que no alcanzábamos a divisar desde nuestra cama. Juliana me abrazaba fuertemente, yo busqué su rostro en medio de las tinieblas del cuarto, entonces alcancé a ver sus ojos, y por una milésima de segundo me pareció que brillaban… como aquellos objetos fluorescentes que se cargan con la luz y que al apagarla se dejan ver en la oscuridad en su total forma con un color verde luminoso. Todo fue tan rápido que al segundo siguiente sus labios buscaron los míos y olvidé la oscuridad, la fluorescencia, el ventanal enfrente de mi cama y el rostro pálido detrás de las cortinas.
 
    
 
                 Aquellos días en Cartagena fueron el principio de todo.
 
                 Me enamoré de Juliana como un loco, y ella me correspondió. En mi segundo día en la casa de los Ibarra la besé por primera vez y ambos supimos que ya no teníamos que seguir buscando, porque al habernos encontrado el uno al otro nuestra búsqueda había llegado a su fin. Nos las arreglábamos para deshacernos de la grata compañía de Manuel y así poder besarnos apasionadamente en los rincones de aquel caserón, yo le hice todas las promesas que pude y que no tardé en cumplir, le hablé de Claudia y de mi decisión de terminar con ella en cuanto regresara a Barranquilla, le aseguré que no sabía cómo pero que en un mes estaría de regreso en Cartagena y esta vez sería para quedarme. Los dos estábamos de acuerdo en mantener en silencio lo que sentíamos el uno por el otro, al menos por un tiempo, para evitar los malos pensamientos en especial los de Manuel, yo por mi parte sentía haber traicionado un poco a mi gran amigo, y también me preocupaba que él que conocía tan bien mi precaria situación se opusiera a que su hermana se enredara con un pobretón y que además le lavara el cerebro y la alejara de mí. En el viaje de regreso a Barranquilla apenas hablé, pensaba en los pocos pero tan intensos momentos vividos con Juliana, de repente, unas ganas impresionantes de surgir, de ser alguien, se anidaron en mi alma y en mi mente, sentía que debía salir adelante por ella, para ser digno de su amor y de su compañía. También pensé en Claudia y se me contrajo el estómago de angustia, no podía continuar con ella ni un día más, ya yo no era el mismo, además le había prometido a Juliana arreglar mi situación y no iba a comenzar a fallarle tan pronto. Comencé a pensar en argumentos consoladores como por ejemplo que Claudia se merecía alguien mejor, que ya encontraría pronto a quien querer… pero la verdad es que no podía evitar sentirme como un traidor, además tendría que pensar bien qué explicación daría a mi madre, quien adoraba a Claudia. Miré de reojo a Manuel y vi que dormía en el asiento de al lado y sin saber por qué vinieron a mi memoria las últimas palabras pronunciadas por Claudia antes de subirme al autobús: “Presiento que algo horrible va a pasar”.
 
    
 
                 Terminar con Claudia no fue nada fácil, mi descarnada sinceridad aceptándole que me había enamorado en Cartagena lastimó profundamente sus sentimientos; lloró acusándome de haberla traicionado, engañado; me gritó que jamás me perdonaría que jugara con ella durante tantos años; me echó en cara las cosas que había hecho por mí y hasta me maldijo diciéndome que no iba a encontrar la felicidad con “esa mujer quien quiera que sea”, me gritó que Dios me iba a castigar por haberle destruido su vida y que no quería volver a saber más nunca de mí, no puedo negar que cuando escuché esto último sentí alivio, escuchar de boca de Claudia todas esas maldiciones, me hizo desear tampoco volverme a topar con ella. 
 
                 En cambio, decírselo a mi mamá fue mucho más sencillo; madre, al fin y al cabo, entendió mis razones y mis sentimientos, pero me pidió que se la presentara lo más pronto posible. Yo, encantado, le dije que sí, que la iba a adorar, y me lancé en la más ornamentada de las descripciones acerca de mi nueva novia. El problema seguía siendo Manuel, yo me sentía acobardado nada más de pensar en contarle, por eso decidí quedarme callado y esperar el curso de los acontecimientos. Todas las tardes hablábamos por teléfono, y yo deseaba que llegaran los primeros días de diciembre para poder terminar mis clases en el instituto, los días pasaron en medio de una aparente calma, cuando un terrible acontecimiento estremeció el mundo a nuestro alrededor.
 
                 El último día de clases en la Universidad donde estudiaba Manuel, había pocos estudiantes en la cafetería y ciertamente ninguno estaba consumiendo ni alimentos ni bebidas, yo decidí cerrar y ya bajaba la cortina de hierro del negocio cuando se apareció mi amigo con su bata blanca en el hombro y un grueso libro en las manos. —¡Hola mi llave! ¿Ya vas a cerrar? —preguntó poniéndome el libro en el mesón. —Sí —le contesté—, por hoy ya está bien, ya es el último día de clases ¿no? Igual para mí en el Instituto. —Por eso, vengo a invitarte a tomarnos unos tragos en la taberna de la esquina, ¿qué dices? —No, nada de eso, tengo mi última clase hoy, pero te llamo mañana y salimos por ahí, yo invito. —Qué vaina contigo, Luis, desde que terminaste con Claudia pareces un monje, bueno tú te lo pierdes, me guardas el libro —me despedí de él con una media sonrisa y casi sin mirarle la cara. Dios… si tan solo hubiera sabido que era la última vez que vería a mi amigo…
 
    
 
                 Manuel murió esa misma noche. Había estado departiendo con unos compañeros de su clase en una taberna cercana a la Universidad, pero uno de ellos quiso que fueran a otro sitio, la idea no caló en el grupo de muchachos y se fueron a sus casas, pero mi amigo Manuel quiso seguir la farra en ese otro lugar con su compañero de clase, una pelea en una mesa cercana a la de ellos, terminó en un tiroteo, aquella noche murieron 3 personas… Manuel fue una de ellas.
 
    
 
                 Jamás imaginé que mi madre iba a conocer tan pronto a la que sería su nuera. Doña Lucía estaba deshecha, viajó a recoger los restos mortales de su hijo y mi mamá y yo la acompañamos en todas las diligencias y en el viaje de regreso a Cartagena. Mi madre lloraba a la par de doña Lucía, y yo… no podía llorar, sentía dentro de mi pecho una opresión martirizante, una sensación de dolor; me sentía culpable por haberle dejado ir solo, me decía a mí mismo y a quien me quisiera escuchar que si yo hubiera ido con él, quizás hoy estaría vivo, y además me atenazaba la culpa por haberle ocultado una verdad que ahora nunca sabría. Los remordimientos me iban a perseguir durante mucho tiempo después de su muerte. Llegamos a la funeraria y lo primero que vieron mis ojos fue a Juliana, sus ojos estaban inflamados por el llanto, y vestía de negro... Pero ni así se podía disimular su belleza. Apenas me vio llegar, corrió hacia mí y se tiró en mis brazos llorando, en ese momento todo mi dolor y mi angustia estalló en forma de sollozos, mientras abrazaba yo también a Juliana y le acariciaba el cabello, ya nada podía importar que se enterara todo el mundo.
 
                 Mi mamá se acercó a nosotros. —Tú eres Juliana, cuanto lo siento hijita —y la abrazó—. Yo soy Carmen Valle, la mamá de Luis. Manuel era como un hijo para mí y un hermano para mi hijo —dijo mi madre entre sollozos entrecortados. Después del entierro, Doña Lucía nos llevó a su casa, esa misma noche, y delante de mi madre y de Juliana me propuso que me quedara a vivir con ellas, que ella ya no se sentía capaz de administrar el almacén después de esta tragedia, que a pesar de tener sobrinos y unos cuantos familiares cercanos, no confiaba en ninguno como para delegarle esta responsabilidad, que me pagaría un sueldo y además viviría allí en su casa donde me darían también la comida, que me quería ayudar en honor a la amistad que había existido entre Manuel y yo, que por favor lo pensara. Juliana y yo nos miramos y supe de inmediato lo que tenía que hacer: acepté inmediatamente; doña Lucía me abrazó llorando, agradeciéndome mi decisión. Más tarde en la habitación con mi madre, mientras me doblaba la ropa dijo algo que me estremeció: —Esa muchacha tiene ojos de gata. Ten cuidado mi’jo —la miré extrañado y le reclamé que si era lo único que se le ocurría decir, estaba molesto porque mi madre no podía ver en Juliana todos los atributos y cualidades que yo sí vi desde el primer momento—. No voy a discutir contigo, Luis, recuerda que estas canas no me las gané en una rifa —puntualizó mi mamá y cambió el tema dando por terminada la conversación.
 
                 De inmediato me quedé en la casa de Juliana, mamá viajó al día siguiente, diciéndome que era una decisión correcta, ya que doña Lucía me ofrecía más que ella con su venta en la cafetería, y de inmediato arremetió con una serie de consejos acerca de tener cuidado de no ir a “preñar” a “esa muchacha” y deshonrar la casa que tan bondadosamente me habían abierto. La vi subirse al autobús y desde la ventanilla cerrada vi su adorable rostro diciéndome adiós. 
 
    
 
                 El escandaloso timbre del despertador sonó con toda su estridente fuerza a las 6 de la mañana, como impulsado por un resorte me levanté de la cama y corrí al baño a meterme bajo la ducha para terminar de despertarme. Pasé una noche de perros, prácticamente no pude cerrar el ojo, dormía por momentos y despertaba pensando en cosas tristes o tenebrosas del pasado, de manera que cuando sonó el timbre me sentí agradecido de que por fin hubiera terminado tan larga noche. Me sentí mejor después de ducharme y vestirme con la camisa y el pantalón que compré en un elegante almacén del centro histórico de Cartagena exclusivamente para causar una buena impresión entre mis nuevos compañeros de trabajo; mientras me cambiaba, miraba de vez en cuando a Juliana quien dormía profundamente con un brazo arriba de su cabeza, bien sabía yo que no despertaría sino hasta después de las nueve, madrugar no estaba entre su lista de preferencias, así que me dirigí a la cocina y rebuscando entre las cajas encontré la pequeña cafetera y el tarro con el café, me preparé una buena taza bien cargada y aproveché para volver a recorrer el apartamento, empujando la puerta de la cocina recorrí la doble estancia de la sala-comedor, le eché una buena ojeada al bar, ciertamente estaba hecho con muy buen gusto, ya tendría tiempo de comprar unas botellitas de vino y de güisqui para colocar allí, seguí recorriendo el apartamento concluyendo que nos haría falta comprar varios muebles y más objetos para llenar el espacio, que sin lugar a dudas no era para nada pequeño.
 
                 Regresé a la habitación en donde Juliana seguía durmiendo, a recoger mi portafolios y mi billetera, le di un vistazo a la alcoba y ya de día, y sin la cortina lluviosa de la tarde anterior la vi diferente, aunque seguía sin gustarme el baldío paisaje que nos ofrecía el ventanal frente a nuestra cama. Me incliné sobre Juliana para darle un beso en la frente y salí rumbo a la puerta de la calle, sintiendo en el momento que la abría un raro escalofrío que recorría mis huesos, y que atribuí al estrés que estaba sintiendo por estar a un paso de enfrentarme a ese fuerte reto laboral. Cerré la puerta y me dirigí a la portería. Un portero de cara bobalicona había remplazado al de la noche anterior, me dio los buenos días y seguí calle abajo en busca de un taxi.
 
                 El taxi no tardó en llegar. A través del corto recorrido, noté como en cuatro años la ciudad había tenido un crecimiento importante, nuevos y altos edificios, hermosos conjuntos residenciales con amplias zonas verdes, claro está, que en esta ocasión, yo había venido a vivir y a trabajar a la zona norte de la ciudad, muy diferente todo a los humildes lugares donde nací, crecí y donde comúnmente me desenvolvía. El taxi se detuvo ante un edificio con forma de cuerpo de mujer y que había sido centro de mi curiosidad por años desde que se construyó, nunca se me hubiera pasado por la cabeza, que yo, “el vende empanadas”, como me decían algunos crueles compañeros de clase, iba a desenvolverse a diario en este lujoso edificio y nada menos y nada más que como Gerente en una prestigiosa compañía. Me bajé del taxi, espantando de mi cabeza esos pensamientos egocéntricos y de “mala leche” como decía Manuel.  “Construcciones de Colombia”, era una compañía líder en materiales para construcción, proveía de materiales a las más grandes constructoras en el país, gran parte de los nuevos edificios, complejos residenciales y centros comerciales estaban construidos con materia prima provista por esta fuerte compañía. Fue un toque de la buena fortuna el conseguir este empleo, sobre todo porque no contaba yo con una experiencia tan amplia. Juliana siempre decía bromeando que ella era “mi amuleto de la buena suerte” y yo podía asegurar que era así.
 
                 Las oficinas de la Costa Atlántica se manejaban desde el octavo piso del edificio donde me hallaba ahora llamando el ascensor, eran completamente lujosas, rodeadas por todos lados de vidrio, ofrecían una inmejorable vista de la ciudad, apenas empujé la puerta giratoria de vidrio, me esperaba del otro lado, una muchacha muy joven sentada detrás de un escritorio, al verme entrar, su pecosa cara me hizo darme cuenta que sabía quién era yo y que me estaban esperando. 
 
   —Buenos días señorita, mi nombre es Luis Valle, soy la persona que ocupará la vacante de Gerente regional de ventas.
 
   —Buenos días Señor Valle, siga, ya estamos informados, en la sala de juntas lo esperan el Director de Producción y el Gerente general. Mi nombre es Tatiana Romero, soy la recepcionista, por favor sígame para llevarlo a la sala de juntas —salió detrás del escritorio, la observé, era muy joven, quizás unos 20 o 21 años, tenía una piel muy blanca y poblada de pecas en el rostro que le daban un aire infantil, vestía con una falda que me pareció muy corta para trabajar en una oficina, pero tenía unas bonitas y blancas piernas que hacían olvidar cualquier objeción, era pelirroja y caminaba delante de mí con un vigoroso taconeo propio de las mujeres de fuerte personalidad. Pasamos por una sala que se encontraba vacía y que tenía un letrero encima de la puerta: Gerencia de Ventas. Allí observé un escritorio bastante grande y cómodo y, unos metros más adelante, un tablero acrílico y sillas dispuestas como en un aula escolar. 
 
   —Esta será su oficina, señor Valle, aquí tendrá que reunirse cada mañana con el grupo de vendedores para evaluar rendimiento y planear las estrategias de venta. Bueno, eso se lo explicarán el doctor Pinedo y el doctor Quintero. 
 
                 Caminamos un poco más y dimos con la sala de juntas, estaba cerrada, pero a través de la puerta se percibía un delicioso aroma a café recién hecho que se escapaba del interior. La pelirroja abrió la puerta y entró delante de mí, saludando a dos hombres elegantemente vestidos sentados detrás de una larga mesa y con sendas tazas de café en la mano. Los miré rápidamente, saludando también al tiempo, mientras que Tatiana, la recepcionista, se dirigía a ellos para presentarme, yo estaba un poco rezagado detrás de ella, en ese momento sentí que mis antiguas inseguridades extendían sus temblorosas manos hacia mí haciéndome empezar a sudar, entonces, con una resolución que me iba a caracterizar a partir de ese momento en la empresa, me desprendí de los dedos de la desconfianza y avancé, interrumpiendo a la chica y presentándome yo mismo con una voz clara y fuerte que me asombró a mí mismo.
 
   —Muy buenos días, soy Luis Valle, nuevo Gerente Regional de Ventas. 
 
                 El primero que estrechó mi mano fue el doctor Quintero, su nombre era Samuel, era un hombre de unos 50 años, de baja estatura y complexión rolliza, tenía lentes de marco negro y cara bonachona, se puso de pie sonriente  extendiendo hacia mí una mano regordeta, que estreché con energía.
 
   —Bienvenido Señor Valle, esperamos que se sienta a gusto en la empresa, tenemos grandes expectativas con su trabajo, ya que su antigua compañía dio las mejores referencias suyas… en cuanto a resultados en ventas, claro, y la verdad sea dicha,  Para la compañía esto es lo más importante, sus buenos resultados como vendedor fueron el factor decisivo para escogerlo, además, ya usted verá…para producir motivación en nuestro equipo de vendedores, su propia experiencia va a ser muy valiosa —continuó de pie, mientras miraba con sus ojillos risueños al otro ejecutivo quien también se había incorporado y me estrechaba la mano, este en cambio era el extremo opuesto del anterior, era delgado, bastante alto, con una nariz pronunciada y curva, me asombró su juventud para un cargo tan importante, podría tener unos 35 años. El gerente de producción de la empresa se llamaba Oscar Pinedo y era un hombre de pocas palabras, ninguna sonrisa y muchos resultados. —Es un placer, bienvenido, su departamento con el mío que es el de producción trabajamos de la mano, usted debe estar enterado de los materiales en existencia, los que salen del mercado, los que se agotan y los que entran nuevos a formar parte del inventario —ambos tomaron asiento y lo mismo hice yo, observándolos y diciéndome a mí mismo que me recordaban al gordo y el flaco.
 
                 Todo el día estuve en el proceso de inducción a la nueva empresa, conociendo mi manual de funciones, mi sitio de trabajo, me enteré que debía reunirme con los vendedores cada mañana antes de que salieran con sus respectivos catálogos a hacer las correspondientes visitas a los clientes, me presentaron también al resto del personal de oficina, entre ellos estaba el encargado del departamento de sistemas, su nombre era Alberto, era un ingeniero de sistemas muy joven, pero con problemas de sobrepeso que lo hacían ver mayor. Una señora con cara antipática y cabello negro y corto, se acercó a mí con aire de suficiencia y se presentó como la secretaria de gerencia general, se llamaba Betty Torres, yo le estreché su mano llena de anillos, y dirigí mi mirada hacia otra muchacha con aspecto tímido y piel oscura, se presentó a sí misma de la siguiente manera: “Yomaira Luna, su secretaria y del doctor Pinedo”. Por último, conocí a la señora Rebeca Barrios que se ocupaba de los servicios generales, sonriéndole, le di la mano diciéndole: —Ahora ya sé a quién voy a molestar con el café —todos sonrieron también, me faltaba conocer el equipo de vendedores, pero estos solo llegaban en las mañanas a la reunión diaria, antes de irse a trabajar a la calle. En ese momento me enteré también de que hacía 15 días que no realizaban su reunión por la falta del Gerente de ventas. Miré con asombro las caras a mi alrededor…
 
   —¿Hace 15 días se fue el gerente? ¿Cuánto duró trabajando aquí?
 
   —No mucho, no llegó a cumplir ni los 5 meses, el doctor Bernardo Castro vino en reemplazo del doctor Molina que se jubiló hace 7 meses, después de hacer una selección muy minuciosa escogieron al doctor Bernardo que, mire usted las cosas de la vida, no duró ni los 5 meses —decía Betty Torres la secretaria del gerente general, esponjando su nariz poniendo cara de sabelotodo.
 
   —¿Así es la cosa? —pregunté— ¿Y por qué se fue de aquí de la empresa?
 
   —Bueno... —continuó Betty, no se fue porque quiso, ni por malas condiciones de trabajo ni nada, la verdad es que todo fue muy triste —y en ese momento se quedó callada mirándose los dedos enjoyados.
 
                 Yo me estaba comenzando a irritar ante los cuentos inconclusos de aquella vieja desagradable y me imagino que algo tuvo que haberse visto en mi semblante, porque en ese instante, Tatiana, la pelirroja recepcionista, se acercó diciendo:
 
   —Betty, por favor, le vas a dañar el primer día de trabajo al señor Valle.
 
   —Nada de eso, Tatiana, es mejor que sepa, de todas formas se va a enterar —decía Betty con los orificios de la nariz más abiertos, mientras mi secretaria dejaba ver su incomodidad.
 
   —Miren señoras —corté yo la discusión de cotorras que sostenían— si me van a poner en conocimiento de algo, háganlo ya y sin rodeos ni misterios, que no me gustan y si no mejor quédense calladas. ¿De acuerdo? —se miraron entre todas en silencio.
 
                 De pronto, la voz suave de Yomaira mi secretaria compartida, rompió el silencio con una revelación que me dejó helado.
 
   —El doctor Bernardo Castro, mi jefe, dejó el puesto hace 15 días porque se ahorcó en su propio cuarto, su esposa lo encontró al despertarse en la mañana.
 
    
 
                 Administrar el almacén de telas de la madre de Juliana era un trabajo sencillo y monótono, situado en el centro, cerca de la casa, el almacén “El costurero” tenía su clientela matriculada, diariamente llegaban cantidades de mujeres (la mayoría modistas) a comprar telas y artículos de modistería. Yo ayudaba a atender, pero mi función más que todo era la caja. Todas las tardes, Juliana llegaba a recogerme y nos íbamos a pasear las calles amuralladas, Cartagena es una ciudad maravillosa, juntos veíamos los atardeceres en las playas, o caminando por las murallas. Estar juntos fue un bálsamo para el dolor por la pérdida de Manuel. Doña Lucía, poco a poco iba recobrándose, aunque lloraba todos los días, se había vuelto dependiente de mi compañía, y casi podría decirse que en mí veía al hijo muerto. El contacto con mi madre se había vuelto telefónico, entre Juliana, el almacén y doña Lucía copaban todo mi tiempo, en 6 meses que llevaba en Cartagena, solo había viajado a Barranquilla 2 veces, y la última vez quedé un poco preocupado al ver a mi madre envejecida y triste, sin embargo, no podía darme el lujo de regresar a Barranquilla y dejar el trabajo que tenía con doña Lucía, y que me estaba permitiendo ahorrar unos pesos para un futuro. Doña Lucía ya estaba enterada de mis relaciones con Juliana y se comportaba como toda una alcahueta de su hija, al punto que al tener dos meses de vivir con ellas, ya Juliana dormía en mi cuarto todas las noches, estoy seguro de que su madre lo sabía pero nunca hizo alusión a este hecho. Yo no podía vivir sin ella, cada día estaba más convencido que era la mujer de mi vida, por eso, una noche, después de haber recorrido en nuestros paseos las calles cartageneras, llegamos a la casa cansados y tomados de la mano, besamos a doña Lucía, comimos algo ligero que nos habían guardado, nos dimos un baño y entramos a nuestro cuarto, yo le tomé la mano y coloqué en su dedo un anillo de circón que era lo más que mi presupuesto podía permitirme y le pedí que se casara conmigo cuanto antes. Ella no respondió nada, solo me miró profundamente quitándose la bata y ofreciéndome su boca para que la besara. Hicimos el amor desaforadamente hasta quedar rendidos de cansancio uno al lado del otro en la cama.
 
   —No me has contestado —le dije.
 
   —Ya lo hice, el mismo día que te conocí y te agarré de las manos en el corredor —se inclinó hacia mí y me besó. 
 
   —Hasta mañana —dijo— debo descansar, mañana tengo que levantarme temprano, a preparar una boda relámpago.
 
    
 
   —Mamá, ¡me caso en un mes! —le grité emocionado a mi madre por el teléfono, al otro lado de la línea se oyó un silencio por respuesta, pensé que se había cortado la comunicación.
 
   —Aló, aló... ¿Estás ahí?
 
   —Sí mi’jito, aquí estoy —replicó mi madre con una voz cansada— ¿Por qué tanta prisa?
 
   —Nos amamos mamá, prácticamente vivimos juntos ya, ¿que más esperar?
 
   —Si eso es lo que tú quieres y estás seguro, ¿qué puedo yo hacer? —un suspiro de desaliento siguió a estas palabras de mi madre, y yo estaba dolido con ella en aquel momento por no alegrarse de mi felicidad.
 
   —Madre, prepárate para viajar en un mes, te mandaré por correo certificado un dinero para que te alistes para mi matrimonio, va a ser algo sencillo, pero si no vienes, me sentiré muy solo y triste. Te necesito conmigo ese día.
 
   —Claro que estaré allí, aunque no esté de acuerdo, pero mientras pueda estaré a tu lado cuando me necesites —dijo mi madre.
 
                 Estaba claro, mi madre no aprobaba mi matrimonio ni tampoco a Juliana, eso lo había sabido desde el primer momento en que la conoció, ¿qué extraño poder clarividente se les otorga a las mujeres cuando se convierten en madres? De donde viene esa capacidad para adivinar el futuro, adelantarse a los acontecimientos, ¿saber cuándo el hijo les está ocultando algo? Y todavía más… ¿quién les concede el sobrenatural poder de ver las negras garras del peligro y la tragedia amenazando la vida de un hijo?
 
    
 
                 Doña Lucía recibió la noticia con el aire ausente y distraído que había adoptado desde hacía un tiempo, parecía que lo que sucediera a su alrededor no le importaba, yo la miraba con recelo, me preocupaba verla pasar horas sentada en un mecedor en el corredor, poco a poco , las jaulas fueron quedando desocupadas debido a la muerte secuencial de los pájaros quienes murieron de física hambre, ya que su dueña dejó de ocuparse de ellos, el único que sobrevivía estoicamente era el loro, y esto porque con su eterna alharaca llamaba la atención sobre su verde presencia emplumada y cualquiera que estuviera por ahí cerca corría a meterle por la jaula una taza de comida de la misma que se hubiera preparado en la cocina. Con Juliana no se contaba porque pasaba el día muy ocupada entre llevar a medias la enorme casona, darle órdenes a Sixta, la empleada de muchos años, reunirse con sus tres únicas amigas y por supuesto, dedicarme el tiempo que pudiera. Cada día que pasaba mi suegra estaba más ausente, se levantaba muy temprano y se acostaba muy tarde, pasaba hasta una semana entera con un mismo vestido, ni siquiera parecía interesarle como marchaba el negocio, llegando Juliana y yo a administrar por completo el dinero que producía el almacén. Una tarde de regreso a casa le comenté a Juliana mis preocupaciones con respecto a Doña Lucía y me sorprendió su desinterés al respecto, prácticamente no le dio la atención a mi comentario. Esto me desconcertó, me pareció egoísta de su parte, pero lo atribuí a la inminente cercanía de la boda y la abracé no sin antes recordarle que estuviera más pendiente de su madre, que le diera más afecto y compañía porque me parecía que todavía no superara la muerte de Manuel.
 
                 El mes pasó rápidamente, los preparativos en realidad fueron sencillos, desde un principio Juliana dejó en claro que no quería ceremonias por la Iglesia ni mucho menos, entre otras cosas porque no era muy creyente, así que nos dispusimos a preparar todo para un matrimonio civil, en la misma casa, donde posteriormente tendríamos una pequeña celebración con los pocos invitados que asistirían; se podían contar fácilmente, de mi parte únicamente estaba mi madre, y de parte de Juliana, además de su madre, estaba su única tía, hermana de doña Lucía, y sus dos hijos, Fernando y Tomás, quienes nunca habían tenido una relación muy cercana con Juliana ni Manuel, parece ser que porque nunca los consideraron como realmente de la familia por su condición de hijos adoptados. Juliana decía que “eran bien correspondidos”, porque tampoco trataba de buscar un acercamiento entre ellos. Entre los invitados también estaban Laura, Tania y Cecilia, las tres amigas de Juliana, a quienes por cierto yo no les caía bien… me parecían un poco libertinas, y sé muy bien que el concepto que tenían de mí no era muy elevado, para ellas yo no era más que un corroncho y sin plata, a mí, la verdad, me tenían completamente sin cuidado sus opiniones sobre mi persona. También entre los invitados estaba una de las mejores y más antiguas clientes del almacén: doña Tamita, quien iba con mucha frecuencia y no dejaba de preguntar por doña Lucía a quien estimaba sinceramente. 
 
                 El día de nuestra boda amanecí enfermo. La noche anterior habíamos salido a un restaurante de comida de mar y los mariscos me produjeron una intoxicación que me mandó de urgencias a un hospital donde permanecí en observación por 4 horas suministrándome líquidos por vía venosa. Afortunadamente mi madre había llegado el día anterior y estuvo cuidándome todo el tiempo, yo me sentía realmente mal, de buena gana hubiera aplazado la ceremonia, pero el mal humor y la irritabilidad de Juliana me hizo desechar la idea, ella llegó con el cabello envuelto en rulos al hospital y desde que me vio con la cara descompuesta, pálido y sudoroso, suspiró ruidosamente de fastidio y de contrariedad preguntándome.
 
   —¿Todavía no estás bien? —y me hizo sentir hasta culpable de estar enfermo.
 
   —No del todo, pero ya me siento un poco mejor, ya no estoy vomitando.
 
   —Bueno, entonces nos vemos en la casa, recuerda llegar con tiempo para que te cambies.
 
   Y salió en medio de la mirada de reproche que le lanzaba mi madre, quien no pudo quedarse callada por más tiempo.
 
   —¿Te das cuenta? ¿Crees que esa es la actitud correcta de una esposa? ¡Pensar más en ella en este momento que en ti! Es ella quien debería estar aquí a tu lado, así tuvieran que cancelar la boda, porque cuando se ama desinteresadamente no importa sino el bienestar de la persona amada. ¡Hijo, por favor abre los ojos! Esa mujer es una egoísta, es…es… ¡ES MALA! —sentí terror al escuchar esa definición de Juliana por parte de mi madre. Me sentí molesto con ella, pero le pregunté:
 
   —¿Por qué dices eso?
 
   —Es por ella, por lo que es, a mí no me ha podido engañar, ella no es solamente mala, es algo peor… es la MALDAD, y me duele tanto por ti, hijo mío, porque si no me haces caso y te casas con Juliana, ella va a destruirte.
 
                 Yo la miraba horrorizado, ya iba a abrir la boca para replicar, cuando un joven médico se acercó con un papel en la mano. Me daba de alta, al fin me podía ir, detrás de él una enfermera con una bandeja de instrumental en la mano me retiró la dextrosa, y después de entregarme una fórmula con la medicación, salí del hospital con mi madre que parecía haber envejecido 10 años en esas horas. De regreso a casa no pronunciamos palabra y de esa manera, llegué con el tiempo justo para cambiarme, afeitarme y presentar un aspecto decente. Al ver entrar a Juliana a la sala donde la esperaba yo en la mesa del juez, olvidé cualquier recomendación que pudo haberme hecho mi madre, puse mis ojos en la deidad vestida de blanco que se acercaba hacia mí clavándome sus ojos verdes y ya no importó nada más…
 
    
 
                 No hubo luna de miel, las cosas siguieron igual como habían estado antes, mi madre se marchó al día siguiente, dejándome abatido, sentía que algo entre los dos se había roto, que ese fuerte lazo que nos unía desde que nací se había soltado. Yo continué enviándole dinero para ayudarla, pocas veces hablábamos por teléfono y las veces que lo hacíamos nunca me preguntaba por Juliana, a mí me dolía enormemente el injusto trato que mi madre le daba a mi mujer, y a la vez estaba consciente que Juliana percibía el rechazo porque tampoco me preguntaba nunca por mi madre, era como si no existiera para ella, aunque recordando bien aquellos días, NADIE existía para ella, ni su misma madre, quien poco a poco se iba convirtiendo en una parte más del mobiliario ante los ojos indiferentes de su propia hija, igualmente dejaron de existir sus tres inseparables amigas, diría que para Juliana solo existíamos ella y yo.
 
                 Un día cualquiera comenzó una cantaleta que parecía no tener fin. Quería que nos mudáramos de allí “lo más pronto posible”, argumentaba que estaba aburrida de esa casona, que era muy grande para nosotros, que no teníamos privacidad, incluso llegó a presionarme diciéndome que lo mejor era que nos fuéramos a vivir solos porque su madre se estaba comenzando a meter en nuestro matrimonio,.
 
   —¿Qué es lo qué dices July? ¿Doña Lucía? ¡Si doña Lucía prácticamente ni habla! —le repliqué mirándola con incredulidad.
 
   —Eso es lo que tú crees. Cuando no estás aquí, comienza a interferir en nuestras cosas, me dice que no debemos irnos de aquí nunca, que tú siempre debes atender el almacén, lo cual a mí no me parece, Luis, recuerda que hemos hablado de eso, y tú debes, más pronto que tarde, dejar el almacén para buscar un empleo en una compañía reconocida donde puedas ascender. Si seguimos aquí no vamos a salir adelante como familia nunca mi amor —dijo esto último tocando mi cara con sus suaves manos—. Anda vamos a mudarnos.
 
   —¿Y tu mamá, no has pensado en ella?
 
   —Para eso está Sixta para que la cuide, además, no se trata de abandonarla para siempre. Puedo venir a visitarla, si es caso, todos los días.
 
   —Bueno, mudarnos podría ser, pero dejarle el almacén tirado, no me parece. Si quieres, mañana empieza a buscar un sitio que se ajuste a nuestro presupuesto y ojalá cerca de aquí.
 
                 Terminé aceptando y en parte porque ya me estaba empezando a aburrir de vivir en aquella oscura y lúgubre casona. Sí, Juliana tenía razón, una pareja de jóvenes como nosotros, necesitaba una vivienda más pequeña, más acogedora e íntima y por supuesto más alegre.
 
                 Y así, nos mudamos a un pequeño apartamento en el tradicional barrio de Getsemaní, epicentro de curiosidades y excentricidades, situado en un costado del centro histórico, su entorno ofrece una estampa colorida y bohemia, desde el mismo nombre de sus calles como La media luna o Tripita y media, Getsemaní se levantaba altanero entre la sobriedad, el decoro y la exclusividad del centro, y los olores a pescado podrido de Puerto duro. Era común toparse por sus calles con extranjeros de mal aspecto y cuerpos tatuados, mujeres de hermosos rostros foráneos, cabellos rubios y piel muy blanca con sucios morrales en el hombro. Turistas de muchas nacionalidades y de otras partes del país pululaban por las estrambóticas calles y ocupaban los hoteluchos de mala muerte, donde era vox populi que muchos se encerraban a levantar viajes alucinógenos producidos por sustancias extrañas. Con todo, tuvimos suerte en conseguir un diminuto apartaestudio en una de las calles residenciales del barrio, ciertamente Getsemaní se nos ofrecía como buena opción para vivir, ya que por poco dinero podíamos estar cerca de Doña Lucía y del almacén, porque pensar en vivir en San Diego se nos hacía imposible. Con esto, comenzó el dominio de Juliana en mi vida, de ahí en adelante demostró una y otra vez que siempre se terminaba haciendo su voluntad, entre otras cosas porque en cada oportunidad que se salía con la suya, se terminaba demostrando que había sido la decisión más sensata. Todas las tardes visitábamos a mi suegra, quien cada día estaba mejor y hasta parecía que nuestra ausencia hubiera sido el remedio para todos sus males y que nuestra compañía en vez de ayudarla, había servido para dejarla en el estado de postración que tenía durante los pasados meses. Esto nos alegraba, porque yo en mi fuero interno sentí temor muchas veces de que mi suegra se nos convirtiera en una pesada carga, pero esto no sucedió,  sino todo lo contrario, hasta el punto que pasados unos meses, una tarde de miércoles, me sorprendió ver entrar por la puerta del almacén a mi suegra, y la vi exactamente igual que cuando yo la conocí, bien vestida y arreglada con su canoso cabello recogido en un aristocrático moño, su rostro maquillado y a su alrededor flotaba el escandaloso perfume que no había vuelto a percibir desde el entierro de Manuel.
 
   —¡Hola Luis! —levantó la tapa de la vitrina para pasar del lado del vendedor situándose a mi lado.
 
   —Doña Lucía, ¡esto sí es una sorpresa! Caramba, pero déjeme decirle que se ve muy bien —comenté yo, mientras mi imaginación traicionera engendraba extrañas ideas acerca de la relación entre nuestra ida de la casa y su espléndida apariencia.
 
   —Pues ya ves mi’jo, te comento que me siento mucho mejor, he entendido que con morirme lentamente no voy a revivir a Manuel, mientras tanto, pienso disfrutar lo que me quede de vida, por eso hoy vine para avisarte que a partir de mañana regreso al almacén a dirigirlo, entonces, tú me ayudarás con la atención de los clientes, así que también he venido a liquidar a Clara la vendedora, porque ya no la vamos a necesitar más —y, sin más, le hizo señas a la muchacha para que cuando se desocupara de lo que estaba haciendo la esperaba en la pequeña oficina que estaba separada del área de las ventas por una división en madera. 
 
                 Quedé estupefacto, no sabía si alegrarme por su recuperación o molestarme por sentir en cierta forma que se me quitaba un voto de confianza que no pedí y que se me entregó en un momento en que no lo esperaba, en cambio ahora era diferente, yo era el esposo de Juliana y yerno de doña Lucía, único hombre en la vida de estas dos mujeres por lo tanto (pensaba mi afiebrada cabeza) el más indicado para manejar la única fuente de ingreso de esta familia. Sí, estaba molesto y se lo hice saber a Juliana, quien sin inmutarse replicó:
 
   —Te lo dije, ahora tienes que buscar un empleo en una compañía grande y seria, no te preocupes, que pronto lo vas a encontrar —dijo con una seguridad pasmosa.
 
                 Una vez más, Juliana tuvo la razón, no pasaron dos meses cuando me llamaron de una importante compañía de seguros y en este nuevo trabajo desarrollé verdaderas habilidades de vendedor, mis resultados eran impresionantes, mis compañeros se guiaban por mis tácticas para vender, así fueron pasando los meses, mi situación económica empezaba a cambiar, atrás quedaron los días en los que trataba de sobrevivir con mi mujer con el sueldo de hambre que me pagaba mi suegra, y sentí alivio porque las cosas hubieran sido de esa manera, pudimos mudarnos de Getsemaní a otro diminuto apartamento pero en el barrio de Manga, cerca de la bahía y, poco a poco, íbamos adquiriendo nuestras cosas, yo me sentía muy feliz.
 
    
 
                 Mi madre solía decir: “lo que es para el perro no se lo come el gato”, y de la misma manera me repetí este adagio para mis adentros, al enterarme de la trágica muerte de mi antecesor en la empresa Construcciones de Colombia, de esta forma opaqué el asombroso espanto que me produjo esta revelación. Seguí interrogándolas disimulando mi impresión, sobre todo porque el difunto Bernardo Castro y yo nos habíamos presentado hace 5 meses a la entrevista para esta oportunidad que él obtuvo y que, sin embargo, el destino había guardado para mí, aunque para esto Bernardo Castro hubiera tenido que colgarse de una viga saliente en su propia habitación.
 
                 ¿Qué impulsa a un hombre joven, con un futuro prometedor, una esposa, dos hijos y un excelente trabajo, a tomar una decisión tan terrible? Sacudí  mi cabeza en actitud de lástima, y solo atiné a decirles:
 
   —¡Qué lamentable! De veras que siento mucho todo esto. Y les agradezco su confianza por habérmelo contado, ahora les pido un permiso, quiero posesionarme en mi oficina para empezar a planear las estrategias que debemos usar con los vendedores —y sin más me retiré a mi oficina.
 
                 Una vez a solas en lo que en adelante sería mi lugar de trabajo, tomé asiento detrás del amplio escritorio, sentí un sobrecogimiento al pensar que en ese mismo lugar se había sentado para trabajar, crear, reunirse con los vendedores y hasta planear su suicidio el anterior gerente de ventas. El solo imaginar que salió de allí aquel día por la tarde para no regresar más, era de verdad escalofriante, y algo más que me inquietaba era una pregunta que resonaba en mi cabeza. ¿Por qué?  Sí, ¿por qué yo había sido el elegido para reemplazarlo? ¿Por qué para llegar mi oportunidad había tenido que pasar esta tragedia?  ¿Y por qué razón se habría suicidado Bernardo Castro?
 
    
 
                 Fue un descanso llegar a mi casa aquella tarde; el primer día de trabajo fue agobiante por la cantidad de funciones de mi cargo que debí conocer, me dije  a mí mismo que con el paso de los días iba a tomarle el ritmo al trabajo, pero sobre todo no esperaba encontrarme con esta historia tan estremecedora del suicidio del anterior gerente de ventas. Al llegar al conjunto de apartamentos las últimas luces del atardecer se disipaban para dar paso a las sombras de la noche, encontré en la portería a los dos porteros, al parecer haciendo cambio de turnos, me saludaron con amabilidad al reconocerme en el interior del taxi que entró hasta la puerta de mi apartamento, instintivamente, giré la cabeza buscando algún rostro mirón en la ventana de los vecinos del 103, pero no vi nada, solo las cortinas cerradas. Me bajé del taxi y abrí con la llave que saqué de mi bolsillo, me sorprendí al ver que Juliana no había encendido todavía las luces, y mi dedo buscó hacia la pared de la izquierda con algo de nerviosismo el interruptor de la luz de la sala. Al mismo tiempo que se encendieron las luces de la sala, también la cocina se iluminaba, y se abría la puerta para darle paso a Juliana, quien me recibió con un beso,
 
   —Hola señor gerente ¿cómo estuvo su día hoy?
 
   —Muy bien, mi amor, conocí todos los compañeros, los jefes y mis subalternos. Hasta tengo secretaria, claro que la comparto con el gerente de producción, pero ya es algo, ¿no crees? ¿Y qué hay de comer? —pregunté decidiendo callar lo del suicidio del anterior gerente.
 
   —Ven, la comida está muy sencilla hoy, me tocó ir al supermercado, porque por aquí la tienda más cercana está como a 5 cuadras, así que de una vez aproveché para comprar lo que necesitábamos. Cuando me levanté, me tomé un café, me bañé y salí a mercar. No te imaginas el ajetreo que he tenido organizándolo todo.
 
                 No pude menos que admitir que en verdad todo estaba muy organizado, se notaba que mi mujer había pasado gran parte del tiempo ocupada, una de mis preocupaciones era la falta de actividad de Juliana, una mujer tan joven, con tantos talentos e inteligencia y que, sin embargo, pasaba las horas encerrada siempre en nuestro hogar; nunca le pregunté por qué no quiso estudiar una carrera después del colegio; a mi juicio era un desperdicio que Juliana no se hubiera capacitado, sobre todo teniendo en cuenta sus cualidades intelectuales. Ahora, en medio de este positivo cambio para nuestras vidas me preocupaba algo y era en qué iba mi mujer a invertir su tiempo, en una ciudad donde no conocía a nadie y donde, a pesar de la cercanía con Cartagena, las cosas eran muy diferentes, aquí vivíamos en un sector exclusivo pero algo retirado, Juliana no tendría ni con quien hablar. Algo que me desesperaba de ella era que su vida no parecía tener otro propósito que depender de mí para todo; emocionalmente Juliana era un pulpo con grandes tentáculos que pretendía acaparar todo mi tiempo, todo mi esfuerzo, todo mi amor, toda mi atención… y, más que esto, era un pulpo dominante que pretendía que todo se hiciera tal como ella decía… y hasta ahora así habían sido las cosas en nuestra vida… y hasta ahora habían dado resultado. 
 
    
 
                 Los días pasaron demasiado rápidos y llenos de ocupaciones para mí, que hubiera deseado que los minutos fueran más lentos para poder cumplir con todos los compromisos de mi puesto. Todas las mañanas, salía muy temprano de mi apartamento para poder llegar media hora antes que los vendedores para tener listo el orden del día, sentado en mi escritorio los veía llegar uno a uno saludando entusiastas y sentándose en las sillas como colegiales añosos, una de ellas en especial llamaba mi atención, se llamaba Eliana Gómez y era la más joven de mi equipo de vendedores, tenía 24 años y era realmente bonita, su piel parecía un melocotón, su cabello era negro y rizado, y tenía unos dulces ojos marrones, sin embargo a pesar de sus encantos físicos, lo que despertaba mi interés era lo buena vendedora que era y su disposición para trabajar; al contrario que los demás, Eliana sobresalía por su capacidad. Las reuniones con los vendedores se acababan a las 9 de la mañana, hora en que se movilizaban a sus visitas con clientes activos y potenciales, después de esa hora venían horas de intenso trabajo en mi oficina o reunido con mis jefes inmediatos. Las noches se habían convertido en extrañas cápsulas de tiempo, yo por mi parte no le hallaba explicación al malestar que me producía el regresar al apartamento por las tardes,  para empezar siempre lo encontraba oscuro, a Juliana siempre se le olvidaba encender las luces, yo lo atribuía a la costumbre aprendida desde niña en su casa paterna donde era totalmente normal deambular entre penumbras. El ventanal de mi habitación era otro motivo de malestar para mí, a pesar de que se le habían colocado unas gruesas cortinas, yo no podía evitar sentir cierto desasosiego ante la vista de la ventana encortinada, como si detrás de ella se movieran extraños seres en otra dimensión y que amenazaran con cruzar a la nuestra con solo correr la cortina. La verdad es que no dormía bien, comenzaba a sufrir de insomnio, para mí era un descanso la llegada de la mañana para poder salir a mi oficina, pero, aun así, cuando salía de mi apartamento, pensaba en Juliana sola en ese lugar, sin ninguna compañía, sin nadie con quien hablar, por eso me sentí aliviado cuando al llegar aquella tarde de principios de diciembre, un poco más temprano que de costumbre, encontré a mi mujer sentada en la sala del apartamento, con una atractiva muchacha, en cuanto me vio, Juliana se levantó de un salto de la silla para recibirme con un beso, la visitante me miraba de arriba abajo detallándome y de alguna manera me hizo sentir incómodo.
 
   —Mi amor qué bueno que llegaste más temprano, ven, tienes que conocer a Sofía, nos hemos conocido esta tarde y la invité a tomarse un vino conmigo —miré hacia la mesita de centro y vi las dos copas de vino, instintivamente mis ojos dieron una mirada rápida hacia la botella colocada en la hielera, estaba casi agotada, y yo recordaba haberla dejado llena. Sin embargo, lo que importaba era que Juliana encontrara por lo menos una amiga con quien hablar para que su vida dejara un poco de girar a mi alrededor. Me adelanté con una sonrisa y miré el rostro de la muchacha, su piel era blanca y sus ojos marrones se hacían pequeños cuando sonreía, como pude darme cuenta al devolverme ella la sonrisa, llevaba el cabello castaño recogido en una larga cola de caballo, le extendí la mano y me presenté.
 
   —Mucho gusto, Luis Valle, aquí a tus órdenes, esta es tu casa.
 
   —Muchas gracias Luis, yo soy Sofía Altamar, bueno realmente me llamo Margarita, pero prefiero que me llamen por mi segundo nombre —dijo sonriéndome, empequeñeciendo los ojos marrones por efecto de la sonrisa. Era realmente bonita con sus cejas encontradas igualmente castañas, llevaba la cara sin rastro de maquillaje y es que ese cutis de porcelana no necesitaba cosméticos.
 
   —Ah, bueno, no hay problema Sofía —dije, estrechando la blanca mano y sonriéndole nuevamente— ¿Y en qué apartamento vives?
 
   —Vivo con mi tía en el 103.
 
                 De modo que esta es la chismosa mirona del 103, dije para mis adentros, y la simpatía que estaba despertándose en mí hacia la vecina, se apagó un poco, ya que en varias ocasiones, sobre todo cuando yo llegaba de la oficina, veía que la cortina de una de las ventanas hacía un rápido movimiento de cierre cuando mis ojos se dirigían hacia allí. Con todo, pensé, a la gente hay que darle una oportunidad, y Juliana necesitaba mucho alguien con quien hablar; crucé unas cuantas palabras más con Sofía, las suficientes para enterarme de que era huérfana y que vivía desde que murieron sus padres con su tía; supe que tenía 19 años y que estudiaba para enfermera en una buena universidad. 
 
   —Con permiso, os dejo para que habléis. Encantado de conocerte Sofía —y me retiré a mi habitación. Allí tuve que esperar por espacio de una hora a que se marchara la invitada de mi esposa, mientras escuchaba sus risas provenientes de la sala. Yo me sentía molesto por la imprudencia de esa joven, cómo era posible que siguiera todavía allí sabiendo que el esposo de su anfitriona había llegado hacía rato y no se detenía a pensar que con su presencia estaba quitándole el tiempo a Juliana de atender a su marido, y también me parecía de mal gusto que en la primera visita hubiera dado buena cuenta de la botella de vino hasta acabarla, por otro lado, ya era tarde y yo tenía hambre. De pronto escuché la cerradura de la puerta y me imaginé que por fin se habría marchado. En un instante Juliana estaba a mi lado en la habitación, se veía contenta, por lo que decidí callarme mis negros pensamientos, mientras estábamos en la cocina no hacía nada más que hablar de su nueva amiga “Sofía esto, Sofía aquello”, incluso me sorprendí cuando me dijo que habían quedado en ir juntas de compras al día siguiente; no sé por qué, pero sentí un campanazo de alerta con este comentario, ignoraba los motivos,  pero la tal Sofía no me gustaba, parecía como si ella fuera el detonante que despertaría infernales y voraces incendios que terminarían por consumir mi vida dejando al descubierto dolorosas e inexplicables verdades. Después de cenar, vimos un poco de televisión y apagué las luces.
 
    
 
    
 
                 Doña Lucía parecía haber renacido desde que salimos de su casa, yo solía gastarle bromas pesadas a Juliana diciéndole que ella era la que estaba perjudicando a su mamá, porque desde que ella se había ido se mejoró de una vez, esto ponía a Juliana de mal humor pero yo no tardaba en contentarle. Vivíamos felices en nuestro pequeño apartamento en el barrio de Manga y cada vez que yo tenía tiempo salíamos a caminar por la bahía, siempre juntos, Juliana no hacía nada sin mi compañía, sus únicas tres amigas ya no la visitaban desde hacía tiempo y mi mujer se convertía en una prolongación de mi persona.
 
                 Mis conversaciones telefónicas con mi madre me ponían pensativo y melancólico, me preocupaba su soledad, yo le enviaba dinero que le alcanzaba para sus gastos, de manera que ya no tenía por qué trabajar tan duro como antes, pero esto no era suficiente para mí, me dolía además que mi amor por Juliana nos hubiera distanciado no solo física sino afectivamente, aunque yo sabía más que nadie que mi madre me amaba sobre todas estas cosas. Cada vez que hablaba con mamá me llenaba de tristeza y era notorio que algo me sucedía, por lo que Juliana se daba cuenta cuando había estado hablando con mi madre, sin embargo, nunca hizo un comentario, hasta una tarde de domingo en la que después de haber hablado por teléfono con mamá, repentinamente le dije:
 
    
 
   —Mi amor, quiero que sepas que este sábado que viene voy a visitar a mi mamá.
 
   —¿Y eso? —contestó con aire indiferente mientras se pintaba las uñas.
 
   —Bueno, hace rato que no la veo… y estoy preocupado por ella, la extraño, nada más.
 
   —Ah ya, bueno, ¿y cuando vienes? —preguntó, mientras yo veía su mano temblorosa dirigiendo el pincel sobre las uñas.
 
   —Al día siguiente, te prometo que el domingo a medio día estaré aquí.
 
   —Está bien, el sábado verás a tu mamá —dijo, y a mí me pareció que una chispita verde bailoteaba en sus ojos felinos.
 
    
 
                 Llegó el sábado y yo estaba ansioso por ver a mi madre, por abrazarla, hacía mucho tiempo que no la veía… y necesitaba tanto de ella… de sus palabras, de sus consejos, sobre todo acerca de mi matrimonio; yo estaba enamorado de mi esposa y la amaba, aunque había ciertas cosas que opacaban esa felicidad como por ejemplo la dependencia emocional que Juliana mostraba hacia mí. Por otro lado, habían momentos en que estando a su lado me sentía triste, asfixiado y como atrapado en un laberinto del que no pudiera salir. Yo era consciente que si le contaba estos sentimientos a mi madre podría llegar hasta a aconsejarme que me separara, pero esto no quería decir que yo la obedecería, solo que necesitaba a alguien con quien desahogarme y ¿quién más indicado que ella?, mi madre, mi amiga y confidente de toda la vida.
 
    
 
                 Durante el trayecto del viaje yo pensaba en mi madre, en su amor desinteresado e incondicional hacia mí, y mi corazón se conmovió hasta lo más profundo. Recordé sus sacrificios por mí cuando era un niño, para darme lo mejor que pudiera, valoré su renunciación a una familia de medianos recursos al decidir traerme al mundo y levantarme sola, nunca conocí a mis abuelos ni a ninguno de mis familiares, en este mundo yo había crecido con la única y total compañía de mi madre. Cuando me enamoré de Claudia y se lo conté, al conocerla instantáneamente sintió por ella una simpatía y un cariño que nunca había podido sentir por Juliana. La vida es incomprensible, me decía yo una y otra vez, la única mujer que hubiera deseado fuera la más amada por mi madre... y era la más aborrecida por ella. Llegué a Barranquilla y tomé un taxi hasta mi humilde casa materna, al acercarse el auto pude ver la calle por la que tantas veces había caminado, y el corazón pareció detenerse en mi pecho, una patrulla de la policía y unos carros de la fiscalía con hombres uniformados pululaban por la calle al tiempo que un río de gente desfilaba hacia la puerta de mi propia casa, la cual estaba abierta de par en par, hombres uniformados entraban, mientras otros detenían a la curiosa multitud. Abriéndome paso empujando y dando codazos llegué hasta la puerta gritando —Qué pasa aquí, yo soy el hijo de la señora Carmen, ¿dónde está ella? —miré a mi alrededor y vi una cara conocida, era la señora Jacinta a quién mamá le vendía empanadas y arepas para su tienda. La gorda señora me agarró por un brazo, mientras me acariciaba la cabeza y se dirigió a los uniformados: —Este es el hijo de la señora —y, acto seguido, se echó hacia atrás llorando. Una mujer de mediana edad a la que yo no conocía, y que después me enteré de que era sicóloga de la policía, se acercó a mí: —Venga conmigo, cálmese yo le explicaré, su madre estaba sola y por eso nadie se dio cuenta sino hasta ahora, sufrió un infarto al parecer hace unos dos o tres días, llamó la atención de los vecinos el no verla salir hasta que nos llamaron hoy. Estamos haciendo el levantamiento del cadáver. Lo siento mucho —mis ojos se perdieron en el azul del cielo barranquillero, las voces a mi alrededor sonaban como metidas dentro de un tanque lleno de agua, imágenes de mi querida madre desfilaban delante de mí, gritos insoportables estallaban a lado y lado y yo movía la cabeza tratando de deshacerme de esos aullidos inhumanos, de esos sonidos de animal herido, hasta que en un momento de lucidez percibí que los gritos eran míos, mis propios gritos de dolor por haber llegado tarde, por haber aplazado esta visita, ahora ya nunca podría escuchar la voz de mi amada madre, ni recibir sus consejos. Ahora estaba solo.
 
                 Tuve que hacer los trámites necesarios, encargarme de todo lo concerniente a la entrega del cuerpo, los arreglos para sepultarla, todo lo hacía como un autómata, no hacía sino pensar en la solitaria muerte de mi madre, sin nadie que estuviera allí para sostener su mano, qué habría sentido en ese momento, pensar que no hubo quien la pudiera auxiliar, si alguien hubiera estado con ella quizás estaría viva, me reprochaba el no haberla llamado para avisarle que iba a visitarla, estaba seguro de que su amante corazón habría esperado verme para morir después. Era tanto mi desconsuelo y mi tristeza que ni siquiera había llamado a Juliana para avisarla, solo cuando el cuerpo de mi madre yacía en un ataúd velándose en la funeraria me acordé de mi esposa y corrí a llamarla.
 
    
 
   —July… mi mamá… —dije llorando— ven cuanto antes por favor.
 
   —No llores mi amor —decía su voz— voy saliendo en el primer autobús para Barranquilla.
 
   —Está en la funeraria Jardines del Cielo —y colgué el teléfono llorando.
 
                 En efecto Juliana llegó muy rápido, en compañía de doña Lucía y estuvieron conmigo dándome apoyo en todo mi dolor en la funeraria y después en el entierro. No lloró en ningún momento, y yo no la culpaba por no hacerlo, era comprensible, pues entre ella y mi madre no hubo nunca cercanía ni simpatía, pero me sentí agradecido porque estuviera a mi lado, sin ella todo habría sido más duro.
 
                 Regresamos a Cartagena y yo me pegué a Juliana como un niño necesitado de amor y de compañía, ahora no tenía a más nadie sino a ella. Fueron unos meses realmente duros en los que me atenazó la culpa por no haber estado cerca de mi madre. Sin embargo, logré un puesto como vendedor en una compañía más grande con un mejor salario y mis múltiples ocupaciones me ayudaron a salir poco a poco de la pena. Los días pasaban en aparente calma, muy de vez en cuando recibíamos la visita de doña Lucía sobre todo los domingos, cuando ella no abría el almacén. En mis pocos momentos libres me dedicaba a pensar, mi imaginación ha gobernado mi mente a través de toda mi vida; lúgubres pensamientos cruzaban por mi cabeza: asociaba mi historia de amor con Juliana con penumbras y muerte, pensaba que desde que nos conocimos, personas tan importantes para mí como Manuel y mi adorada madre me habían dicho adiós. Ahí estaban otra vez… los pensamientos de “mala leche” y sonreía pensando en mi querido amigo Manuel y sacudía la cabeza como para exorcizar las negras meditaciones que intentaban dominar mi mente y hacerme contaminar algo tan puro como el amor que sentía por Juliana. El tiempo se desplazaba como un caminante milenario y así transcurrió un año; mi madre cumplió su primer aniversario de haber partido de este mundo y yo me acercaba a mi primer año de trabajo en la empresa, cuando llegó a mis manos la carta de despido firmada por mi jefe, aduciendo “razones ajenas a la empresa”, “recorte de personal”, y otras tontas excusas a las que las compañías echan mano cuando se trata de botar a la calle a la gente. Llegué al apartamento como si me hubiera caído un ladrillo en la cabeza, y en cuanto me vio entrar Juliana se percató de que me pasaba algo.
 
    
 
   —¿Qué sucedió en el trabajo?
 
   —Me echaron —contesté con desaliento y mal humor.
 
   —No te preocupes, ya vendrán cosas mejores para ti, las cosas suceden por algo —y se dirigió a la cocina, muy campante, a servir el almuerzo y a comer con el mayor apetito del mundo.
 
   —Admiro tu optimismo July, pero yo no puedo sentirme así —dije sombríamente.
 
   —Recuerda que tú eres muy capaz, además, no temas, ¿quién quita que te llamen de una de las tantas compañías donde has presentado hoja de vida y entrevista? —dijo mientras tomaba un largo trago de limonada— Come, que el pollo me quedó delicioso.
 
   Yo la miraba un poco irritado por su exceso de confianza y pensaba malhumorado que su falta de preocupación se debía al no tener compromisos que cumplir, a fin de cuentas no era ella quien pagaba el alquiler, los servicios públicos, la comida y todos los gastos. Me dirigí a la habitación y me tiré en la cama dispuesto a dormir como un lirón para evadirme por unas horas de la realidad.
 
                 Entonces… sucedió lo increíble… la llamada, el anuncio de que yo era el elegido para Gerente Regional de Ventas en “Construcciones de Colombia”. Colgué el teléfono dando brincos y llamando a gritos a Juliana para contarle, mientras ella de pie en la pequeña sala del apartamento, sonreía con la cordura propia de alguien que no se sorprende porque sabía lo que iba a suceder. Solo tuvimos esa semana para preparar todo para viajar; esa misma noche fuimos a la casona Sandiegana a contarle a mi suegra, quién se alegró con nosotros, nos despedimos de la tía y los primos de Juliana y el resto de la semana la pasamos ultimando detalles. Ese 11 de octubre de 1992 salí de Cartagena cargado de expectativas al lado de mi esposa, después de tantos sinsabores la vida parecía comenzar de verdad a sonreírme. Cuán equivocado estaba yo, era ahora cuando la vida me iba a mostrar la más macabra de las muecas.
 
    
 
                 En efecto, tal y como me lo temía, la tal Sofía y Juliana entablaron una amistad que cada día era más “compinchería” que amistad, todos las noches cuando llegaba al apartamento, lo primero que veía era a la vecina arrellenada en la sala, o metida en la cocina, dueña y señora de la situación, no podía evitarlo, me caía gorda y tenía que hacer grandes esfuerzos por no demostrárselo. Además, desde que esa jovencita había aparecido en nuestra vida, Juliana se comportaba de una forma aun más extraña: si antes me preocupaba su taciturna forma de ser, ahora mis preocupaciones giraban en torno a su comportamiento que se tornaba en exceso fiestero, música a todo volumen era mi recepción siempre que llegaba a casa, además comencé a percatarme de que se estaba aficionando a la bebida, las botellas del bar desaparecían como por arte de magia, y siempre en la canasta familiar teníamos que incluir botellas de vino, güisqui y cervezas como incluíamos la leche y el pan. Ante mis llamados de atención ella se defendía con un “en diciembre todos los días son fiesta”. Por si fuera poco, salía más de la cuenta con esa muchacha, la noche antes de navidad sostuvimos una fuerte discusión porque al llegar yo de la oficina encontré que ella no estaba, pensé que estaría dando uno de sus habituales paseos con su amiga, pero el reloj caminaba arrastrando los pasos y así dieron las 11 de la noche y Juliana no aparecía, aquella no era la época aún de la telefonía celular en Colombia y mi angustia era inmensa, no sabía dónde estaba, miraba el teléfono cada minuto rogándole que timbrara, saqué mi carro nuevo de solo una semana de uso para salir a buscarla por los solitarios alrededores, recorrí gran parte del norte de la ciudad esa noche con el corazón en la mano y en esas me dieron las dos de la madrugada, hora en la que regresé al apartamento. Mi corazón se detuvo al observar todas las luces apagadas. “No ha regresado, Dios mío… dónde estará”. Abrí la puerta dispuesto a usar el teléfono para llamar a la policía y al encender las luces… la vi. Allí, sentada en el sofá en medio de la oscuridad, estaba Juliana, pálida como un fantasma, unas enormes ojeras encerraban sus ojos de gata fijos en la pared, en su boca observé una sonrisa torcida que me estremeció, las piernas abiertas y mal cubiertas por una cortísima falda negra dejaban ver su intimidad, se había colocado una blusa de cuello de tortuga igualmente negra, y esta vestimenta con su negro cabello le daban una apariencia maligna. Sobrepuesto al impacto inicial que me causó verla, la rabia dominó mis sentimientos y me abalancé hacia el sofá, levantándola por un brazo y zarandeándola como una muñeca de trapo.
 
    
 
   —¿Dónde Carajo andabas? —y la tomé por las muñecas obligándola a mirarme.
 
   —Salí a dar una vuelta con Sofía y se nos hizo tarde, además llegué hace rato, acababas de salir, me informó el portero —mi nariz se movía hacia su boca tratando de percibir algún olor a licor o a alguna sustancia o hierba, pero no pude sentir nada, por lo visto mi mujer esa noche no había bebido.
 
   —¿Adónde fuiste? ¿Por qué estás vestida así? ¡Pareces una puta! —le grité y casi enseguida me arrepentí de haberla ofendido, pero estaba realmente herido y me sentía burlado.
 
   —Ya te dije, paseando con Sofía y unas amigas de la universidad donde estudia. ¡Estoy harta de estar aquí encerrada! Desde que me casé contigo vivo una vida de monasterio, ¡me siento aburrida! —gritó soltándose de mí y dirigiéndose a la habitación.
 
   —¡Y si te parezco una puta —continuó— pues lo siento, porque de ahora en adelante me voy a vestir como corresponde a mi edad, así que te acostumbras mi querido o me largo de aquí!
 
   —Ya lo veremos, por lo pronto, ni se te ocurra traer más aquí a la zorrita esa de tu amiga si no quieres que te la eche a las patadas de mi apartamento. Por si se te olvidó… te recuerdo que eres una mujer casada y que me debes respeto Juliana. ¡Aquí no vas a hacer lo que te dé la gana! ¡Me vas a respetar quieras o no!
 
    
 
                 Y salí de la habitación dando un portazo, esa noche dormí en el cuarto que habíamos acondicionado como estudio, aunque prácticamente no cerré los ojos en lo que quedaba de noche, miles de interrogantes pasaban por mi atormentada cabeza… “¿Dónde?”, “¿con quién?”, “¿por qué”? Juliana me ocultaba algo, y no estaba seguro pero  sentía que no era solo de esta noche, algo me decía que su vida estaba llena de secretos y que solamente ahora iba a empezar a enfrentarme con ellos.
 
    
 
                 Al día siguiente llegué a la oficina con  un humor de perros, en la reunión de vendedores tuve que haber dejado mucho que desear pues mi estado de ánimo no estaba como para infundir optimismo ni fuerza. Al terminar la reunión, Eliana Gómez se acercó a mí después de que todos salieron, me imagino que las ojeras que rodeaban mis ojos eran una fuerte evidencia de la mala noche pasada, la miré, mis ojos se estacionaron en sus labios, eran unos labios voluptuosos y carnudos y aquella mañana estaban pintados de un rojo encendido, sentí ganas de besarlos.
 
    
 
   —Señor Valle, ¿se siente bien? —preguntó en tono cauteloso— Disculpe, solo quería saber en qué le puedo ayudar —y mientras me hablaba yo podía sentir su perfume, el mismo que sentía todas las mañanas al entrar a la oficina y que se destacaba entre los demás.
 
   —No, Eliana, no me siento muy bien, la verdad es que pasé una mala noche, tú sabes, problemas que nunca faltan, te agradezco tu preocupación pero no puedes hacer nada por mí, excepto, claro está, hacer bien tu trabajo como lo sabes hacer.
 
   —Cuente con eso, señor Valle, precisamente tengo en mi mano la orden de compra de la constructora “Arco asociados” y es bastante grande, ayer logré esa negociación, aquí se la dejo para que la estudie y espero que pueda levantarle un poco el ánimo. Sea lo que sea, no deje que lo afecte, y cuente conmigo para lo que necesite —dejó sobre mi escritorio una carpeta, recogió su portafolio, su bolso y salió, dejando en la estancia el perfume que estaba empezando a inquietarme desde hacía unos días, casi desde que Juliana había comenzado a cambiar.
 
    
 
                 Más tarde ese mismo día tuve una reunión con Oscar Pinedo en el departamento de producción, él también notó mi mal aspecto y me preguntó directamente, cosa que me sorprendió, pues Pinedo no hablaba de otra cosa que no tuviera que ver con la empresa.
 
    
 
   —Luis… ¿te puedo preguntar qué te sucede?
 
   —No es nada, solo fue una noche de insomnio, nada de qué preocuparse —contesté y me imagino que no era creíble mi respuesta.
 
   —El doctor Quintero está muy satisfecho con los resultados del departamento de ventas, todos los días dice que fue un acierto el haberte contratado, los vendedores están mostrando los resultados que esperábamos —dijo, volviendo a su tema de conversación favorito.
 
   —Oscar… ¿puedo preguntarte algo?
 
   —Sí, claro Luis lo que quieras.
 
   —¿Por qué se habrá ahorcado Bernardo Castro? —pregunté de repente, haciendo que el rostro delgado de Oscar Pinedo se pusiera pálido y se afilaran aún más sus rasgos.
 
   —Bueno… No sabía que estabas enterado… pero debí imaginármelo, aquí no saben tener la boca cerrada. La verdad, Luis… es un misterio el suicidio de Bernardo.  Mira… yo traté con él como trato contigo de tú a tú, durante cinco meses, era un tipo muy capaz, de buen genio, bastante tratable y extrovertido, y joven también, con esposa y dos hijos varones, incluso el día que se suicidó estuvo aquí en esta misma oficina, sentado en esa misma silla donde tú estás ahora… nos reunimos, trabajamos lo más de bien esa mañana y créeme que ni en mis peores pesadillas hubiera imaginado que por su cabeza estuviera pasando el quitarse la vida. Esa será una de las cosas que jamás entenderé —dijo y acompañó su afirmación llevándose las manos juntas a la barbilla.
 
   —Pero… ¿nunca dio señales de estar atravesando crisis personales o qué sé yo? —insistí.
 
   —Si las estaba atravesando aquí no demostró jamás nada —y me mostró la mirada impaciente del que prefiere hablar de otras cosas más agradables.
 
   —Pobre tipo —dije y enterré mi cabeza en el balance que me mostraba Oscar en ese momento.
 
    
 
   Aquel día, pasé muy mortificado pensando en mi relación con Juliana, tenía que enfrentarme a la evidencia de que las cosas no andaban bien y que con la amistad de la tal Sofía habían empeorado. No hubiera querido que llegara la hora de salida para no tener que volver a casa y enfrentarme con ella, además a pesar de todo me sentía mal por haberla insultado como lo hice, pero entre todas las cosas había algo que me mortificaba aún más y era la horrible sensación que me produjo verla cuando entré a la casa… era como si hubiera visto una aparición malévola… unas palabras dichas por mi madre vinieron a mi mente en aquel momento: “Ella es la MALDAD”. Sí, esa misma fue la sensación que tuve al verla sentada en el sofá con aquella mirada perdida en un punto en la pared y aquella palidez, extraña en ella, siempre tan rozagante y morena, y por otro lado estaba la postura de su cuerpo, no me gustaba para nada tal apariencia, y no quería regresar al apartamento no tanto por rabia… sino por miedo.
 
    
 
                 Pero como no hay término que no se venza ni plazo que no se cumpla, se hicieron las 5 de la tarde y en la oficina se vivía un ambiente festivo desde la mañana, era Navidad y todos querían marcharse a sus casas, yo no podía ser la excepción ante los ojos de mis compañeros, así que recogí mis cosas disimulando mi apatía y me despedí de todos deseándoles que pasaran una feliz Navidad. Dentro de mi carro, escuchaba música navideña como para ahuyentar los malos pensamientos, al llegar al conjunto de apartamentos, me llamó la atención ver a un hombre de edad avanzada con aspecto caucásico sentado en la puerta del apartamento 107, al lado del mío, el hombre se hallaba sentado en una mecedora y a su lado tenía una botella que echando un rápido vistazo pude darme cuenta que se trataba de ginebra, aquel hombre de mediana estatura, podría tener unos setenta o setenta y cinco años, piel muy blanca y sus escasos cabellos eran totalmente blancos, tenía unos ojos pequeños y de un azul profundo. Al verme llegar, se levantó de la mecedora y me sonrió saludándome con un español atroz.
 
    
 
   —¿Buena noche cómo está? —yo contesté sin poder evitar una instantánea simpatía hacia aquel anciano.
 
   —Muy bien gracias, ¿usted es nuevo? Pensé que este apartamento estaba desocupado.
 
   —Oh sí, yo llegar esta tarde mudar aquí —contestó el extranjero—. Venga, siente aquí conmigo un rato, toma ginebra —y sin más fue sacando otra mecedora y brindándome un trago que acepté con gusto, y fui sentándome echando una mirada rápida hacia mi apartamento donde podía ver las luces encendidas, aquel hombre me estaba proporcionando la perfecta excusa para no llegar todavía a mi casa.
 
    
 
                 Benjamín “Benny” Bartolsic era polaco, había llegado a Colombia, según me contó, unos meses antes que Hittler invadiera Cracovia donde vivía con su esposa y sus dos pequeños hijos, sus hermanos habían emigrado antes que él y desarrollado en Barranquilla negocios de zapatería y estaban afirmándose económicamente. Benny viajó a Colombia tratando de buscar un mejor futuro para su familia, ya que en aquel tiempo de preguerra las cosas se estaban apretando mucho para ellos como descendientes judíos, con tan mala suerte que no alcanzó a mandar a buscar a su familia porque solo 3 meses después de haber llegado a Colombia, las fuerzas del fuhrer invadieron Cracovia y la esposa y los dos pequeños de Benny fueron llevados a los campos de concentración. 
 
    
 
   —Yo dormía esa noche y escuché a niña mía gritaba ¡papá, papá!, despierto y era soñando. Al día siguiente el periódico dice “Hittler invadió Cracovia”. Oh, yo llorar querer ir a buscarlos, pero no podía entrar a Europa.
 
    
 
                 A pesar de acabar de conocer a este polaco, su historia me conmovió casi hasta las lágrimas, siguió contándome su tragedia, me contó cómo al finalizar la guerra había salido a recorrer el mundo buscando a su familia, allí gastó sus ahorros de todos esos años, nunca supo nada de ellos, era como si la tierra se los hubiera tragado.
 
    
 
                 Derrotado y sin familia, decide regresarse a Barranquilla donde contaba al menos con sus hermanos que ya en una ocasión le habían tendido la mano. Trabajó todos esos años como zapatero y decidió mudarse de donde había estado por tanto tiempo porque uno de sus hermanos al morir le había dejado este apartamento y una pequeña pensión que cobraba todos los meses y con la que se sostenía.
 
    
 
   —Todavía yo arreglar zapatos, pone tapitas a tacón, remendar y todas las cosas —y soltaba una de las carcajadas que despertaron en mí grandes sentimientos de afecto.
 
    
 
                 Realmente aquel hombre me simpatizaba y mucho, bastó una noche entre tragos de ginebra para que naciera entre él y yo una amistad muy fuerte, ¡y desde luego yo sí necesitaba un amigo! Mientras hablaba con él yo lo detallaba, vestía muy humilde, una gorrita estilo boina en la cabeza, y unos zapatos remendados a más no poder, sus manos estaban llenas de callos y  por debajo de las uñas de sus dedos se veía el negro característico de la goma de zapatos mezclado con el carboncillo usado para diseñar en el cuero y el betún, todo él emitía un olor característico entre cuero y pegante, en el interior de su casa pude ver una silla y una mesa grande llena de herramientas y zapatos dispersos por doquier. Sentado esa noche en la puerta de mi vecino festejé la Navidad sin mi esposa, desde la puerta del polaco, pude ver cuando Sofía la amiga de mi mujer salía de su apartamento acompañada de una mujer mayor que supuse que era su tía, llevaba un vestido verde muy lindo y su cabello castaño suelto le llegaba a la mitad de la espalda,  no pude menos que admitir que se veía hermosa.
 
   —Ya casi van a ser las doce de la noche. Benny ha sido un placer haber compartido contigo esta noche pero me voy a casa, mi esposa estará esperándome.
 
   —Oh está bien. Ya sabe Luis cuando quieras poder venir mi casa a hablar.
 
   —Gracias, claro que sí, igual mi casa está a tus órdenes.
 
                 Me despedí respirando profundo para entrar a mi apartamento, afortunadamente los tragos de ginebra me habían dado algo de fuerza para ver a Juliana después de los desagradables acontecimientos de la noche anterior. Entré y en el comedor, sentada en la mesa encontré a Juliana, presidiendo una solitaria cena servida, los platos de nuestra mejor vajilla llenos de unos manjares que se veían deliciosos pero fríos, una botella de vino, lanzaba rojos destellos a la luz de unas velas navideñas que se iban consumiendo y la solitaria anfitriona se veía pálida y con aspecto de haber llorado.
 
   —Pensé que no ibas a volver —y soltó el llanto.
 
   —Claro que iba a volver Juliana, al fin de cuentas esta es mi casa —le contesté, pero no sentí el mínimo deseo de correr a su lado a consolarla.
 
   —Yo preparé una cena especial pensando que vendrías temprano, pero veo  que tú tenías otros planes —y siguió llorando.
 
   —La verdad no tenía otros planes, solo que llegué y me quedé hablando con el nuevo vecino y tomándome unos tragos, creo que yo también tengo derecho a hacer amistades —le dije colocándole veneno a la palabra “amistades”.
 
   —Claro, yo nunca he dicho lo contrario, ¿quieres comer?
 
   —Sí, tengo hambre, así que no importa que la cena esté fría —me senté a la mesa, y di buena cuenta de todo lo que tenía por delante, los tragos tomados con el polaco habían abierto mi apetito. Juliana casi no probó su comida y apenas hablamos, sin atrevernos a tocar el tema de la noche anterior.
 
   —Bueno… hasta mañana, me voy a dormir —y me metí en el estudio. Podía sentir los ojos de mi mujer clavados en mi espalda, y casi podía imaginarme que estarían echando verdes chispas de rabia, pero yo debía imponerme, ya era hora de que el imperio gobernado por Juliana cambiara de dirigente. Me desvestí, me acosté en el sofá-cama y casi enseguida me quedé dormido, por efecto quizás de la ginebra. No sé cuánto tiempo habría pasado cuando sentí que un cuerpo frío se acostaba a mi lado, entre las brumas del sueño y el alcohol, percibí la desnudez y el aroma de mi esposa, Juliana estaba a mi lado y me acariciaba murmurándome al oído palabras llenas de pasión, mi naturaleza de hombre no pudo aguantar más y acepté sus caricias y me entregué al momento dejándome llevar por mi propio deseo. Después volví a quedarme dormido.
 
    
 
                 De más está decir que caí nuevamente en las redes de Juliana, súbita y misteriosamente perdió importancia su extraño comportamiento de aquella noche y quedé sin saber detalles de esa salida, hasta tiempo después cuando las verdades llegaron a mis manos.
 
    
 
                 Durante el resto de esas vacaciones de diciembre y enero disfruté de una tregua de tranquilidad, yo lo atribuía al hecho de que Sofía la vecina se había ido de vacaciones con su tía a un pueblo de la costa. En esos días Juliana volvió a ser la misma de antes, por lo menos lo aparentó muy bien, y yo me solazaba en la rutina del trabajo en la oficina, en mis llegadas en la tarde a mi apartamento donde cenaba temprano con Juliana para poder salir a la puerta a encontrarme con Benny y hablar, me gustaban mucho esas charlas nocturnas con aquel polaco, y cada día lo apreciaba aún más, había llegado a convertirse en mi único amigo, y aprendía muchas cosas de él.
 
    
 
   —Oh, yo hablar bien inglés, francés, alemán, pero español ser lo más difícil, oh sí —decía con su acento gracioso.
 
   —Pero Benny, es que no te has propuesto a aprender bien el idioma.
 
   —No yo sí, pero yo voy llegar a una parte me dicen “entre” yo entienda y aprendo “entre”, “para entrar a una lugar”, otra vez voy y me dicen “siga” y yo queda no entiendo, y otra vez dicen “adelante”, oh eso muy difícil, yo no entienda —y movía las manos aleteándolas delante de su cara. Yo me reía de sus cosas, y también le corregía las palabras mal dichas. Vivía muy pobremente, y me daba mucha lástima su soledad, alguna vez le pregunté.
 
   —Benny… ¿Nunca te enamoraste después de la tragedia de tu familia, o no tuviste más hijos?
 
   —No tuve más míos, tuve una mujer una vez, Rosa, ella limpiaba casa mi hermano, tenía buena nalgas —y soltaba la carcajada acordándose de sus aventuras—, ella tenía un hijo y yo se lo ayudé a criar, a veces viene visitarme, llama Jorge.
 
                 Una noche en medio de nuestras habituales charlas, llegó un automóvil muy lujoso y de él se bajó un hombre de mi edad más o menos, muy elegante, se notaba que sus prendas de vestir y sus zapatos eran de marcas muy finas. Saludó y Benny se levantó enseguida y se dirigió con él hacia el interior del apartamento, hablaron unos cuantos minutos, el recién llegado le entregó unos papeles y salió despidiéndose de mí, cuando estaba por entrar al carro, Benny lo llamó y me lo presentó.
 
   —Luis, este es Jorge mi hijastro que te hablé.
 
   —Mucho gusto —dijo y estrechó mi mano—, mi papá habla mucho de ti. Gracias por brindarle compañía, yo no puedo venir tanto como quisiera, tengo muchos compromisos. Bueno, fue un placer con permiso me retiro.
 
   —Encantado Jorge, a mí también me agrada mucho la amistad de tu papá. Que estés muy bien.
 
    
 
                 Jorge subió a su lujoso auto y se marchó, entonces me pareció ver en la cara de mi amigo polaco una expresión de preocupación, y su charla incansable disminuyó, pensé que era el momento para retirarme a mi apartamento, quizás Benny necesitaba estar solo. Me despedí de él y me fui a mi casa, antes de cerrar la puerta del apartamento mis ojos dieron un vistazo al conjunto residencial, en el 102 acababan de llegar en su camioneta la pareja de pastores cristianos con sus dos hijos adolescentes, los vi llegar con sus respectivas Biblias en las manos y casi se podía ver que un aura de santidad los envolvía, a Juliana le caían muy mal, decía que eran unos “mojigatos” y “mamasantos”, los demás apartamentos dormían y por último mis ojos vieron la casa de Sofía, la vecina problemática, que estaba a oscuras y solitaria. Deseé que no regresara nunca de sus vacaciones.
 
                 Pero… regresó.
 
                 Era domingo por la tarde, ya finalizaba el mes de enero, yo volvía del supermercado con Juliana, cuando vimos el taxi estacionado en la puerta del apartamento de Sofía. Un mal humor me invadió como una ola gigantesca.
 
   —Se acabó la paz —no pude evitar comentar.
 
                 No podía evitarlo, la presencia de esa muchacha me producía un malestar indescriptible, para mí ella siempre sería una mala influencia para Juliana. No me hacía nada de gracia saber que ya estaba de regreso, ya casi podía sentir los problemas encima de nosotros. Juliana se mostró inquieta al verme, muy bien que sabía lo que debería estar pensando yo, pues enseguida se apresuró a tratar de apaciguarme, para evitar que cometiera una imprudencia.
 
   —Por favor, Luis, no es para tanto. Te agradezco que no me vayas a hacer pasar una vergüenza, ya hemos hablado de esto y…
 
   —No te preocupes, que no voy a decir ni a hacer nada, solo no me vuelvas a dar motivos.
 
                 Pude ver a la detestada muchacha bajarse del taxi, vestía con unos jeans y una camiseta blanca, su cabello recogido y su cara, como siempre, sin maquillaje, se veía casi como la de una niña, mientras ayudaba a su tía a bajarse del carro, levantó la mirada y sonrío empequeñeciendo sus ojos castaños y saludándonos agitando una mano en el aire. Bajó a toda prisa el equipaje del baúl del taxi y corrió hacia nosotros.
 
   —¡Hola July! ¿Cómo estás? ¿Cómo te va Luis? —se acercó y nos estampó un beso en la mejilla a cada uno. “el descaro de esta muchachita no tiene nombre”, pensé para mis adentros.
 
   —Muy bien y a ti ¿cómo te fue en el viaje? —preguntó mi mujer y la noté un poco fría. “Qué bien”, sonreí para mis adentros.
 
   —¡Súper! Más tarde voy a tu apartamento para contarte todo y mostrarte las fotos, también os traje un detallito… a ambos —me miró sonriendo, era evidente que trataba de ganarse mi simpatía. “La muy sinvergüenza” seguía yo acribillándola mentalmente.
 
   —Ah bueno pues, está bien —dijo mi mujer mirándome cautelosamente.
 
    
 
                 La tía de Sofía después de pagarle al taxista, se acercó a nosotros, era una señora de unos 55 años y se la veía muy decente, además era una persona muy cortés y de muy buenas costumbres, yo no entendía como una loquilla como Sofía podía ser sobrina de una señora tan seria como aquella.
 
   —Buenas tardes, yo soy Amelia Altamar, soy la tía de… 
 
   —Sofía tía —se apresuró a interrumpir la imprudente muchacha.
 
   —Ah, sí, es cierto. Ese ha sido el tema desde que tuvo uso de razón, ustedes saben cosas de jovencitas —y la miró con mucha ternura, se veía que la quería mucho—. Bueno, mi apartamento está a sus órdenes, cuando quieras venir a tomarte un café —dijo dirigiéndose a Juliana—, yo casi nunca salgo.
 
   —Muchísimas gracias —contestó Juliana—. Usted  también tiene nuestro apartamento a sus órdenes. ¿Cierto mi amor? —y me miró como dándome un codazo con los ojos.
 
   —Sí, sí, claro por supuesto —dije como acabando de llegar de un viaje por el espacio sideral, tan elevado estaba comparando a esas dos mujeres, claro está que físicamente se parecían mucho, pero pensándolo bien la tía debía de ser la culpable de ese comportamiento libertino de la tal Sofía, “claro, malcriándola y permitiéndole todos sus caprichos”.
 
   —Bueno, les pedimos un permiso, tenemos que desempacar y descansar, el viaje fue agotador —se despidió la señora dándonos la mano.
 
   —¡Chao July! Nos vemos luego. Chao Luis.
 
   —Chao Sofi, te espero —dijo Juliana y acto seguido me miró de frente con sus felinos ojos.
 
   —Por favor Luis no vayas a hacer una escena, te lo pido.
 
   —Pensé que había quedado claro. ¡No quiero ver a la zorrita esa por mi casa ni quiero que andes con ella!
 
   —¡Cállate! Deja de decir esas cosas que te van a escuchar. No te preocupes que no volveré a salir con ella, solo déjame recibirla en mi casa y no me hagas abochornar Luis.
 
                 Entramos al apartamento y no me quedó más remedio que aceptar la visita de Sofía aquella tarde, llegó y detrás de ella parecía que hubiera entrado un huracán fiestero de actividad y de risas, contaba las anécdotas de su viaje, las cuales yo no quise ni escuchar pues me fui a mi cuarto a rumiar mi mal genio y desde allí escuchaba las risotadas y los grititos emocionados de Juliana ante lo que me imaginaba era el compendio de vagabundeces hechas en las vacaciones. Al rato escuché que Juliana me llamaba desde la sala: —Luis, ¡ven a ver lo que nos trajo Sofi!
 
                 De mala gana me levanté de la cama dejando el libro que aparentaba leer, llegué a la sala, donde encima de la mesa de centro había un desorden de fotografías y dulces típicos. Sofía se levantó y colocó entre mis manos tiesas una manilla de caña flecha, pude reconocer el magnífico  trabajo artesanal de la tierra de Tuchín, región famosa por sus artesanías, las hamacas, la caña flecha y el famoso “sombrero vueltiao” imagen de Colombia ante el mundo. La miré y me pareció increíble que hubiera dado en el clavo con las cosas que me gustaban, seguramente habría observado que me gustaban las manillas.
 
   —Gracias —dije entre dientes.
 
   —¡Mira la mía! —dijo Juliana y me extendió su muñeca donde también lucía una manilla similar a la mía pero en diferentes colores.
 
   —Me alegro que les hayan gustado, no sabía qué traerles, me hubiera encantado comprarles un sombrero, pero no había presupuesto para eso —y sonrío mostrando sus dientes perfectos y empequeñeciendo sus ojos.
 
   —Las manillas están perfectas, diste en el punto —dije yo tratando de dejar a un lado la antipatía, además me había encantado la mía, siempre he admirado las artesanías, y en especial el trabajo con la caña flecha, noté que mi manilla era más bella que la de Juliana, los colores llamativos y más elaborada, se notaba que la había escogido muy bien, supuse que quería ablandarme con el regalo.
 
    
 
                 La chica se agachó a recoger sus fotos y guardarlas en un bolso, y dejó los dulces diciendo que también eran para nosotros, le dio un beso a Juliana y otro a mí y se marchó dando las buenas noches.
 
                 Aquella semana me tocó trabajar muy duro, llegaba a casa de noche y casi no tuve tiempo para hablar con mi amigo el polaco, toda la semana estuve anhelando la llegada del viernes, para tener mi acostumbrada velada de conversación con mi amigo, el día miércoles al llegar me topé con el pastor evangélico del 102, me saludó amablemente desde el interior de su camioneta, esta vez iba sin su familia. Yo acomodé mi carro en mi sitio de parqueo y me sorprendí al ver que el vecino se dirigía hacia mí.
 
    
 
   —Buenas noches vecino Dios le bendiga —me saludó y sentí que una corriente de paz se deslizó por mi cuerpo.
 
   —Buenas noches, ¿y la familia donde la dejó?
 
   —Ah, esta noche se quedaron en casa, hoy me tocó predicar solo a varones de la Iglesia.
 
   —Ya —me sentí un poco incómodo para entablar una conversación con este hombre, pero me presenté extendiendo mi mano—. Luis Valle, encantado.
 
   —El gusto es mío, mi nombre es Elías Barrera. Luis quiero decirle que me he acercado a usted esta noche, porque desde hace varios días he sentido la necesidad de hacerlo pero no me decidía, pero hoy… Dios me ha mostrado que no puedo aplazarlo más —el hombre hablaba mientras yo empezaba a sentir incomodidad y desconcierto, pero también una fuerte curiosidad.
 
   —No se preocupe, si tiene algo que decirme… pues le escucho —dije animándolo a hablar.
 
   —Bueno, Luis, si no hay inconvenientes, me gustaría que fuéramos a mi apartamento para poder hablar mejor con usted, le prometo que no lo voy a demorar mucho.
 
    
 
                 “Ya estuvo” pensé para mis adentros, “ahora me va a sentar en la sala de su casa a darme un sermón para convertirme en evangélico”. Sin embargo, decidí aceptar, total era un vecino y mi madre me había enseñado a tener buenas relaciones con los vecinos, pues eran ellos los primeros en llegar a nuestro lado en los momentos difíciles. De modo que me dirigí con el Pastor hasta su apartamento, entré y pude ver que estaba decorado con mucha sencillez, y volví a tener la sensación de paz. Me senté en el sofá y mi vecino se sentó en una silla enfrente de mí.
 
   —Sé que está sorprendido y extrañado, o tal vez piensa que le voy a soltar una prédica —yo di un respingo, ante el acierto del hombre con respecto a mis pensamientos—. Pero lo cierto Luis, es que hoy me he dirigido a usted para hablarle de algo que le toca directamente, y es… su esposa.
 
                 En ese momento un frío glacial recorrió todo mi cuerpo y a mí alrededor todo desapareció en un oscuro abismo y solo quedó ante mis ojos asombrados aquella sala donde ese hombre y yo estábamos sentados. Ante mi silencio y mi asombro, el  Pastor siguió hablando.
 
    
 
   —He estado varios días tratando de escoger las palabras adecuadas para hablarle, le he pedido al Señor sabiduría como se la dio a Salomón para dirigirme a usted y hacerle llegar de la mejor manera el mensaje, pero he entendido que no hay palabras sino las sencillas y directas para decírselo. Le diré: unos días antes de que ustedes llegaran a vivir aquí, tuve una revelación por medio de un sueño, en él podía ver el apartamento 106 que en ese entonces estaba desocupado, pero lo curioso es que en mi sueño ya estaba habitado y podía ver luces en su interior y la figura de una mujer de largo cabello negro caminando de un lado al otro, también vi a un hombre con ella, de repente la mujer se detuvo frente a la ventana y pude ver que en su mano empuñaba una serpiente que creció de tamaño hasta envolver por completo la casa. Me desperté alterado y sudando, me arrodillé y me puse a orar y mientras lo hacía pude sentir una voz que susurraba a mi oído: “Algo horrible va a pasar” —mi memoria vagó por los caminos hasta encontrar esa misma frase pronunciada por mi ex novia Claudia en el momento de subirme al autobús que me llevaría a Cartagena y a Juliana—. A los pocos días —continuó el pastor— en medio de un día lluvioso llegaron ustedes, y mis visiones se han acrecentado, discúlpeme Luis, pero creo que necesita acercarse a Dios, solo Él puede brindarle protección, consuelo y apoyo. Sé que lo que voy a decirle puede hacer que me deteste, pero estoy acostumbrado a padecer repudio por el Evangelio —tomó la Biblia entre sus manos y cerró los ojos como buscando fuerzas para hablar—. En su apartamento habita el mal, debe buscar a Dios, hay que hacer una liberación en esa casa y a su mujer en especial, permítame que vaya a visitarla. En mis sueños siempre aparece ella cerca de una serpiente y eso solo tiene un significado —abrió su Biblia y leyó—. “Apocalipsis 12:9: Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado a la tierra y sus ángeles fueron arrojados con él” —cerró la Biblia y yo lo miraba estupefacto y aterrado. ¿Qué querría decir este hombre? ¿Que mi mujer era el diablo?, ¿qué le pasaba a este loco?
 
   —Bueno —dije levantándome—, creo que ya le escuché más de lo suficiente, ahora me voy, la verdad es que no me interesa ni interpretar lo que acaba de leer y ya se me hace tarde, y le agradezco que la próxima vez que sueñe, no lo haga con Juliana ni conmigo —me levanté y me largué de allí escuchando que el pastor decía desde adentro: “Busca a Dios, Luis”.
 
                 Ofuscado y malhumorado iba hacia mi apartamento y me sorprendió verlo con las luces apagadas, abrí la puerta con recelo, para comprobar que, tal como me lo temía, no había nadie, Juliana no estaba; miré mi reloj y eran las 8 de la noche, traté de tranquilizarme pensando que no demoraría, encendí todas las luces y me dirigí al refrigerador, me serví una cerveza y me la tomé a tragos rápidos, no podía evitar sentirme alterado e incapaz de permanecer solitario en el apartamento esperando que apareciera, así que sin pensarlo dos veces me fui a donde Benny el polaco y toqué su puerta, casi enseguida me abrió y me hizo entrar.
 
    
 
   —¿Qué a pasa ti Luis? ¿Por qué esa cara?
 
   —Disculpa que te moleste Benny es que Juliana no está en el apartamento y no sé para donde salió y me siento preocupado, no quiero estar solo en mi casa imaginando cosas —le dije, era un consuelo tener a alguien con quien hablar.
 
   —¡Oh no preocupes! Eso debe llegar pronto, yo vi cuando salió en un taxi que vino buscarlas a ella con la chica del 103, esa niña bonita de allá.
 
                 Si hasta ese momento yo había podido mantener la cordura, ya a ese punto no pude aguantar más la tensión nerviosa y la rabia, y le pegué un puñetazo a la pared.
 
   —¡Carajo! ¡Lo sabía! Sabía que la zorra esa de la Sofía tenía que ver en esto —me llevé las manos a la cara, estaba desesperado, histérico, sentí que Benny se me acercaba y me decía cosas para tranquilizarme con su español espantoso.
 
   —Es que tú no sabes, mira Benny esa mujercita es una mala compañía, desde que se hizo amiga de mi esposa no ha hecho más que llevarla por el mal camino, Juliana ha cambiado mucho, toma, sale, llega tarde cuando sale con ella… le he prohibido a mi mujer esa amistad y no me hace caso! —esto, sumado a la conversación con el evangélico que omití contarle por supuesto y a mis propios sentimientos, me tenían en un estado de confusión y de angustia terrible, Benny se acercó a mí con un vaso de ginebra en la mano: —Toma, para calmarte —acepté de buen grado y después de 3 copas de ginebra empecé a sentirme mejor de ánimo, como siempre, la agradable conversación con mi amigo había logrado el milagro.
 
   —No ser antiguo Luis, Juliana es joven, ella quiere divierte con sus amigas, no pasa nada.
 
   —Es que yo no veo nada malo que tenga amigas y se divierta, pero es que esta muchacha anda en malos pasos, ¡estoy seguro!
 
                 En esas, escuché un taxi entrar a la urbanización y quedé congelado mirando hacia la puerta, pude comprobar que en su interior venía Juliana, pero estaba sola, de manera que la amiguita se habría quedado haciendo sus fechorías y Juliana decidido regresar a casa. Me despedí de Benny y corrí hacia la puerta del apartamento y la tomé muy fuerte por el brazo.
 
    
 
   —¿De dónde vienes? —y aumenté la presión sobre su brazo.
 
   —Del cine, suéltame que me lastimas.
 
   —¿Con quién saliste?
 
   —Con Sofía —me dijo mirándome a los ojos.
 
   —¿Y dónde está ella?
 
   —No sé ¿acaso soy su niñera? Se quedó esperando a un amigo, un muchacho que le gusta, yo me vine en cuanto acabó la función.
 
                 Miré el reloj, eran las 10 de la noche, sí,  podía ser cierto, si fueron a la función de las 7, esa más o menos podría ser la hora de regreso.
 
   —Juliana… —le dije una vez estuvimos dentro del apartamento— sabes que te he prohibido esa amistad ¿por qué insistes?
 
   —Porque no te pienso obedecer con respecto a mi amistad con Sofía, es una buena amiga, es mi única amiga, aquí vivo aburrida, ¡tú te has convertido en un anciano! Y hoy me he ido al cine con ella pues… ¡porque contigo nunca voy ni a cine ni a ningún lado!
 
    
 
                 Yo la miraba mientras ella iba quitándose la ropa, unos  zapatos negros fueron arrojados a un lado, jeans negros cayeron al piso, y una escotada blusa negra fue a parar al tocador. ¿Por qué Juliana insistía tanto en vestirse de negro y con atuendos tan sensuales para salir con su amiga?, ¿por qué cuando salía conmigo iba vestida de otra manera? Estos interrogantes danzaban atormentadores dentro de mi cabeza, me acerqué a Juliana y sentí un olor indescriptible, algo así como una mezcla de hierbas con aceites y me estremecí de repugnancia, la rabia dominó mis presentimientos y temores y ataqué nuevamente.
 
    
 
   —No te creo que hayas estado en el cine, no soy ningún imbécil y te lo voy a demostrar —salí de la habitación llevándome una almohada y una sábana—, no quiero dormir contigo, despides un olor desagradable… a saber de dónde lo agarraste.
 
                 Me fui al pequeño estudio y allí dormí, no solo aquella noche sino las siguientes, habían pasado solo unos ocho días desde entonces cuando una mañana muy temprano un camión de mudanza estacionado en el apartamento 102 sacaba todos las pertenencias de la familia del Pastor, al salir de mi casa y pasar por la portería, le pregunté al portero qué pasaba. —Se mudan, señor, el Pastor se va, trasladado por su Iglesia a una misión en Brasil —quedé mudo al escuchar del portero esta explicación, me regresé y desde la puerta del apartamento del Pastor saludé.
 
    
 
   —¡Buenos días! —del fondo del apartamento una voz femenina contestó: —Buenos días, ¿en qué le puedo servir?
 
   —¿Su esposo está? —pregunté.
 
   —No, él nos espera ya en Bogotá de donde saldremos rumbo para Río de Janeiro. Es que la Iglesia lo ha enviado en misión para allá y debemos salir.
 
   —¿Pero ya tenían conocimiento de que se iban?
 
   —Si viera que no. Esto ha sido de repente, aún no salimos de la sorpresa, hace 5 días le dieron la noticia a mi esposo, jamás hubiéramos imaginado este traslado, sobre todo cuando todo iba tan bien aquí, pero donde El Señor nos necesite allí iremos.
 
    
 
                 Estas últimas palabras las escuché en un volumen muy bajo, ahora sí estaba sorprendido. El Pastor había desaparecido de la escena.
 
    
 
                 Aquellos días los recuerdo como si hubieran transcurrido en medio de la irrealidad, yo llegaba a la casa, Juliana y yo no nos hablábamos, ella estaba muy extraña, distante, yo entraba a la habitación a sacar la ropa que me pondría y me limitaba a dirigirme a ella para lo estrictamente necesario. Pasaron las semanas y llegaron los días de febrero, Barranquilla se estremecía por la proximidad del Carnaval. Yo, con total aburrimiento tuve que fingir que también estaba feliz y contento cuando en realidad me parecía horrible tener que pasar esos días encerrado con Juliana viéndonos las caras, llegó el viernes de carnaval y nos despedimos en la oficina para volver el miércoles. El viernes llegué a mi apartamento, y encontré a Juliana disfrazada, vestida de negro, muy maquillada y con un antifaz de lentejuelas, mi ira se encendió hasta explotar y dando un portazo, empecé a gritar:
 
    
 
   —¿Para donde mierda crees que vas así vestida?
 
   —Para una fiesta —me dijo con una frialdad impresionante.
 
   —De aquí sales por encima de mi cadáver, de mí no te vas a burlar, ya mismo voy para donde la tal Sofía a hablar con su tía  a decirle la clase de puta que tiene por sobrina.
 
   —Hazlo, total no la vas a encontrar, ella se fue ya con su tía para la fiesta de carnaval donde me han invitado. Yo no me fui con ellas porque quise esperar que vinieras y que supieras adónde voy y con quién. 
 
    
 
                 Yo la miraba y cada vez estaba más aterrado de lo que veía y escuchaba, afuera pitaba insistente un taxi, ella salió por la puerta, agarrando un gran bolso negro que estaba en una de las sillas, y ya estaba yo dispuesto a armar un escándalo cuando la figura de mi amigo polaco salió de la nada y se colocó a mi lado tomándome de un brazo y haciéndome entrar a su casa.
 
    
 
   —Ven acá Luis, eso no está bien, déjala se vaya, mañana arreglas todo con ella.
 
   —La desconozco Benny, debe de andar en algo raro, déjame seguirla, me debe estar engañando —de mi garganta salieron sollozos que fueron ahogados entre tragos de ginebra, esa noche bebí mucho y lloré en los hombros de aquel anciano, si él no hubiera estado conmigo durante aquellas noches infernales me habría vuelto loco. Mi estado anímico era tan deplorable que Benny no me dejó ir a dormir a mi apartamento, decía que yo era capaz de cometer alguna barbaridad, así que esa noche me quedé en su apartamento, tiró una sábana en el sofá y allí pasé la noche.
 
    
 
                 El sol del sábado de carnaval entró por la ventana y cayó a raudales sobre mi cara, abrí los ojos lentamente y el dolor de cabeza me recordó que había tomado más de la cuenta, miré a mi alrededor y me encontré en medio de un montón de zapatos por reparar, el olor a cuero y a betún invadieron mi nariz y me ubiqué… estaba en el apartamento de Benny, me levanté y ya lo iba a llamar cuando lo escuché hablar por el teléfono desde uno de los cuartos.
 
    
 
   —¿Cómo así que llegaron hasta allá?, ¿cómo dieron con ustedes? —un vacío en la conversación me hizo pensar que le estaban contestando— ¡Oh yo sabía! Les dije que no podían confiar en él —otro vacío—. No, Jorge no venir semanas aquí —un nuevo silencio—. ¡No! No hay plata hasta que no mejorar esto.
 
                 Escuché el ruido característico de un teléfono colgado con rabia y por instinto me desplacé en puntillas hasta el sofá donde me volví a acostar. Por algún motivo sentía que no quería que Benny supiera que había escuchado su conversación. Él entró a la cocina y pude sentir el aroma del café recién preparado, se acercó a la sala y me despertó brindándome una taza grande de mi bebida preferida.
 
    
 
   —Buenos días Luis, despierte, anoche tomarnos bastante.
 
   —Ah sí, gracias Benny —me tomé mi taza de café, y  sintiendo miedo por el regreso a mi casa le pregunté: —Benny, si Juliana no ha regresado ¿puedo venir acá otra vez?
 
   —Oh, claro que sí, cuando tú querer venir, Luis, anoche no te dije algo porque te vi borracho… pero ahora que estar bien tú… yo digo que si tu mujer y tú ya no respetan los dos, es mejor separar, por lo menos no han tenido niños. ¿Eh? Piénsalo.
 
   —Gracias amigo, sí… lo voy a pensar.
 
    
 
                 Tal y cómo me lo temía Juliana no regresó aquella noche, ni tampoco el sábado ni el  domingo de carnaval, yo estaba como un loco, busqué en su armario y hacían falta varias prendas de vestir, ella premeditadamente había preparado esto, por tal razón no pensé en llamar a la policía, además recordé que cuando se fue, llevaba consigo un bolso grande de color negro. En vano busqué a Sofía, en aquella casa no había nadie, me refugié en Benny, quién me acogió como una madre a un hijo, recibí muchos consejos durante la ausencia de Juliana, de manera que cuando regresara yo estaba dispuesto a pedirle el divorcio, todo tenía un límite y habíamos llegado a él. Esas noches dormí en el apartamento del polaco, me sentía aterrorizado de solo pensar en dormir solo en mi casa, en mi cabeza resonaban las palabras del pastor Elías “en su casa habita el mal”, tal vez por eso, además de tomar ginebra con mi amigo también me arrodillé frente al sofá en medio de los zapatos y busqué a Dios, pedí consuelo, apoyo y valor para hacer lo que tuviera que hacer. Llegó el lunes de carnaval y ya yo había tomado la decisión de llamar a Cartagena a la madre de Juliana y ponerla en conocimiento de la situación, cuando tocaron la puerta del apartamento de mi amigo muy temprano esa mañana. Abrí, y ante mis ojos estaba Juliana de pie acompañada de doña Lucía su madre, vestida con jeans y camiseta azul y se veía rozagante, no se veían en su aspecto huellas de haber trasnochado ni parrandeado durante 3 días como yo lo imaginaba.
 
    
 
   —Me imaginé que estabas aquí —dijo y se acercó para abrazarme, yo di un paso hacia atrás.
 
   —Luis, mi’jo escúchala, todo tiene una explicación, —intervino mi suegra.
 
   —Mire doña Lucía… yo la respeto mucho a usted, pero déjeme decirle que usted no tiene ni idea cómo son las cosas aquí desde hace un tiempo.
 
   —Más o menos, July me ha contado algunas cosas. ¿Será que podemos ir al apartamento de ustedes para hablar más en privado? —dijo mirando a Benny, quien salía de la cocina con una taza de café en la mano, sin camisa y descalzo.
 
   —Está bien —dije y me despedí de Benny diciéndole que más tarde hablábamos.
 
                 Entramos a mi apartamento, y Juliana empezó a recriminar.
 
   —¿Te das cuenta? Tú si puedes tener esas amistades horribles y nadie dice nada.
 
   —¡Cállate Juliana! No me hagas decir cosas que no quiero delante de tu mamá.
 
   —Juliana y yo venimos de Cartagena, la niña llegó a la casa a primera hora del sábado, me contó que había estado en una fiesta de carnaval con una amiga y su familia, que tú te habías comportado como un energúmeno, me preocupé y por eso estoy aquí. Luis no sé qué estarás pensando de mi hija pero cualquier cosa que sea lo que pienses no es verdad. Sé cómo la eduqué y sé que tiene principios. Me parece que se te olvida que es una chica joven, para ti solo es trabajo y hablar con gente de la tercera edad por lo que veo —dijo refiriéndose a Benny— y a Juliana no la sacas a ninguna parte, no la llevas a un cine, a una fiesta… en fin, analízate y dime si no es así.
 
   —Doña Lucía, es tan largo y tan desgastante de explicar, que no siento el menor deseo de hacerlo ahora, pero si lo que usted quiere es que yo reciba a Juliana después de haberse desaparecido por 3 días sin saber dónde estaba… puede estar tranquila, yo la recibo, pero ni usted, ni ella, ni nadie puede quitarme las dudas, no es la primera vez que pasa, aunque sí la peor, ella está con usted desde el sábado en la mañana, sí muy bien… pero y la noche ¿dónde la pasó y con quién?.
 
   —Luis por favor que… —comenzó mi suegra a hablar.
 
   —Dejemos las cosas de ese tamaño, suegra, aquí no ha pasado nada —me dirigí a Juliana diciéndole: —Hoy te quedas, pero no habrá una próxima vez, y delante de tu madre te lo digo, estoy dispuesto a divorciarme de ti, estos días he podido pensar mucho y tu compañía no es muy saludable para mí.
 
    
 
                 Di la vuelta para meterme en el estudio y las dejé en la sala con un palmo de narices, más tarde salí para darme un baño, cambiarme y me despedí de ellas con un “hasta luego”. Saqué mi carro y me fui a dar una vuelta por la ciudad; todavía lunes de carnaval la fiesta se hallaba en su mejor momento, pasé por la calle 72 y me llamó la atención un estadero donde colocaban buena música salsa como me gustaba. Parqueé mi carro, me senté en una mesa y pedí cerveza, había un buen ambiente y a medida que avanzaba el reloj iba llegando más gente, mucha de ella disfrazada, con sombreros y la cara untada de blanco por la maicena, en una de las mesas un alegre grupo de muchachas y muchachos exhibían multicolores disfraces del tradicional mono cuco, una larga bata de colores con la cabeza cubierta con una capucha multicolor con antifaz de colores brillantes y lentejuelas,   todo llevaban en las manos la infaltable varita que caracteriza a este personaje centenario del carnaval de Barranquilla, los miré y desbordaban una alegría que contagiaba a cualquiera. Seguí solitario mirando cómo los demás se divertían consumiendo una cerveza tras otra; en esas estaba cuando por la puerta ingresó al lugar un grupo de gaiteros y el sonido de la Cumbia invadió el recinto, se escuchó un sonoro huepajé y hombres y mujeres se levantaron a bailar dominados por la cadencia del ritmo. Mi espíritu barranquillero se  despertó y también me levanté de mi silla y me dejé llevar por aquel ritmo que conocía tan bien, los tambores sonaban, cuando me di cuenta enfrente de mí, una de las chicas disfrazadas de mono cuco bailaba moviendo las caderas y agitando delante de mí la varita que tenía en la mano, bailé con ella dejando a un lado todas mis amarguras y mis inhibiciones. Al finalizar la ronda, los músicos se retiraron y mi encapuchada pareja me habló con la voz aguda, fingida y también disfrazada que caracteriza el famoso personaje de mono cuco.
 
    
 
   —“La mona quiere que le regales una cerveza, pero con un pitillo” —yo trataba de mirar a través de la capucha y el antifaz pero me era imposible distinguir ningún rasgo de mi acompañante, incluso las manos estaban cubiertas por los guantes de colores.
 
   —Te doy no solo una, las que quieras si me acompañas y bailas conmigo —le dije esperando su reacción.
 
   —“Bueno, yo me quedo, pero no me voy a quitar la capucha, ni te voy a dar el nombre”.
 
   —Trato hecho —y le estreché la mano enguantada.
 
    
 
                 Creo que nunca había bailado tanto, llegué al sitio siendo todavía temprano y al mirar mi reloj, me sorprendió ver que ya eran las 11 de la noche, me sentía muy borracho por la cantidad de cervezas que había consumido, mi compañera disfrazada no había tomado tanto como yo, pero también estaba un poco ebria, me imagino que por el hecho de tomarse las cervezas con pitillo para no retirarse la capucha. Sus amigos se habían ido hacía rato y ella había preferido quedarse conmigo, en un momento traté de levantarle la capucha: —Quiero ver tu cara. Me encantaría seguir saliendo contigo —ella se levantó de la silla y pareció enojarse:
 
    
 
   —“Sin la capucha no”.
 
   —Entonces… al menos dime cómo te llamas.
 
   —“Después”
 
   —Déjame… darte un beso, solo descubre tus labios, te prometo que no intentaré destaparte la cara —yo no entendía, durante muchos años pensé que era efecto de la borrachera el haber querido besar a una mujer que lo más seguro es que fuera un adefesio debido a su renuencia a dejarse ver el rostro.
 
                 Entre las brumas de la borrachera, pude ver que las manos enguantadas de mi compañera de baile levantaban delicadamente la coloreada capucha y dejaban al descubierto unos labios rellenos y de apariencia suave y joven, estaban maquillados con un rosa brillante que los hacía ver más voluptuosos, se me hicieron familiares… ¿dónde había visto yo unos labios así antes? Ella se acercó y buscó mi boca, nos besamos apasionadamente, yo mordisqueaba aquellos labios, mi lengua buscó la suya y hasta recorrió sus dientes, aquella boca era indescriptible, el sabor de la cerveza no lograba ocultar el dulce néctar que emanaba de ella. ¡Dios Santo! Yo tenía que tener toda a esta mujer, además había algo en ella que no me era desconocido, algo despertaba sensaciones en mí, sensaciones que ni siquiera Juliana despertó. El beso terminó abruptamente y ella se apresuró a bajarse la capucha hasta cubrir sus labios, yo quedé temblando y deseando aún más, necesitaba saber su nombre, todo de ella, necesitaba verla, conocerla más, ya este juego me estaba desesperando.
 
    
 
   —Por favor dime tu nombre, ¿cómo así que me besas de esa manera y no me puedes decir cómo te llamas?
 
   
 
  

—“Todo a su tiempo” — su mano cubierta me acarició mi mano derecha y se detuvo en la manilla de caña flecha, me gustaba tanto que a pesar del odio hacia la persona que me la regaló no había podido dejar de usarla.
 
   —“¿Me la regalas?” —de un solo movimiento me la quité y se la puse entre las manos.
 
   —Claro que sí, lo que tú quieras. 
 
   —“Ya regreso voy al baño”.
 
   —Acá te espero.
 
    
 
                 La chica se levantó y se dirigió al interior del establecimiento, al baño de mujeres, mientras yo apuraba mi cerveza y mi borrachera crecía así como mi euforia, “ya era hora”, me decía a mí mismo, “ya está bueno de tanto sufrir por quien no se lo merece”, a como diera lugar, esa misma noche le destaparía la cara a la chica y me quedaría con ella, tan absorto estaba en mis pensamientos que no me di cuenta que los minutos pasaban y mi compañera se demoraba más de la cuenta en el baño, me levanté y entré al establecimiento donde pregunté por ella,  una de las meseras me dio la respuesta.
 
    
 
   —¡Ah ya! ¿La muchacha disfrazada de mono cuco? Ella entró al baño y salió por la puerta que da a la carrera 44 y tomó un taxi.
 
   —¿Cómo? Pero… ¿no me dejó dicho nada? —la borrachera desapareció instantáneamente.
 
   —No, no dejó dicho nada, solo salió por la otra puerta y paró el primer taxi que pasó… ¿por qué? ¿Ocurre algo malo?
 
   —No, no se preocupe, tráigame la cuenta por favor. 
 
    
 
                 Pagué la cuenta de mala gana y me subí en el carro, llevaba mucha rabia contra aquella desconocida y contra mí mismo por ser tan imbécil y dejarme ilusionar por cualquier persona. Conduje con mucho cuidado y logré llegar sano y salvo a mi apartamento, entré al estudio que se había convertido en mi habitación, por lo visto mi mujer y su madre estaban dormidas en la habitación principal. “Ojalá que doña Lucía se vaya rápido, debo arreglar los asuntos con Juliana a solas”. Aquel beso y las horas pasadas con esa muchacha desconocida me hicieron afirmarme en mi intención de divorciarme, ahora más que nunca estaba convencido de que Juliana no era la persona que podía hacerme feliz, todo lo contrario, la vida al lado de ella se tornaba insoportable, como una pesadilla nocturna que te hace desear con todas las fuerzas que llegue la luz del amanecer, y en mi caso la pesadilla no se terminaba, ni siquiera cuando amanecía. Cerré los ojos, pensando en aquel beso y anhelando volver a encontrarme con esa mujer… ¿sería casada...? ¿Por qué no se dejó ver...? “Mierda” dije entre dientes al recordar que la había regalado mi manilla que tanto me gustaba. “Mejor”, dije para mis adentros, “debe traer mala suerte viniendo de quien viene”. Y me dormí con la sensación de aquellos suaves labios entre los míos.
 
                 Para mi gran alivio, cuando desperté al día siguiente, por cierto muy tarde, ya mi suegra se había marchado, Juliana tenía cara de pocos amigos, y yo no tenía ni el más mínimo deseo de hablar con ella, me bañé, me cambié para salir y pasé por el apartamento de mi amigo Benny, cuando me abrió la puerta pude ver una expresión sombría en su cara, lo cual era muy raro en él siempre tan sonriente y de buen genio.
 
   —¡Epa! Vine por ti Benny, vamos a comernos algo por ahí.
 
   —No, Luis, hoy no tengo ánimos para salir a nada.
 
   —¿Caramba y qué pasa? Cuéntame sabes que somos amigos.
 
   —Oh no ser nada muy grave… es tristeza de viejo como yo nada más. Pero pasa y tomarte un café acá.
 
    
 
                 Me sentí agradecido por la invitación y entré de buena gana, una vez adentro le conté a Benny el incidente de la noche anterior y se desternillaba de la risa ante la historia de la encapuchada, realmente admiraba la capacidad que tenía el polaco de recuperar su buen humor, pero detrás de toda esa apariencia de buen humor había algo, algo importante, algo delicado que este hombre escondía y  yo no podía adivinar qué era, y por lo visto tampoco me lo quería contar, compartí un rato más con él y decidí irme para mi apartamento, allí Juliana me había dejado servido el almuerzo sobre la mesa y escuché la televisión en el cuarto donde yo dormía ahora, comí lo que encontré en los platos y me fui para la habitación principal para buscar el libro que había empezado hacía  unas semanas y que por los desagradables acontecimientos de los últimos días no había retomado.
 
                 Apenas habría leído unas cuantas páginas cuando entró Juliana a la habitación, tenía la mirada como perdida, sus ojos se veían extraños, tenía la apariencia de alguien que ha estado drogándose. 
 
    
 
   —De manera que prefieres estar con el viejo polaco ese que estar aquí conmigo —me dijo y se acercó arrebatándome el libro de entre las manos y lanzándolo al piso.
 
   —Cualquier compañía es más agradable que la tuya Juliana, creo que ha llegado la hora de hablar seriamente… he pensado que lo  mejor para los dos es separarnos —dije de un tajo.
 
   —¿Ah sí? ¿Con que eso es lo que te ha aconsejado ese maldito viejo durante estos días en los que estuve en Cartagena buscando el amor y la compañía que me faltan aquí? —gritó fuera de control.
 
   —No metas a Benny en esto que no tiene nada que ver… has sido tú Juliana, tú y tu maldita forma de ser, tu extraño comportamiento, tu falta de respeto hacia mí dejándote llevar por una muchachita sinvergüenza como la Sofía esa y miles de cosas más de las que no quiero ni hablar. Además ya no confío en ti, ya no te respeto y creo que ya no te amo.
 
                 Dejé caer esas palabras con la pesadez de una piedra gigantesca, ya estaba dicho, ya no podía echar atrás, y como era de esperarse estas palabras provocaron la peor de las reacciones en Juliana, se abalanzó sobre mí a golpearme, tuve que sostenerla por las muñecas y arrojarla contra la cama para que se calmara, se incorporó y se puso de pie con las manos en la cintura mirándome retadoramente, su voz se tornó ronca y decía cada palabra como escupiéndola con rabia.
 
    
 
   —Me las vas a pagar, Luis, no tienes ni idea de lo que has hecho, ¡no tienes ni maldita idea!
 
   —Esto no se trata de pagar nada Juliana, se trata de que nos comportemos como personas maduras que somos. Ya basta de ofendernos y amenazarnos, incluso puedes entrar y salir cuando quieras mientras definimos legalmente las cosas y además…
 
    
 
                 No me dejó terminar de hablar, salió de la habitación agarrando su bolso y se fue del apartamento dando un portazo, las cartas ya estaban sobre la mesa, y la guerra me había sido declarada, vinieron a mi recuerdo las últimas palabras del Pastor: “Busca a Dios Luis”. Me arrodillé y empecé a recitar la única oración que me sabía: El Padrenuestro. Después continué conversando con Dios y pidiéndole protección y ayuda en aquella dificil situación, mientras rezaba, casi podía sentir que seres invisibles se deslizaban a mi alrededor, de todas maneras continué hasta terminar mi oración con un Amén.
 
    
 
                 Me asomé por la ventana que colindaba con el terreno vacío, no muy a lo lejos se veía la carretera que conducía al conjunto residencial, me pareció ver el lujoso automóvil de Jorge, el hijastro de Benny dirigiéndose hacia acá. La curiosidad me movió y salí hacia la sala a mirar por la ventana, a tiempo para ver al automóvil detenerse frente a la puerta de Benny.
 
    
 
                 Del interior del apartamento vi salir a mi amigo con una maleta en la mano, llevaba mucha prisa, cualquiera diría que iba huyendo de algo o de alguien… ¿pero de quién o de qué’?
 
                 El carro de Jorge dio reversa con rapidez, pero al llegar a la portería se detuvo en seco, porque en ese momento la gran reja de hierro se abría para dar paso a una patrulla de la policía, seguida por una camioneta llena de hombres uniformados y armados de la fiscalía. Desde mi ventana, pude ver a mi amigo y a su hijastro abandonar el carro con una velocidad impresionante, y emprender la carrera hacia la parte trasera del conjunto residencial, enmudecí de terror y de asombro al ver a mi gran amigo sacar un arma y levantarla, en actitud de contestar cualquier ataque de las autoridades. Los hombres armados iban tras ellos, y su captura era inminente, sin embargo pude ver a Benny  y a Jorge correr hacia el terreno baldío detrás de mi apartamento, con la intención de llegar tal vez a la carretera, yo corrí a mi vez dentro del apartamento hacia la ventana de la habitación, corrí la cortina lleno de angustia y desesperación, y vi como padre e hijo se dirigían a toda velocidad hacia la carretera, jamás pensé que las viejas piernas de mi amigo podían correr tanto como lo vi hacerlo por ese terreno enmontado, muy de cerca los hombres armados los seguían. Pude escuchar las voces: “Deténganse, o disparamos”.
 
    
 
                 Mi corazón gritaba a la vez que mi garganta “Entrégate Benny”, “detente ya”. Pero mi amigo no lo hizo, siguió corriendo con su blanco brazo levantando el arma que no usó, escuché los disparos, y vi caer el cuerpo del único amigo que había tenido después de Manuel. Las ráfagas siguieron, haciendo caer también a Jorge. Mis gritos resonaban dentro del apartamento, salí corriendo hacia la puerta y los demás vecinos se asomaron también con recelo y quizás con el temor que los involucraran, al verme salir cerraron las puertas como para que no los asociaran conmigo. Las lágrimas llenaban mis ojos y no me dejaban ver por donde caminaba, pero me enfilé hacia la parte trasera del conjunto residencial, allí unos hombres uniformados me detuvieron impidiéndome llegar hasta el lugar donde ahora yacía boca abajo el cuerpo de mi amigo el polaco, de mi garganta salían gritos y sollozos desesperados mientras me debatía entre los brazos fuertes de aquellos hombres, hasta que al fin dejé de luchar y me llevé las manos al rostro y permití que el llanto fluyera sin control. Fui llevado hacia mi apartamento no sé cómo ni por quién y allí mismo sometido a un sin número de preguntas que yo contestaba mecánicamente.
 
   —¿Desde cuándo lo conoce? —preguntaba un oficial
 
   — Hace 2 meses.
 
   — Sabía a qué se dedicaba el Señor Benjamín Bartolsic?
 
   — Era zapatero… ya casi no arreglaba zapatos, porque vivía de la pensión heredada por su hermano —contesté y las lágrimas corrían por mis mejillas recordando la humildad de su vivienda y los zapatos regados por el piso.
 
   —Eso es lo que él le dijo a usted, que por lo visto fue el único que le brindó amistad en este conjunto residencial a ese delincuente.
 
                 Las palabras del oficial, golpearon muy fuerte y despiadadamente lo más profundo de mi ser, mi antigua costumbre de sudar profusamente ante situaciones de tensión y nerviosismo regresó en ese mismo momento y me volvió a acompañar desde entonces. ¿Benny Un delincuente? No entiendo, no lo creo, ¡no lo acepto!, gritaba mi corazón mientras imágenes de mi amigo riendo a carcajadas, ofreciéndome una taza de café  o una copa de ginebra y poniéndome la mano en el hombro para consolarme, cruzaban por mi mente, haciendo que de mis ojos brotara un caudal inagotable de lágrimas.
 
   —¿Conocía usted las actividades ilícitas de este hombre?, continuó el agente.
 
   —De él solo conocía su trabajo de zapatero, no sé a qué se refieren, no entiendo por qué lo han matado así —callé en este punto, aunque quería abalanzarme sobre ellos y gritarles que eran unos asesinos, que los delincuentes eran ellos por haberle quitado la vida a un hombre bueno.
 
   —Mire señor Valle, contra su amigo había una orden de captura por el delito de Tráfico ilegal de inmigrantes, él era el jefe de una peligrosa banda europea operando desde Colombia, con colaboradores colombianos claro está… como el hombre que fue abatido junto con él. Esta banda utilizaba ciudades colombianas como ruta para entrar ilegalmente personas a países como los Estados Unidos y sepa usted… que muchos de estos inmigrantes ilegales son pertenecientes a grupos terroristas. Además, este personaje en vez de entregarse, lo que hizo fue oponer resistencia, no hubo más remedio. Lamento mucho decirle que tiene usted que acompañarnos para rendir una declaración más detallada, y espero que en un futuro sepa usted escoger mejor sus amistades.
 
                 Yo estaba en shock, mi único amigo, saber todas estas cosas de él, recordé cuando conocí a Jorge, la forma como los había visto hablar misteriosamente en el interior del apartamento y después que se marchó, aquel silencio y la actitud sombría de mi amigo, aquella extraña conversación telefónica que escuché cuando me quedé con él en su apartamento y las sombras que en ocasiones atravesaban su rostro, yo siempre supe que mi amigo me ocultaba algo… pero jamás imaginé algo como esto, me sentí defraudado, engañado y decepcionado, qué pasaba conmigo ¿por qué todas las personas a las que amaba me decepcionaban, me engañaban o simplemente desaparecían abandonándome en medio de la oscuridad? Esa noche contesté con veracidad todo lo que sabía y dominé mi llanto y mis sentimientos, regresé al conjunto residencial y dejé correr mis lágrimas al mirar la terraza del apartamento del polaco… más nunca podría escuchar su pésimo acento, entré a mi apartamento y encontré a Juliana dormida en la cama que habíamos compartido por 3 años y al acercarme a ella pude ver que sonreía entre sueños, me estremecí y  le di la espalda para dirigirme al estudio y dormir allí como era ya mi costumbre. Horribles pesadillas atravesaron mis sueños durante el resto de la noche, y cuando al fin llegaron las primeras luces del amanecer, me incorporé agradecido y me alisté rápidamente para irme para la oficina, dejando al salir, el apartamento sumido en el silencio y, como siempre, a Juliana profundamente dormida. Aquella mañana, mientras iba camino a la oficina, decidí olvidar… olvidar a Benny, olvidar a Juliana, dejar ir, soltar y comenzar otra vez, el recuerdo de una suave boca bajo una capucha de colores me animaba a cambiar el curso de mi vida, revitalizado por este pensamiento y con la determinación de tomar decisiones, entré a mi oficina, saludé con un beso en la mejilla a Tatiana la pelirroja recepcionista y le lancé una mirada atrevida hacia las bonitas piernas vestidas como siempre con una minifalda.
 
    
 
   —Señor Valle… ¿qué lo tiene tan contento? Se ve que se gozó los carnavales —dijo evidentemente sorprendida por mi actitud.
 
   —Sí, los gocé, claro que sí —contesté obligándome a no pensar en la horrible tragedia del polaco ni en mi destruido matrimonio, sino en el beso desconocido que me motivaba a continuar.
 
                 En el camino a mi oficina, Betty, la secretaria de Gerencia General, me salió al encuentro con su acostumbrada cara de sapiencia suma, también ella dio un respingo al verme y mucho más cuando le estampé un sonoro beso en su maquillada mejilla.
 
   —Ajá Betty… ¿mucho baile —le pregunté en tono de broma.
 
   —Que va señor Valle… nada de nada, ya no estoy para eso —contestó esponjando su nariz.
 
    
 
                 Una vocecita aflautada que yo conocía muy bien afirmó a mis espaldas… —En cambio el señor Valle aprovechó estos días de carnaval —me dirigí a Yomaira mi “secretaria compartida” como solía decirle y la saludé con un beso y corroboré su afirmación: —Bastante, Yomi, bastante —con la misma energía entré a mi oficina para la reunión diaria con los vendedores a quienes contagié de mi entusiasmo, mientras mis ojos buscaban  a Eliana Gómez. No había llegado, me incomodé un poco, pero seguí con la reunión tratando de mantener la misma actitud positiva, cuando de repente se abrió la puerta y entró Eliana; los rizos de su cabello estaban húmedos y esa mañana estaba particularmente bonita, el olor de su perfume llenó la habitación y mis ojos se llenaron a su vez de la imagen que ella proyectaba.
 
    
 
   —Buenas tardes —le dije bromeando y le sonreí.
 
   —Buenos días señor Valle, disculpe la demora —tomó asiento, y al levantar la mirada y encontrar mis ojos se le encendieron las mejillas, yo sonreí y retomé el curso de mi charla.
 
                 Al terminar la reunión los vendedores salieron a cumplir con su trabajo y yo quedé en mi oficina llenando mis pensamientos con la imagen de Eliana y la sensación de ese perfume delicioso que usaba, y también con la inquietud dejada por aquella desconocida mujer disfrazada del lunes de carnaval. De repente, mis pensamientos se concentraron en Juliana, sin poder evitarlo algo me decía que llamara al apartamento para constatar si había salido o si seguía dormida. Lo hice, el teléfono timbró, 2, 3, 4, 5 veces y ya iba a colgar imaginándola dormida o en la calle cuando una voz femenina que no era la de Juliana contestó del otro lado.
 
    
 
   —Sí… Buenos días —contestó la voz en el teléfono de mi apartamento.
 
   —¿Quién habla? —pregunté con extrañeza.
 
   —Sofía. Una amiga de la familia —contestó la voz dejando al descubierto la odiada identidad de su propietaria.
 
   —Hágame el favor y me pasa a Juliana —contesté con el tono más agrio y malhumorado que pude.
 
   —¿De parte de quién? —insistió la imprudente mujer. La ira me invadió… ¿de parte de quién? ¿Es que acaso a Juliana podría llamarla otra voz masculina?, y si era así seguramente la tal Sofía estaba al tanto de todo.
 
   —Mira niña… aquí habla Luis Valle, no sé qué estás haciendo en mi apartamento a esta hora y no me importa… pero pásame a Juliana de una vez.
 
                 Escuché un ahogado suspiro del otro lado del auricular y al segundo siguiente, Juliana contestaba.
 
   —¿Qué es lo que pasa Luis?
 
   —Nada, algo me decía que te llamara para ver qué hacías y mira la sorpresa con la que me encuentro. ¿Ves como yo tengo la razón? Esta tarde trataré de llegar temprano, espero que no salgas hasta después de hablar conmigo ¿está claro?
 
   —Será como diga Su Majestad —y colgó el teléfono.
 
                 Con que esas teníamos, seguramente la tal Sofía iría todos los días a mi apartamento y allí se dedicarían a las vagabunderías que no quería ni imaginar. Ahora sí estaba convencido de que Juliana tenía un amante, y también que la alcahueta era su amiguita, pero ya estaba harto de esa situación y esa misma tarde me escucharían ambas, ya no quería seguir viviendo con Juliana, estaba decidido... le iba a pedir el divorcio, es más, me iba a mudar del apartamento lo más pronto posible y nada me iba a hacer cambiar de opinión.
 
    
 
                 Al llegar al conjunto residencial esa misma tarde, el portero me abrió la puerta y pude ver en su mirada la lástima que le producía el saber que tal vez me sentiría muy solo en la primera tarde al volver de mi trabajo y no encontrar al polaco en la terraza, lo saludé con amabilidad, estacioné el carro y miré hacia el apartamento 103… sintiendo como si un balde de agua helada hubiera caído sobre mí, no había cortinas, estaba oscuro… y vacío, corrí hacia donde el portero y le pregunté por las vecinas, por Sofía y la tía, la respuesta fue corta.
 
   —Se mudaron esta tarde señor, no sé para donde, ni se despidieron de nadie, solo la muchacha me parece que sí se despidió de su esposa.
 
                 Frustrado y alterado por no haberla podido poner en su puesto antes de irse me dirigí a grandes zancadas a mi apartamento, allí encontré a Juliana pálida y fría como un muerto y vestida de negro de la cabeza a los pies, en cuanto me vio entrar, tomó su bolso de encima del sofá.
 
    
 
   —¿Vas a salir? —pregunté tratando de no perder el control.
 
   —Sí, pero trataré de no demorarme.
 
   —Bueno, lo que te voy a decir Juliana es bastante corto, Quiero el divorcio, mañana voy a empezar los trámites legales con un abogado y mañana mismo me voy de este apartamento, te puedes quedar aquí, mientras resolvemos el asunto legal y no te preocupes yo te pasaré para tus gastos —solté de un tirón y quedé como si todo el aire de mis pulmones se hubiera agotado.
 
   —Está bien, como quieras —dijo con la mirada como perdida.
 
   —¿Y se puede saber para dónde vas a encontrarte con tu amiguita? —no pude evitar preguntar, soltando mi veneno.
 
   —Debes sentirte muy feliz, Sofía se mudó esta tarde, y tienes razón, nada impide que me encuentre con ella, tú no eres quién para prohibirme cosas.
 
    
 
                 Afuera había llegado el taxi y Juliana me hizo a un lado para entrar en él, yo me moría de ganas de saber para donde iba, así que dejé pasar unos segundos y entré a mi carro con la intención de seguirla, fue fácil hacerlo pues apagué mis luces y en medio de la soledad y las sombras que iban envolviendo el sector, pude ubicar casi enseguida el taxi donde iba.
 
                 El taxi tomó un sector concurrido de la ciudad, y de esta manera fue aún más fácil camuflarme entre el río de vehículos que recorrían las calles, el taxi donde Juliana se desplazaba se dirigía entre tanto hacia la parte sur de la ciudad, yo estaba confundido… ¿qué haría Juliana en estos sectores peligrosos y deprimidos de la ciudad? Ante mi asombro el taxi continúo su avance profundizando aún más hasta llegar a uno de los sitios más sórdidos y cargados de peligro, un lugar donde abundaba la drogadicción, la prostitución, la delincuencia. El taxi se detuvo, imagino que se habrá negado a continuar, yo a una distancia prudencial también me detuve con mis luces apagadas y aparté el carro hacia la orilla de la carretera, desde allí, pude ver a mi esposa bajarse del taxi y emprender el camino sola en medio de la oscuridad y adentrarse en el barrio, yo no podía creer lo que estaba viendo… Juliana quien era incapaz de ir sola a veces hasta el supermercado ahora se desplazaba como pez en el agua en medio de esta sordidez. Las luces del taxi, que volvía, me envolvieron dentro de mi automóvil y encendí las mías haciéndole señales intermitentes para que se detuviera, pero el taxista en lugar de hacerlo aceleró, quizás pensando que se podría enfrentar a un asalto. Sentí miedo e inseguridad… pero yo había ido a saber la verdad y de mis labios salió una corta plegaria: “Dios ayúdame a descubrir todo, aunque me duela, ayúdame y protégeme. Amén”. Salí del carro, cerré la puerta y emprendí el camino detrás de Juliana que con paso firme avanzaba por la carretera hacia una desviación que conducía a un antro inimaginable adentrándose en él, evidentemente a juzgar por su seguridad al caminar no era esta la primera vez que mi esposa deambulaba por estas calles, yo en cambio tuve que hacer acopio de todo mi valor para introducirme en el barrio, me quité el reloj, guardándolo dentro del bolsillo de mi pantalón y me saqué la camisa para darme un aspecto más desaliñado. 
 
    
 
                 Mientras caminaba, guardaba una distancia prudencial entre ella y yo para evitar el ser descubierto, mis ojos no la perdían de vista, a unos metros, delante de mí, caminaba la mujer a la que había entregado gran parte de mí, esa mujer que me capturó cuando clavó sus ojos verdes aquella tarde cartagenera en su vieja casona, sentí una dolorosa punzada dentro del corazón al pensar que todo, todo se había esfumado en una nube de mentiras y misteriosos secretos, y allí estaba yo, siguiéndola en medio de la noche, esperando saber, necesitando conocer la verdad, hasta ese momento no tenía idea del terrible y espantoso impacto que iba a producir en mí el conocimiento que buscaba tener entre mis manos, mientras caminaba lleno de recelo por las pequeñas callejuelas de aquel horrible lugar. Casuchas miserables se levantaban a lado y lado de las pequeñas callejuelas sin pavimento, seres aún más miserables pululaban por aquellas calles que parecían despedir un vapor sofocante, en los rincones oscuros de los estrechos callejones figuras encorvadas se entregaban a toda clase de vicios degradantes, en varios de aquellos escondrijos se podían ver cuerpos amontonados en espasmódicas orgías, gritos, palabras ofensivas llenaban mis oídos y mis ojos bailoteaban entre los horrendos espectáculos y la figura de Juliana que se dirigía entre tanto a uno de aquellos oscuros escondrijos, yo me detuve media cuadra antes y a mi vez me oculté en otra de esas tenebrosas caletas, un resuello a mi lado me hizo volver la cabeza con pavor, un muchacho encorvado se inyectaba en un brazo alguna destructiva sustancia, me miró como si yo no estuviera allí y siguió en lo suyo, me agaché y desde allí sacaba la cabeza para poder ver si Juliana salía de allí, me la imaginé haciéndose lo mismo que este pobre desgraciado a mi lado que ahora reía, gritaba y decía toda clase de incoherencias. Pero no… no estaba preparado para lo que a continuación verían mis ojos, del oscuro callejón donde se había ocultado, ahora salía Juliana… pero no iba sola… dos hombres de aterrador aspecto iban a su lado, pálidos, con los brazos llenos de tatuajes y completamente vestidos de negro, caminaban al lado de ella, yo salí de mi escondrijo dejando a mi vecino de escondite en un viaje interminable y caminé lleno de miedo detrás de mi esposa y sus acompañantes, hasta que llegaron a una casucha miserable hecha de pedazos de madera y cubierta con cartones y plásticos, afuera reinaba el mal olor de las basuras y los excrementos. Entraron en ella, yo quedé afuera escuchando el fuerte palpitar de mi corazón, golpeaba tan fuerte que me hizo llegar a temer que delataría mi presencia en aquel lugar. Esperé unos minutos y me acerqué por la parte trasera del tugurio ensuciándome los zapatos de porquería, cautelosamente y amparado por la oscuridad me agazapé para asomarme por entre las rendijas dejadas por la madera y el cartón, nada, pero nada me había preparado para enfrentarme a lo que mis ojos verían aquella horrible noche en aquel lugar infernal. 
 
    
 
                 En el interior de aquel miserable lugar, y a la luz mercurial de un único bombillo que despedía una luz amarillenta, se reunía un grupo de hombres y mujeres de famélico aspecto, pude reconocer a los dos acompañantes de Juliana y también a otros dos hombres más, uno de ellos tenía la cabeza rapada y la ausencia de camisa dejaba ver un pecho cubierto por los tatuajes y las cicatrices dejadas por una evidente mala vida, el otro de piel negra cubría su cabeza con una negra capucha y en su torso desnudo se podían apreciar claramente las costillas, dos mujeres vestidas igualmente de negro completaban el macabro cuadro, sus cabellos no tan largos se veían sucios y grasientos enmarcando sus rostros pálidos, una de ellas soltó una carcajada y pude apreciar una dentadura podrida rodeada por unas encías inflamadas y rojas, y en el centro de esta macabra reunión estaba Juliana, uno de aquellos hombres se acercó a ella y le entregó un cigarrillo que ella aceptó sonriente y ante mi asombro empezó a aspirar con ansiedad, jamás pensé siquiera que Juliana supiera fumar, al instante su risa llenaba el tugurio y supe que obviamente aquel no era un cigarrillo común y corriente, los hombres taparon sus libidinosas caras con capuchas y las esqueléticas mujeres sacaron de una caja de cartón unas velas negras que se apresuraron a encender, igualmente fueron encendidas dos velas de tamaño más grande que me recordaron  la vela que llevaba en mis manos al hacer la Primera Comunión, recordé el nombre: sí , eran unos cirios. Yo había sido un católico no muy practicante y al casarme con Juliana me desprendí totalmente de Dios, había olvidado incluso que existía un Dios, pero esa noche… reconocí su existencia, invocándolo y pidiéndole fuerzas y protección, así como también admití la existencia del mal. Juliana se había despojado de toda su ropa, quedando completamente desnuda, tendiéndose encima de una destartalada mesa, enfrente de sus piernas abiertas uno de aquellos hombres encapuchados oficiaba lo que parecía una misa pero al revés, blasfemaba, maldecía, mientras los demás incluyendo a Juliana, entraban en un frenesí de risas y palabras obscenas, el cuerpo desnudo de Juliana hacía la función de un altar sacrílego donde el encapuchado colocaba objetos que no alcanzaba a ver bien desde mi escondite, yo sudaba a mares y parecía que el corazón se me fuera a detener en cualquier momento, sobre todo cuando vi a una de las mujeres acercarse con un gato y degollarlo encima de Juliana… fue demasiado… las sombras me rodearon y un piadoso desvanecimiento me hizo caer desmayado en medio de la inmundicia, el macabro espectáculo desaparecía de mi vista.
 
                 No podría decir cuánto tiempo estuve sin sentido tirado en la parte trasera del tugurio, lo cierto es que recobré la conciencia en medio de oleadas de dolor de cabeza y de inmediato me ubiqué en el espacio, me incorporé y seguí mirando por la rendija, pude ver a Juliana y sus “amigos” sentados en el piso y totalmente desnudos, fumando cigarrillos, esta vez de apariencia normal. Hablaban y sus voces eran casi inaudibles, sin embargo escuché lo suficiente para terminar de conocer la verdad.
 
   —“Todo está hecho, ya le hemos agradecido al Rey de la Oscuridad, has sido favorecida Juliana” —habló el hombre de piel negra que ahora sin capucha pude ver que era bastante joven, prácticamente un muchacho.
 
   —“¡Ah Sí!, algo más que le debo al gran Maestro, siempre ha quitado de en medio a los estorbos” —dijo Juliana y soltó una carcajada escalofriante.
 
   —Ha sido mucho lo que has avanzado como discípula —pude reconocer a uno de los acompañantes del camino como dueño de esa voz —en Cartagena no estabas muy comprometida, a pesar de que en todo lo que pedías eras complacida.
 
                 Mi cabeza daba vueltas como un carrusel… ¿Cartagena? ¿Ya Juliana venía metida en estas prácticas desde entonces? ¿Y qué era lo pedía? ¿En qué fue complacida?
 
   —Es cierto —intervino Juliana— he sido complacida en todo, pero es aquí en esta ciudad donde he crecido y por eso cada día me comprometo más… todo lo que me estorba lo quito de en medio, así ha sido y así seguirá siendo, todo…
 
                 No quise seguir escuchando… era suficiente, “todo lo que me estorba lo quito de en medio”, salí de ese lugar y comencé a recorrer el camino de regreso a mi automóvil, esperé verlo desvalijado o no hallarlo allí y estaba dispuesto a caminar si era necesario hasta encontrar un taxi, pero, para mi sorpresa, la protección que había clamado durante la noche se hizo manifiesta al encontrar mi carro intacto en el lugar donde lo había dejado, me quité los zapatos y los arrojé lejos, me subí al carro y arranqué a toda velocidad para alejarme lo más pronto posible de aquel lugar. Estaba tan horrorizado, tan asqueado, que ni siquiera podía llorar, conduje hasta llegar al apartamento, y allí, tomé dos maletas y empaqué mi ropa y mis pertenencias, mezclando en el afán ropa sucia y limpia, me movía a toda velocidad, me horrorizaba que Juliana regresara y me encontrara todavía allí, en bolsas grandes de basura metí el resto de cosas que no pude guardar en las maletas, corrí hacia los baños, revisando que no se me quedaran objetos de uso personal, guardé a toda prisa lo que pude, abrí el baúl del carro para guardar las cosas y salí despavorido del apartamento, entré nuevamente al vehículo y al pasar por la portería, le pedí al portero que cuando regresara Juliana, no le diera cuenta que me vio salir con bolsas y maletas, que la dejara que ella misma descubriera que me había marchado con todas mis cosas.
 
   —Me voy de la casa, la estoy dejando —dije para dejar en claro la situación.
 
   —¿Sabe algo? —me dijo el portero de cara bobalicona— No me pregunte por qué, pero lo felicito.
 
   —Gracias… yo también me felicito —dije y salí del conjunto residencial Villas del Este con la intención de no regresar nunca más. Temiendo convertirme en estatua de sal, no miré hacia atrás ni una sola vez.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   II PARTE
 
   BUSCANDOTE EN EL LABERINTO
 
    
 
   Pasaron 10 años desde aquella espantosa noche, corría el año 2003 y mi vida desde entonces había sido un desfilar de días sin sentido uno tras otro, solo quien ha sufrido profundas decepciones está en capacidad de entender la destrucción que dejan a su paso los huracanes despiadados de las mentiras y la maldad. Después de haber vivido unos días en un hotel, decidí rentar un pequeño apartamento cerca de la oficina y en él me mantuve durante todos esos años, mi vida era mediocre y solitaria, me refugiaba en el trabajo, donde por mis capacidades y mi entrega patológica había sido ascendido a gerente general, reemplazando desde hacía 5 años al Doctor Quintero que se retiró a disfrutar de una merecida jubilación. Me había vuelto un ser introspectivo, solitario, lacónico. A mis cuarenta y dos años ya era un anciano por dentro, parecía que mi juventud y alegría hubieran quedado tirados en medio del desperdicio en la parte exterior de aquel tugurio infernal. Había perdido no solo el gusto por la vida sino también la confianza en las personas, sobre todo en las mujeres, desde entonces mis relaciones sentimentales se limitaban a encuentros ocasionales para tener sexo y nada más, evitaba totalmente el compromiso, por eso no me permitía salir más de tres veces con la misma persona. Pensaba que de esta manera impedía el peligro de involucrar mis sentimientos en alguna relación. De Juliana… nada sabía, era como si se la hubiera tragado la tierra, nunca más regresé ni la busqué, como es de imaginarse, y, afortunadamente, ella tampoco hizo el más mínimo esfuerzo por encontrarme, ni siquiera para tratar de reclamar algún derecho legal, algún día me encontré en un supermercado con uno de los antiguos porteros, quien brevemente me contó que había dejado de trabajar allí desde  hacía unos años, y que a los pocos días de mi salida de Villas del Este, Juliana abandonó también el lugar llevándose en un camión todo lo que había adentro, supuse en ese entonces que quizás había regresado a Cartagena, donde habría dado rienda suelta a sus prácticas y vicios, yo podía darme por bien servido con haberme librado de ella, por eso evitaba traer a mi mente el recuerdo de aquella etapa, en la que, sin saberlo, compartí mi lecho y mi vida con la oscuridad.
 
    
 
                 Llegó el mes de septiembre y con él la alegría enamorada del ambiente que por todos lados anunciaba la cercanía del día del Amor y la Amistad, los aparadores de los almacenes exhibían corazones, globos e imágenes de Cupido y en la oficina no habíamos podido escapar de esta invasión de “cursilería”, como decía yo entre dientes para que nadie me escuchara y me tildaran de amargado.
 
    
 
                 Aquella mañana, en los inicios de septiembre, me encontraba yo en mi lujosa oficina de Gerencia general, sumido en mis meditaciones “amarguetas”, cuando se abrió la puerta para dejar entrar a Tatiana, a pesar de que ya no era la jovencita que me recibió en mi primer día en la compañía, no podía negar que seguía siendo muy atractiva y sus piernas mantenían la belleza de siempre, belleza que yo conocía muy bien, pues la pelirroja recepcionista y yo nos escapábamos cada vez que queríamos a algún motel después de la jornada laboral, claro está, sin compromiso alguno, pues Tatiana se había casado hacía tiempo con su novio de siempre con el que compartía un tedioso matrimonio; todo esto era de la mayor conveniencia para mí, que lo último que quería era una fastidiosa mujer demandando de mí cualquier tipo de compromiso.
 
    
 
   —¡Buenos días Jefe! —saludó con una sonrisa iluminando su cara cubierta de infantiles pecas.
 
   —¿Cómo te va, Tatica? —le pregunté mientras le daba una mirada de arriba a abajo.
 
   —Muy bien. Luis, por ahí te esperan en Gerencia de Ventas, tú sabes cómo se pone de pesada esta mujer, yo le dije que tú estabas ocupado porque esta tarde viene la gente de Medellín, pero ella insiste en hablar contigo, estoy por pensar que lo que quiere es que te la lleves a la cama, me voy a poner celosa —dijo esto último moviendo hacia mí su dedo índice y poniendo en su voz un tono de fingida afectación.
 
   —¡Qué vaina! Pero no hay problema, ya voy para allá, ¿qué se le va a hacer? —me levanté de mi sillón y pasé al lado de Tatiana deteniéndome unos segundos para introducir mi mano en su falda, ella soltó una de sus risitas acostumbradas, saqué mi atrevida mano y salí de mi oficina rumbo a la Gerencia de Ventas, lugar muy familiar para mí, pues fue el trampolín que me impulsó a llegar hasta donde estaba. Me detuve frente a la puerta cerrada donde una placa parecía frenar mi paso: ELIANA GOMEZ—GERENTE DE VENTAS.
 
    
 
                 Eliana era el modelo por excelencia de la superación, la capacidad y el esfuerzo, no es nada fácil entrar como vendedor a una compañía y escalar hasta llegar al lugar donde ella se encontraba, yo lo sabía perfectamente por mi propia experiencia. Al mismo tiempo que yo fui ascendido a gerente general, ella también lo había sido, ocupando la vacante que yo dejaba como gerente regional de ventas, desde entonces la compañía había tenido un crecimiento acelerado y grandes resultados se mostraban fruto de nuestra gestión. Eliana había tenido un momento difícil en su vida, pero ahora parecía haberlo superado, hacía siete años se había involucrado en una relación con un hombre que a la final terminó dejándola por otra, de este amorío quedó un hijo y a ella le había tocado enfrentar su maternidad sola. Recuerdo que entre ella y yo siempre hubo una química especial, pero después de lo sucedido, traté de ignorarla y de colocar barreras entre los dos, pues sabía que con ella sí podía correr el peligro de involucrarme sentimentalmente y, honestamente… no estaba preparado para eso. No obstante, no podía evitar el sentirme algo sacudido cuando encontraba en su mirada algo así como indirectas señales que indicaban que ella todavía sentía la misma química de antes. Abrí la puerta y entré a su oficina, la encontré de pie hablando por su celular, la miré y de veras que era una mujer muy bonita, los años, la maternidad y las dificultades la habían hermoseado, su negro cabello rizado lo llevaba recogido esa mañana y dejaba despejado su lindo rostro. Al verme entrar me hizo señas para que me sentara y que la esperara un momento, yo le respondí también en el mismo lenguaje indicándole que no se preocupara y seguidamente me senté.
 
   —¡Hola Luis! —se inclinó para darme un beso en la mejilla— Te pedí que vinieras porque me enteré que esta tarde vienen para acá los directores de la regional de Antioquia y quiero asegurarme de que no me van a excluir de la reunión esta vez —se recostó al borde del escritorio cruzando una pierna sobre la otra.
 
   —No, ¿Cómo crees? Claro que vas a estar presente, es más, ya Tatiana te venía a avisar —mentí, lo cierto es que se me había olvidado por completo hablarle a Eliana de la reunión de la tarde, entre otras cosas porque no lo consideraba necesario, pues yo sabía muy bien que los temas a tratar no tenían que ver con el departamento de ventas.
 
   —Ah bueno, entonces esta tarde en la sala de juntas nos reuniremos con ellos, ahora si me permites voy a seguir preparando un informe para  compartirles esta tarde —se incorporó para instalarse frente al computador, de manera que no tuve más sino despedirme y salir rumbo a mi oficina.
 
    
 
                 Del personal que encontré al ingresar a la empresa solo continuaban Tatiana y Eliana, los demás, como el doctor Quintero, Betty, Rebeca, Pinedo, Yomaira y el gordito de los sistemas se habían ido, unos como Quintero, Betty  y la adorable señora Rebeca por cumplir el tiempo para la jubilación, otros como Yomaira y el ingeniero de sistemas por haber sido reemplazados por otros y en el caso de Pinedo por haber desaparecido su cargo en el departamento de producción al fusionarse este con el departamento de ventas. De manera que ahora la secretaria de gerencia general era todo lo contrario a la rígida Betty, era una muchacha bastante joven, de aspecto insignificante, delgaducha y rubia, totalmente insípida tanto en su forma de ser como en su arreglo personal, para colmo de males usaba unos lentes de fondo de botella que la afeaban aun más, “si tan solo se quitara esos lentes tan gruesos y se arreglara un poco no se vería tan mal”, pero en contraprestación a su aspecto, Soraya Martínez era de una inteligencia y una eficiencia asombrosa, teniendo en cuenta que no solamente tenía a su cargo la gerencia general y tener que lidiar conmigo, sino también ayudar a Eliana en su gestión en Ventas y Producción, tenía que rendirme a la evidencia que se había hecho necesaria, para mí al menos. En el departamento de sistemas tenía su trono Omar Pérez, un hombrón moreno y de ancha espalda, muy buen trabajador y responsable, pero homosexual a carta abierta, su condición la manejaba con recato y disimulo, aunque todos sabíamos que vivía con un supuesto “sobrino” que en realidad no era sino su pareja, un muchacho que no alcanzaría ni siquiera los veinte años, pero, para ser honestos, estas cosas no me afectaban ni a mí ni a la compañía en lo más mínimo, además Omar se había ganado nuestro respeto por ser no solo un excelente empleado, sino también un buen compañero de trabajo. Los servicios generales habían encontrado a Petra, una señora delgada, de cabello prieto, con unos grandes dientes que se asomaban ante la más leve sonrisa. Aquella era la nómina de la compañía y para mi concepto era muy pequeña, teniendo en cuenta la gran cantidad de trabajo que teníamos que desarrollar.
 
                 Llegué a mi oficina y encendí mi computador con el ánimo de ponerme a trabajar también en el informe, así lo hice por espacio de una hora seguida con la mente totalmente en función de mi trabajo, cuando el timbre de mi celular me sacó de mi concentración. Miré el número, era un número desconocido, así que decidí no atender y seguir en lo mío, sin embargo la llamada se repitió varias veces desde el mismo operador y pensé que quizás era algo importante, así que contesté.
 
    
 
   —Aló —dije con una voz impaciente.
 
                 Una suave voz de mujer me llegó desde muy lejos, parecía que estuviera hablando a una distancia enorme, o como si entre el auricular y su voz se interpusiera algún tipo de barrera… ¿un pañuelo quizás?
 
   —¿Hablo con César? —preguntó la lejana voz.
 
   —No, está equivocada —contesté con mal humor, no había terminado de responder cuando la voz del otro lado, me reventó de repente.
 
   —Yo sé, eres Luis.
 
                 Quedé sorprendido, ¿quién sería esta mujer que hablaba conmigo?, seguramente alguna de mis aventuras pasajeras. Decidí averiguarlo de una vez por todas.
 
   —¿Quién habla? La verdad estoy bastante ocupado para estos jueguitos.
 
   —Lo sé, solo quería corroborar que fuera tu número —decía la lejanísima y extraña voz— por lo tanto los datos son correctos. Hasta pronto —y colgó.
 
                 Quedé estupefacto, algo se movió dentro de mí como un reptil y provocó que uno de mis ataques de sudoración se apoderara de mi cuerpo empapando mi camisa. No era solamente el hecho de la llamada y que una loca pudiera tener mi número para estarme incordiando, sino la voz en sí… era extraña, se notaba que habían hecho lo posible para volverla irreconocible a mis oídos, pero a pesar de ello, esa voz, había provocado que mi memoria iniciara un juego al escondite tratando de encontrar ese sonido que estaba seguro no me era del todo extraño. Marqué enseguida el número que quedó registrado y como era de esperarse, inmediatamente contestó el buzón de mensajes, señal de que lo habían apagado. Irritado, volví a mi trabajo y el resto del día no tuve más tiempo para pensar en la llamada ni en la voz pues estuve bastante ocupado, sobre todo en la reunión de la tarde, fue un alivio para mí que llegara la hora de la salida, estaba cansado y me dolía terriblemente la cabeza, en ese momento solo quería llegar a mi pequeño y solitario apartamento y ver un poco de televisión mientras comía, tomarme una pastilla y dormirme temprano.
 
    
 
                 Afuera en recepción estaban todos, bromeaban y reían entre ellos, y me di cuenta de que estaban jugando al “amigo secreto”, obviamente a mí no me habían invitado pues en años anteriores les había dado a conocer mi opinión acerca del jueguito, para mí no era sino una perdedera de tiempo y una bobada, además todo lo que significara ocultar la identidad no era para nada de mi agrado. Me despedí de ellos, mientras las risas seguían a mis espaldas, tomé el ascensor y vi a Soraya, mi secretaria, mirándome a través de sus enormes lentes.
 
                 Llegué al edificio donde vivía y dejé mi carro en el lugar que me correspondía de acuerdo a mi apartamento, no había ascensor, pues eran solo cuatro pisos, subí hasta el tercero, donde vivía. Era pequeño y acogedor, una sola habitación, un cuarto de baño, una pequeña cocina, que casi nunca usaba, pues por lo general comía fuera, y una estancia también chica que funcionaba como sala y comedor. Me puse cómodo, preparé un sándwich y tomé uno de los refrescos de botella de la nevera, me instalé frente al televisor en la sala para ver las noticias… lo mismo de siempre, secuestros a la orden del  día, dificultades para ponerse de acuerdo el Gobierno y las fuerzas de izquierda… no, mi estado de ánimo no estaba para eso, apagué el televisor y me enfilé hacia mi portátil, “más bien voy a navegar un rato por el internet”, visité una página de videos y bajé varios que me gustaban, la música llenó el pequeño apartamento. A pesar de mis amarguras no había podido perder el gusto por la música, Claudia, mi primera novia, solía decirme que a mí me gustaba todo, era cierto, no tenía un género musical preferido, pero, a decir verdad, me encantaba la salsa y la música romántica. Esa noche estaba muy sentimental, decidí dejarme llevar por las sensaciones, extrañaba algo… pero ¿qué? Como tantas otras veces mi mente salió presurosa a buscar entre los cajones del armario de mis recuerdos uno que prevalecía a pesar del tiempo y las desgracias, un recuerdo que se levantaba invencible entre los demás, un corto, efímero, momento que quedó suspendido en el tiempo y que a pesar de todo se negaba a ser olvidado… un beso…un rostro cubierto por una capucha y un antifaz multicolores, una sensación… un sabor… una fragancia… no un perfume… el aroma de una piel muy joven, inocente casi, una boca que llenó la mía de un néctar lleno de ternura; cerré los ojos, escuchando melancólico la canción  que llenaba la estancia. Me levanté, molesto por mi propia ridiculez, y abrí la nevera para sacar una cerveza, regresé al computador y abrí mi correo electrónico, lo encontré repleto pues no lo había revisado en todo el día, empecé… ahí estaban los infaltables correos de la oficina nacional, más correos del trabajo, otros eran estúpidas cadenas enviadas por gente desocupada, y entre ellos uno que llamó mi atención, no era un correo conocido, pero el asunto hizo que lo abriera en el acto lleno de curiosidad. Leí: Asunto: Siempre te he amado.
 
    
 
                 En mi pantalla apareció el texto del correo enviado por una desconocida ese mismo día en horas de la tarde, mis ojos leyeron con rapidez.
 
    
 
   “Luis: Al fin reuní el valor para escribirte, sí… soy la misma persona que te llamó esta mañana, he decidido que voy a lograr que tú me ames así como te he amado yo durante bastante tiempo… quiero que cuando leas este correo sepas que te adoro. Un beso… “Luz del Sol”.
 
    
 
                 Mi mano tembló encima del mouse y con impaciencia borré el correo pensando que se trataba de una broma de mal gusto a propósito de la cercana celebración del día de amor y amistad, imaginaba las manotas de Omar escribiendo este correo y una de las locas de la oficina prestándose para llamarme al celular. Yo sabía muy bien que mi soledad me hacía blanco para todo tipo de conjeturas por parte de ellos, incluso imaginaba que habían llegado a dudar de mi masculinidad, solo Tatiana podría dar fe de lo contrario, aunque, por razones obvias, nunca saldría en mi defensa. Apagué el computador y me fui a la cama, extraño en mí,  esa noche el sueño llegó casi al instante y dormí como un niño hasta que llegó la mañana.
 
    
 
                 Revitalizado por el descanso, entré a la oficina, Tatiana no estaba en su puesto, a lo lejos se veía la figura de Petra sirviendo las tazas de café para irlas a repartir a las oficinas, me acerqué a ella y le coloqué una mano en el hombro dándole los buenos días al instante que tomaba mi taza y me enfilé con ella a mi pomposa oficina.  Me senté en mi mullido sillón y me dispuse a tomar mi café a lentos y paladeados sorbos, me relajé un poco pensando que ya era viernes y que ese día iba a estar un poco más calmado que el anterior, algo agradable se movía en mi interior y yo lo atribuí al hecho de haber dormido muy bien la noche anterior.
 
    
 
   —¡Buenos días! —saludó alegremente Eliana entrando por mi puerta y trayendo también su taza de café— Vine a tomarme el café contigo esta mañana, hoy estamos más relajados después de todo ese trabajo de ayer —acercó sus gordezuelos labios a la taza dejando el borde con la huella de su rojo lápiz de labios.
 
   —Bueno, pues qué agradable compañía, lo mejor de todo es haber pasado con honores la auditoría que nos hicieron de Medellín —comenté con franco alivio.
 
   —Sí, tienes razón, me siento como si me hubieran liberado de un gran peso.
 
   —Lo mismo yo, Eliana, una menos —le contesté, reclinándome en mi sillón y saboreando mi propio alivio.
 
   —Oye Luis… la fiesta del amor y la amistad de la oficina es el otro fin de semana, todos vamos a ir, y… no queremos que tú faltes también este año —me dijo Eliana mirándome de frente con sus dulces ojos.
 
   —Vamos a ver Eliana… no te prometo nada, tú sabes que a mí no me gustan esas fiestas, además es la entrega de los regalos de los amigos secretos y yo no jugué a esa vaina —le dije de un tirón tratando de quitármela de encima.
 
   —No importa que no hayas jugado con nosotros… pero es el día del amor y de la amistad también y ante todo somos amigos, vamos no seas tan aguafiestas —insistía Eliana.
 
   —Ya veremos, falta todavía una semana, a lo mejor decido ir —le dije sabiendo que nada me haría ir a la tal fiesta.
 
   —Bueno —dijo Eliana apurando las últimas gotas del café —me voy a mi oficina, quiero salir temprano hoy, quedé en llevar a Dieguito al parque.
 
    
 
                 Le sonreí y la vi salir por mi puerta,  yo era muy consciente de las señales que Eliana me lanzaba, sabía que si la invitaba a salir terminaríamos enredados, y eso era precisamente lo que quería evitar, no eran lo mismo mis escapes con Tatiana que una salida con Eliana, por eso yo hacía caso omiso a cualquier insinuación por parte de ella, no quería complicaciones.
 
                 Terminé mi café, y encendí el computador, al poco rato ya estaba en la bandeja de entrada de los mensajes de mi correo electrónico y… sí, ahí frente a mis ojos, otro correo de quien se hacía llamar “Luz del sol”. 
 
    
 
   “Mi Luis: te escribo para darte los buenos días, quiero que sepas que desde el secreto te amo cada día más, algún día… algún día. “Luz del Sol”
 
    
 
                 Los días fueron pasando y diariamente mi correo se inundaba de mensajes cargados de amor, yo miraba a mi alrededor sospechando de todos, pero por más que buscaba indicios culpables en mis compañeros no podía encontrar nada lo suficientemente incriminatorio en ninguno de ellos. Una tarde de viernes en el mes de octubre mi celular timbró, no reconocí el número que apareció en la pantalla, pero contesté enseguida… ahí estaba… la extraña y camuflada voz que inconscientemente había estado esperando escuchar.
 
   —Hola mi Luis, quería escuchar tu voz —mis oídos se llenaron de ese sonido lejano, extraño pero interesante a la vez.
 
   —Bueno… pero de una vez por todas quiero saber quién habla —insistí.
 
   —“Luz del sol”, es mi Nick-Name y así quiero que me llames tú también. 
 
   — Pero, por Dios esto es ridículo, yo no estoy para perder de esta manera el tiempo —argumenté exasperado.
 
   —Ni yo, ya he perdido mucho tiempo esperando para poder tenerte, solo quiero que tengamos la oportunidad de conocernos, a su debido tiempo sabrás quien soy —por algún motivo no pude negarme a seguir con aquel juego y continué hablando con ella. Diariamente me escribía y me llamaba a mi celular dos veces por semana, yo me estaba volviendo un adicto a sus mensajes, a sus llamadas, no dejaba de insistirle que nos viéramos, que quería saber quién era ella. En la oficina, Tatiana se dio cuenta que algo sucedía conmigo, pues ya no habíamos vuelto a tener nuestras acostumbradas “escapadas”, una tarde salí más retrasado que de costumbre pues me había quedado terminando un informe, ya eran casi las siete de la noche y todos se habían marchado, al escuchar la puerta de mi oficina cerrarse, Tatiana corrió desde la recepción y tomándome por el brazo me obligó a abrir nuevamente la puerta.
 
    
 
   —¿Para dónde crees que vas? —me ronroneó juguetona.
 
   —A descansar, estoy molido —le contesté un poco sorprendido.
 
    
 
                 Sin hacer caso de lo que le decía, se abalanzó sobre mí, besándome, una vez en el interior de mi oficina, comenzó a quitarse la ropa y a desabotonar apresuradamente mi camisa, yo trataba de rechazarla débilmente y terminé por ceder ante su ataque, tuve sexo con ella y al terminar se quedó abrazada a mí en la alfombra, de pronto de sus labios se escapó un “te amo”, yo me eché hacia atrás un poco para verle la cara y continuó hablando —“me has hecho mucha falta, estos días has estado muy raro, no sé por qué quieres alejarte de mí, ¿es que no te has dado cuenta de que siempre he estado aquí esperándote?”. Escuchar esas confesiones de parte de Tatiana me hicieron levantar de un salto y empezar a vestirme ante la mirada dolida de ella.
 
   —Taty, yo creo que desde el principio hemos dejado bien en claro las cosas, yo nunca te he querido dañar, entiende, tú estás casada, tienes una hija pequeña y sabes que jamás he jugado contigo, no te he engañado, ni tú a mí, ambos sabemos que no podemos esperar nada de esta relación, por eso mismo de un tiempo para acá había decidido dejarte quieta, hasta hoy que te me metes así en mi oficina y… bueno, yo tengo sangre en las venas.
 
   —¡Eres un estúpido! ¡No reconocerías el amor ni aunque te desfilara en tus narices con un cartel! —se levantó y comenzó a vestirse; ante su furia consideré que lo mejor era guardar silencio, salió dando un portazo y dejándome con la sensación de culpabilidad por haberme dejado llevar de mis deseos, definitivamente tenía que admitir que aquello no debió haber pasado ni esa noche ni nunca.
 
    
 
                 Salí de la oficina rumbo a mi apartamento, cuando al fin estuve dentro de él, me sentí tranquilo y me fui a la cocina dispuesto a cocinar algo mejor que los clásicos sándwiches que acostumbraba comer en las noches. Entre copa y copa de vino preparé unos espaguetis y me senté a la mesa reconociendo que me habían quedado muy bien. Mi celular timbró y contesté ansioso… era ella. Con un buen plato de espaguetis y una copa de vino por delante mi humor había mejorado y al escucharla sentí que el corazón bailó dentro de mí, me sentí feliz de que me hubiera llamado y estaba dispuesto a hacérselo saber.
 
    
 
   —¡Hola mi Luis! ¿Cómo estás mi amor?
 
   —Hola Luz del Sol, ahora estoy muy bien, porque estoy hablando contigo —me sentía como un adolescente enamorado, sonriente, enroscando una y otra vez los espaguetis en el tenedor 
 
   —¿De veras? Tú también me haces muy feliz, ¡qué lindo que me digas eso! ¿Cómo estuvo tu día?
 
    
 
                 Y me lancé a contarle con lujo de detalles todo lo que me había acontecido en el día, hasta que recordé que esa llamada tenía que pagarla ella.
 
   —Luz… mi amor déjame que te llame, dame un número, no quiero que gastes dinero llamándome —le dije esperanzado de poder sacarle al menos esta información.
 
    
 
   —No te preocupes, mi vida, ya te dije que pronto sabrás todo, todo de mí, por ahora disfrutemos esto tan hermoso que sentimos, esta oportunidad que tenemos de conocernos ¿sí? —me hablaba tan dulce que no podía negarme, estaba envuelto, me serví una copa grande de vino y tomándome un gran trago le solté.
 
   —Luz del Sol ¿sabes? eso es lo que eres para mí, te has convertido en el rayo de sol que alumbra mi vida, paso los días deseando escucharte, esperando el timbre del celular, revisando mi correo para ver qué has escrito, si tengo que esperar para estar contigo, esperaré, pero que no sea demasiado tiempo… por favor —y cerrando los ojos salieron de mi boca las palabras que no creí volver a pronunciar jamás—. Te amo.
 
   — Y yo a ti —contestó del otro lado del teléfono la mujer que solo con palabras estaba logrando lo que parecía una utopía: volver a conquistar mi corazón—. Dulces sueños mi amor —y colgó.
 
    
 
                 Yo quedé sentado en mi solitaria mesa, la cara coronada por una sonrisa celestial y el corazón dándome brincos en el pecho, las manos sudadas y frías, me había convertido en un colegial enamorado.
 
    
 
                 Cada día estaba más obsesionado con el teléfono y el computador, mi obsesión se hacía más grande cuando pensaba que el sonido de la voz que tanto anhelaba escuchar cada día no me era totalmente extraño, en algún momento de mi vida yo había tenido contacto con aquella voz, y  la certeza de ese pensamiento me convencía cada vez más de que aquella mujer había hecho parte de mi vida… ¿pero cuándo?
 
                 Se acercaban las fiestas de diciembre y las mujeres de la oficina se encontraban ocupadas casi todo el tiempo en la tarea de decorar con guirnaldas y luces todo el lugar. Una radiante mañana decembrina me sorprendió ver a una mujer desconocida colgando figuras en el arbolito de la recepción, era de baja estatura, pero tenía un cuerpo bonito y armonioso, llevaba un vestido que le llegaba a media pierna y desde donde yo estaba podía apreciar su espalda y su trasero bien formado, tenía un cabello largo y rubio y la piel muy blanca a juzgar por sus manos y brazos, quizás sentirse observada le hizo girar en mi dirección, y vi su rostro… era muy bella, tenía unos ojos oscuros en contraste con su blanca piel y su rubio cabello, estaba bien maquillada, y al verme se le cayó el adorno que sostenía en la mano, yo me apresuré a recogerlo y pude ver sus pies blancos y perfectamente arreglados luciendo unas sandalias de tacón alto.
 
    
 
   —Todo bajo control —le dije y la miré con curiosidad.
 
   —Gracias Señor Valle —salió de su garganta una voz que yo conocía muy bien.
 
   —¿Soraya? ¿Eres tú...? Pero, por Dios, qué te has hecho? Estás muy cambiada… te ves… muy… bien —ahora el turbado era yo.
 
   —Ah sí, solo unos lentes de contacto y el peinado y maquillaje adecuados, bueno… también la ropa señor Valle —sus mejillas se llenaron de color.
 
   —Pues te felicito, estás muy linda —y al decirle estas palabras los ojos oscuros se iluminaron como si hubieran encendido unas luces a los lejos.
 
   —Gracia —bajó los ojos y yo seguí mi camino para no avergonzarla aún más.
 
    
 
                 Parecía increíble que una muchachita insignificante como Soraya se hubiera convertido de la noche a la mañana en la preciosa criatura que mis ojos habían contemplado.
 
                 Pasaron cinco días sin que recibiera ninguna llamada ni correo, igualmente no había respuesta a los que tan angustiosamente yo le enviaba, y ya me estaba desesperando, durante esos días comencé a mirar las mujeres que estaban cerca de mí… cualquiera de ellas podía ser Luz del Sol… Tatiana ya me había dejado claro que estaba enamorada de mí a pesar de sus impedimentos y de su aparente falta de interés hacia el compromiso; Eliana… siempre hubo entre ella y yo algo especial, algo que ella y yo no dejamos fluir; Soraya… su excesiva timidez hacia mí, por otro lado siempre la sorprendía mirándome y ahora este cambio absoluto en su persona, ¿sería para llamar mi atención hacia ella? Por otra parte, se me ocurría, que  unas dos o tres aventuras pasadas podían perfectamente ser las autoras de las llamadas y los mensajes. Las preguntas se agolpaban en mi cabeza mortificándome, empezaba a distraerme en el trabajo, miraba el celular casi con desespero y revisaba una y otra vez mi correo electrónico esperando encontrar el mensaje tan esperado, pero nada ocurrió durante esos cinco largos días. De noche en la soledad de mi pequeño apartamento, no hacía sino pensar, pensar, buscar en la memoria... un momento… una voz… una persona, me prometí a mí mismo que si Luz del Sol volvía a aparecer, esta vez no le permitiría seguir ocultándome su identidad, porque si ella no me decía quién era entonces yo mismo lo iba a averiguar.
 
    
 
                 Los días de diciembre se desplazaban alegres dejando a su paso una estela de jolgorio, bullicio y “compradera compulsiva” como decía yo, quien tampoco pude escapar a los obligatorios regalos para las personas más cercanas, en mi solitario caso… mis compañeros de trabajo. Así que una tarde a la salida de la oficina, aburrido y malgeniado por el silencio de Luz del Sol, decidí irme de compras para salir de una vez del compromiso de los regalos. Me dirigí hacia uno de los centros comerciales más grandes de la ciudad, situado muy al norte, era una inmensa mole repleta de almacenes dispuestos a abrir sus grandes fauces para devorar a todo aquel que llevado por el frenesí decembrino, estuviera felizmente dispuesto a gastarse hasta lo que no tenía. Entré al centro comercial, sin saber en cuál de los almacenes iba yo a dejar una buena cantidad de mi dinero, pues a decir verdad mis regalos para mis compañeros eran esperados con emoción todos los años porque no escatimaba en ellos, un hombre solitario, sin ninguna ilusión ni compañía como yo, derrochaba en esta época para darle a los particulares, a falta de seres queridos cercanos con quién compartir mi abundancia.
 
    
 
                 En medio del tumulto apresurado me movía mirando vitrinas, cuando de pronto… de uno de los almacenes donde se vendían atuendos infantiles salió una mujer con paquetes en una mano y la otra sosteniendo un niño de unos 7 años, prácticamente me atropelló al salir, al mirarme a la cara para musitar una disculpa, encontré el rostro de Claudia, sorprendidos,  nos miramos unos segundos, pude ver en su rostro el paso de los años, habrían transcurrido unos 13 o 14 años desde la última vez que nos vimos, siempre fue muy delgada y seguía siéndolo, su cabello ya no era largo como yo lo recordaba, ahora lo llevaba corto y teñido de un color rojizo, alrededor de sus ojos  unas pequeñas arrugas aparecieron indiscretas al sonreírme, y su mirada tenía el mismo aire de bondad que me cautivó cuando era un adolescente, el niño que llevaba de la mano era su vivo retrato, no me costó adivinar que se trataba de su hijo.
 
   —Claudia… cuánto tiempo —fue todo lo que se me ocurrió decirle.
 
   —Sí… muchísimo. ¿Cómo te ha ido, Luis? —contestó, mientras continuaba caminando rumbo a una venta de helados tironeada por el niño.
 
   —Pues… ¿Qué te dijera? En el trabajo me ha ido muy bien, no me puedo quejar, pero en la parte personal, no he corrido la misma suerte, me divorcié hace 10 años y no he podido rehacer mi vida, la verdad es que la experiencia del matrimonio no fue muy buena para mí —continué caminando a su lado y al llegar a la caseta de los helados le pregunté— ¿Les puedo invitar yo? Aceptó mi invitación y mientras tomábamos los helados pude enterarme de que se había casado dos años después de haber terminado nuestra relación y que fue feliz durante el tiempo que duró su matrimonio, el cual fue muy corto pues su esposo había muerto hacía varios años dejando a su hijo muy pequeño, desde entonces ella trabajaba sin descanso para poder cumplir con su doble papel de padre y madre.
 
   —Te admiro —le dije sinceramente—. Debe de ser muy difícil, aunque sé que eres una mujer muy luchadora y capaz.
 
   —Luis… ¿por qué no has tenido hijos?
 
                 Me revolví incómodo en mi asiento, la verdad, no recordaba haberle dicho que no los tenía, además era un tema doloroso para mí, teniendo en cuenta que en el pasado uno de mis deseos más grandes había sido tener un hijo.
 
   —Bueno… con mi ex esposa no los tuve, afortunadamente, y, ante mi inestabilidad emocional, la peor de las ideas era precisamente esa: traer un hijo a este mundo —tomé un largo sorbo de agua para desenvolver el nudo que se me estaba formando en la garganta.
 
   —Entiendo… Luis me tengo que ir, fue grato verte —se hizo un silencio expectante, quizás era el momento para pedirle su número de teléfono o darle el mío, pero algo me obligó a mantener la boca cerrada, así que me despedí sin pedirle ni darle ninguna información de contacto y la observé alejarse entre el gentío con su hijo de la mano. 
 
    
 
                 Encontré una perfumería donde compré regalos para todos y con las manos llenas de paquetes con frascos me fui para mi apartamento, estaba agotadísimo, me parecía increíble haber vuelto a ver a Claudia, la última vez que la vi me había deseado toda suerte de males y mi último pensamiento en ese entonces fue no volver a verla, incluso recostado en mi sillón en la soledad del apartamento concluí que a la final sus malos deseos hacia mí se habían cumplido, ella me maldijo diciendo que no sería feliz jamás y tenía que rendirme a la evidencia… se había cumplido la profecía de Claudia.
 
   Me levanté y abrí mi portátil, deseando con toda mi alma que Luz del Sol me hubiera escrito, y mi corazón dio un brinco de felicidad cuando vi su correo en la bandeja de entrada. ¡Escribió! Al fin, ahora sí, a las buenas o a las malas voy a descubrir su identidad, ya me aseguraré de eso.
 
    
 
                 En la pantalla apareció su mensaje, ávidamente lo leí, saboreando cada palabra:
 
    
 
   “Mi amor, traté de alejarme de ti, dejé de escribirte estos días con la intención de no hacerlo más… pero es imposible, no puedo estar lejos de ti… ahora que al fin te has acercado a mí no quiero perderte, sé que quieres saber quién soy, y claro que lo sabrás, dame un poco de tiempo, tiempo para que te enamores de mí y no te niegues a compartir tu vida conmigo. Te amo. Luz del Sol.”
 
    
 
                 Ahí estaba, había aparecido, este correo me había devuelto el buen humor, y además casi me aseguraba de que Luz del Sol no era para mí una desconocida “ahora que te has acercado a mí no quiero perderte”. Esperaré sus llamadas, estaba dispuesto a rastrearlas, tenía que saber de dónde venían, comenzaría a marcar a todos los números desde donde me llama. El momento llegó al día siguiente, temprano en la mañana, recibí la llamada, como siempre de números desconocidos y diferentes, todos de teléfonos celulares de alquiler, hablé con ella como tantas veces, sentí mi corazón palpitando de ansiedad, era el momento: le dije que teníamos que vernos que escogiera el día y la hora, pero que no podía pasar de esa semana.
 
    
 
   —No puedo seguir con esto, tengo que salir de este laberinto, tenemos que vernos, y tiene que ser esta semana —la apremié.
 
   —Ya te dije que nos vamos a ver,  que muy…
 
   —Luz del Sol, es esta semana o nunca, si no estás dispuesta no vuelvas a comunicarte conmigo, así de simple —me la jugué al presionarla de esa manera, pero ya no estaba dispuesto a seguir en ese  juego.
 
   —Está bien. Espera mi llamada de esta noche para decirte cuando y a qué hora. Será como tú digas —aceptó y noté que su voz temblaba.
 
   —Bien, espero tu llamada y no olvides… que te amo, y esto lo hago porque lo que más quiero es estar contigo de una buena vez.
 
                 Nos despedimos y el resto del día lo pasé cruzando los dedos para que no dejara de llamarme, estaba nervioso, ¿y si se había arrepentido?  ¿Por qué a esta mujer le costaba tanto darme la cara? ¿Quién era ella?
 
                 Al finalizar la tarde… recibí la llamada, ahí estaba la extraña y a la vez familiar voz, en esta ocasión era para concretar una cita.
 
   —Como tú has propuesto, nos veremos el jueves en La Catedral, a las siete y treinta de la noche, la única condición que te voy a colocar es que llegues unos cinco minutos antes de la hora y te sientes en la segunda banca, en el ala central, eso es todo.
 
   —Sí, sí, está bien… —acepté, pensando en lo extraña que era Luz del Sol… ¡una iglesia para una cita! —era martes y en dos días podría al fin salir de mis dudas con respecto a esta mujer que me inquietaba, de más está decir que no dormí bien esa noche ni la siguiente y en la oficina estaba distraído, inquieto, cometí errores en mi trabajo, lo cual era extraño en mí. Soraya, mi secretaria, me miraba con insistencia y hasta me coqueteaba, su nueva apariencia era la responsable de su cambio de personalidad, ahora era más audaz y parecía haber sufrido una metamorfosis no solo externa sino internamente también.
 
    
 
                 Eliana Gómez, había dejado de lanzarme indirectas… o por lo menos eso me parecía porque, la veía hablando con frecuencia por su celular con un hombre con el que estaba saliendo y parecía además muy  entusiasmada. Y Tatiana… era caso aparte, prácticamente ni me hablaba y cuando me miraba lo hacía con rencor, era tan cáustica en su forma de dirigirse hacia mí que su cambio conmigo había empezado a generar rumores entre los compañeros de oficina. Llegó el día jueves y sentí que el reloj caminaba más lentamente que de costumbre, mi mente no dejaba de hacer suposiciones de todo tipo, estaba muy nervioso, no podía explicar por qué, pero casi tenía la seguridad que esa noche iba a recibir una fuerte impresión. Estuve casi todo el día encerrado dentro de mi oficina haciéndole creer a todo el mundo que estaba trabajando, cuando en realidad lo que estaba haciendo era pensar con la mirada fija en un punto en la pared, levantándome de vez en cuando para caminar por la oficina, mirando el reloj cada instante, abriendo mi correo cada 10 minutos a ver si Luz del Sol había escrito algo. Se me ocurrió volver a llamar al número que había quedado registrado en mi celular, desde donde Luz del Sol me había llamado hacía dos días, me contestó una voz de mujer quien me repitió que aquel era un celular de alquiler, esta vez no me quedé solo con esta información, entonces indagué el lugar, la respuesta fue que correspondía a un negocio cercano a la Universidad Metropolitana. 
 
    
 
                 No obtuve más información, así que colgué dándole las gracias a  la mujer. Ya tenía algo. Luz del Sol, el día martes me había llamado desde cerca de la Universidad Metropolitana. ¿Qué haría por allá? ¿Acaso sería una estudiante de alguna de las ciencias de la salud que se enseñaba en ese prestigioso claustro? ¿O simplemente estaría por allí por casualidad o haciendo alguna diligencia? Aquello era desesperante, afortunadamente dentro de pocas horas sabría quién era ella. Recordé que me iba a presentar delante de ella con las manos vacías y aquello me hizo levantar de un salto, miré el reloj, ya eran las 4 de la tarde, decidí que lo mejor era irme de una vez, para tener el tiempo de buscar algún detalle para ella y de paso calmar mis nervios que estaban por explotar dentro del cerrado espacio de mi oficina.
 
                 Salí, no sin antes anunciarle a Soraya mi secretaria que me retiraba más temprano porque tenía un compromiso, de sus ojos oscuros parecieron saltar unas chispas y sus mejillas se encendieron, se levantó de su asiento para darme unos papeles que quería que firmara antes de irme, y al hacerlo se inclinó además sobre el escritorio dándome una panorámica de sus senos asomándose por el escote.
 
                 Firmé y salí disparado sintiendo la mirada de Soraya clavada en mi espalda, al llegar a la puerta del edificio me topé con Omar el ingeniero, cuando me vio salir con portafolios en mano se lanzó a preguntarme.
 
   —Ajá ¿Dónde va tan apurado señor Valle? —preguntó lanzándome una sonrisita que lo hizo parecer aún más afeminado.
 
   —Tengo un compromiso, Omar, tengo el tiempo justo para comprar unas cosas antes de llegar a mi cita —contesté.
 
   —¿Y se puede saber con quién es el compromiso? —sentí la pregunta como una insinuación, confirmando mis sospechas, desde hacía algún tiempo notaba que Omar me miraba lánguidamente, quizás mi soledad lo había hecho equivocarse acerca de mis inclinaciones sexuales.
 
   —¿Con quién más crees que sea? Pues con una mujer, a la que hoy voy a conocer personalmente después de varios meses de conversaciones telefónicas y correos electrónicos —le contesté y él dio un suspiro que pareció de desilusión.
 
   —¡Ah Ya! Bueno…  que tenga suerte. Voy a subir a esperar a mi sobrino en la oficina pues se está demorando con el encargo que le solicité. Permiso señor Valle.
 
    
 
                 Yo continué mi camino hacia el aparcamiento y me subí en mi auto y al instante encendí la radio para dejar que las melodías románticas llenaran el interior del automóvil. Di unas vueltas pensando qué le llevaría a Luz del Sol y me decidí por flores, me detuve en una de las mejores floristerías de la ciudad y mandé a hacer para ella un soberbio arreglo de girasoles, para hacer honor a su nombre y a lo que ella significaba para mí. De mi letra escribí una tarjeta en la que le decía:
 
    
 
   “Así como el girasol se mueve para buscar la luz del sol, así mi vida entera se mueve hacia ti para buscar la luz y el calor que solo tú puedes darme. Para ti… la luz del sol que entró por la ventana de mi corazón a iluminar mi oscura soledad. Con amor… Luis.”. 
 
    
 
                 Sorprendido por la inspiración que aquella mujer despertaba en mí, sonreí y me dije a mí mismo que disfrutaría de cada momento que la vida me trajera a su lado. Salí de la florería hecho unas castañuelas de felicidad y me enfilé a un bar que acostumbraba frecuentar, me gustaba su ambiente tranquilo y sobre todo que abrían desde temprano, me tomé tres vasos de güisqui, escuchando música y planeando adónde llevaría a Luz del Sol después que nos conociéramos en la gigantesca iglesia. ¿Y si al verla no me gustaba? Rechacé este pensamiento y continué esperando la hora para salir al encuentro. Consulté mi reloj y ya eran las 6 y treinta, así que pagué la cuenta, y me fui del bar dispuesto a encontrarme con ella. Nunca había sido yo un hombre muy emocional, y la única oportunidad en la que actué como tal, las consecuencias habían sido desastrosas, pero esa noche, rumbo a encontrarme con aquella mujer las emociones me estaban traicionando, manejándome, tomando el control de la situación, mientras yo me dejaba llevar por las rosadas burbujas de las ilusiones, mi vida se balanceaba peligrosamente al borde de un abismo que podía arrancarle de un tajo la seguridad y la “tranquilidad” que tanto esfuerzo me había costado. No imaginaba entonces que nuevamente el destino, comenzaría conmigo un despiadado juego del que saldría cruelmente herido.
 
    
 
                 La Catedral. Imponente iglesia de corte arquitectónico moderno, enfrente de ella, la enorme Plaza de La Paz se ofrecía como celestina y alcahuete de los amores clandestinos y también los públicos. Estacioné cerca a la plaza y crucé la calle para subir los largos escalones de acceso a la Catedral, unas pocas personas estaban en el interior y casi se perdían en el inmenso espacio, los techos altísimos, producían una acústica profunda donde cualquier ruido se aumentaba y se prolongaba en un eco sonoro. Hacía muchos años no entraba a una Iglesia, y me sobrecogí, miré el larguísimo pasillo que me separaba desde la puerta hasta el Altar, coronado en su parte superior por una escultura moderna de Jesucristo crucificado, suspendido desde el techo, parecía descender sobre la gente como mirando quiénes sucumbirían en el fuego eterno, recordé  haber estado allí una vez con mi madre y otra con Claudia cuando éramos novios, desde entonces mis pies no habían caminado por aquellos sonoros pasillos.
 
    
 
                 Comencé mi avance lentamente, para llegar a la segunda banca, se me hacía muy largo el camino, “los nervios” pensé, las manos me sudaban a la par de todo mi cuerpo, transpiraba sin control alguno, me sequé la frente con el dorso de la mano izquierda, me sentía como un total imbécil, caminando por aquel kilométrico pasillo con un gran ramo de flores en la mano y con la apariencia nerviosa que seguramente tendrían las pobres mujeres que tenían que recorrer aquella distancia tan larga para llegar al Altar y encontrarse con un tipo esperándolas que lo más seguro es que fuera a echarles a perder la vida. “Pero ya estoy aquí”, me dije a mí mismo y apresuré el paso para alcanzar el lugar condicionado por Luz del Sol para el encuentro, cuando por fin llegué, me dejé caer pesadamente y coloqué las flores a mi lado en la banca, saqué mi pañuelo del bolsillo para limpiarme el sudor, y al mirar mi reloj, una nueva oleada sudorosa volvió a mojar mi piel. “Las  siete y veinte… faltan diez minutos”. Ahí me quedé esperando, de vez en cuando, se escuchaba amplificado el sonido de una tos, algunos murmullos que llegaban a mis oídos en tonos roncos como el zumbar de un insecto, un llanto de un niño, las pisadas sobre todo las de las mujeres en tacones, sacaba y guardaba el celular, miraba el reloj a cada instante, “ya faltan dos minutos”, y qué tal que yo fuera el objeto de alguna broma hecha por algún conocido y estuviera por ahí oculto, viendo como yo hecho todo un idiota, sufría el plantón más grande de la historia. “Las siete y treinta, ya es la hora”, me dije pero miré hacia atrás y no se veía ninguna mujer dirigiéndose a mí, en cambio pude ver a la mayoría de la gente saliendo de la Iglesia, tal parecía que se hubieran puesto de acuerdo, de los pasillos interiores, unas religiosas también caminaban hacia la puerta y se acercaban a la gente, observando esto me encontraba, cuando una gran oscuridad llenó el lugar, algunos grititos se escucharon, no se veía absolutamente nada, yo quedé paralizado como un estúpido mirando el negro panorama ofrecido a mis ojos; “Nos cogió el racionamiento eléctrico”, alcancé a escuchar que decían algunas voces, algunas luces de los celulares se encendieron, mientras la gente salía, yo quedé paralizado. Quién sabe por qué extraña razón no arranqué a buscar la salida, de repente un taconeo apresurado llamó mi atención… se dirigía a mí, antes de que yo pudiera reaccionar, en medio de la oscuridad, unos brazos femeninos, delgados y suaves, me rodearon desde la banca trasera, una piel exquisitamente perfumada y de maravillosa textura me envolvía, mientras la misma voz que me hablaba por el teléfono de manera disfrazada, ahora me susurraba, muy, muy bajo, haciendo que la piel se me erizara, rozando mi oído al hablar con unos labios húmedos y acariciadores, yo me derretía ante el contacto enloquecedor que se me brindaba en medio de la oscuridad.
 
   —No enciendas la luz de tu celular… todo esto es parte del encanto, no lo rompas por favor —me dijo entre susurros, imposibilitándome reconocer si la voz pertenecía a alguien conocido o no.
 
    
 
   —Vamos a salir por favor… mira esta oscuridad, además te traje un regalo —musité.
 
   —Yo también a ti, querías una cita, yo he venido, ya cumplí —y me colocó en las piernas una bolsa de suave tela.
 
                 Giré medio cuerpo para entregarle las flores, entonces ella, me las arrebató con un rápido movimiento y salió corriendo a toda velocidad en medio de la penumbra, yo salí detrás, pero entre la oscuridad, las personas que salían al mismo tiempo por la puerta y las que habían cruzado desde la Plaza de la Paz hasta la entrada de la Catedral, perdí el rastro de aquella mujer, sentí rabia, impotencia, y me sentí burlado… ella debía saber que la luz se iba a ir a esa hora debido al racionamiento eléctrico por el que estaba atravesando la ciudad y que había obligado a tomar esas medidas de retirar el servicio por horas en algunos sectores de la ciudad, “claro, por eso me colocó la cita aquí, yo soy un gran tarado”, llegué a la conclusión de que todo no era sino una burla y una broma de mal gusto y me apresuré a buscar mi auto, quería llegar cuanto antes a mi apartamento para instalarme frente a mi computador y escribirle un correo mandándola al carajo. Mecánicamente tiré la bolsa que traía en la mano en el asiento trasero, me instalé y enfilé hacia mi apartamento, en el encierro de mi automóvil percibí la fragancia que se me había quedado pegada a mi rostro y cuello, y que se me incrustaba por cada poro inundándome los sentidos, recordé el tacto suave y agradable de esa piel, me llevé las manos a la nariz y aspiré la huella del aroma que me dejaron sus brazos cuando los acaricié en medio de su clandestino abrazo. “¿Por qué me pasan estas cosas?”, pensé frustrado, como pude y lleno de decepción llegué a mi apartamento.
 
    
 
                 Una vez dentro, saqué de la nevera una cerveza y me senté frente a mi computador para sacarme el clavo de una vez por todas, ¿qué se creía esa mujer, quien quiera que fuera, que podía jugar conmigo cuantas veces quisiera? Pues no, yo le iba a demostrar lo equivocada que estaba.
 
                 Ante mi sorpresa, allí estaba ella… conectada, nunca había sido posible que se conectara al mismo tiempo y cuando yo le solicitaba que lo hiciera para chatear, se negaba, pero en ese momento, allí mismo conectada tenía a la gran bromista. Le envié un mensaje agrio y cortante.
 
   —Ya estarás feliz, ahora puedes buscar otro idiota para que te burles y le hagas perder el tiempo —pulsé con rabia la tecla para enviar el mensaje, y enseguida pude ver que ella estaba contestando. ¡Cómo me hubiera gustado tenerla frente a mí!, la muy cínica respondió, por lo visto todavía con ganas de seguir divirtiéndose a mis costillas, pero ya le dejaría yo bien en claro que se le había acabado su entretenimiento. El mensaje apareció en mi pantalla.
 
   —Más bien es el destino quien no quiere que nos veamos, al menos todavía, te aseguro que hay una razón muy poderosa para eso, además yo cumplí, asistí, se fue la luz, y yo prefiero seguir las señales que manda el destino, ese no era el momento.
 
                 La locura y la burla de esta mujer no tenían límite, ahora sí estaba yo muy molesto y me preparé para contestarle y herirla también.
 
   —De todas formas… señora… a mí no me interesa si era o no el momento, de lo que sí estoy seguro es que no habrá una próxima vez —le contesté, imaginándome que en ese mismo instante estaría acusando el golpe de mis palabras.
 
   —Cómo se nota que no has abierto el regalo que te di… cuando lo abras y pienses mejor las cosas, entonces me escribes. Adiós —y escribiendo esto se desconectó enseguida dejándome con la sensación de no haber terminado de decir lo que quería.
 
                 Fui a la nevera a sacar otra cerveza, “¿qué se estará pensando esta tonta?”, seguía mascando yo en mis pensamientos,” lo último qué haría yo en esta vida sería escribirle a esa loca, me senté escuchando la música que sonaba y dispuesto a pasar la página y dejar de perder el tiempo pensando en las sandeces que esa mujer escribía y hablaba. 
 
                 “La estupidez más grande que puede cometer un hombre es confiar en una mujer”, me repetía incesantemente mi mente para ayudarme a olvidar, para que la herida no doliera tanto, ya estaba yo acostumbrado a las decepciones y mi corazón estaba recubierto por una coraza de insensibilidad para protegerlo de los daños, esa noche me fui a la cama, no sin antes lavarme la cara y las manos para quitar de mí aquella fragancia que me mortificaba, dispuesto a dormir como un roble para demostrarme a mí mismo que mi capacidad de recuperación estaba intacta, y efectivamente, me dormí enseguida y la noche transcurrió rápidamente para mí, pues mi sueño no fue interrumpido ni una sola vez, así que cuando sonó el despertador muy temprano, tuve la sensación de haberme acabado de acostar. Me desperté y el primer pensamiento que se me vino a la cabeza fue el recuerdo del desagradable “plantón” de la noche anterior, pensamiento que deseché con  un movimiento de la cabeza y metiéndome de un tirón en la ducha, como para retirar con el agua los recuerdos. Salí de la ducha y me vestí a toda prisa para tener suficiente tiempo de tomarme mi acostumbrada taza de café con tranquilidad mientras leía el diario.
 
    
 
                 “Nada interesante”, me dije para mis adentros; seguí hojeando el periódico y encontré la página donde  se anunciaban los racionamientos eléctricos, estaban repartidos por días y horas en gran mayoría de los sectores… allí estaba… jueves de 7:30 pm a 10:30 le correspondía a todo  aquel sector, de manera que lo que la muy arpía había hecho  era consultar el periódico para enterarse de los horarios de racionamiento de la luz, escoger un punto donde le fuera fácil escabullirse y donde la oscuridad se hiciera cómplice de sus canalladas, bien… no pude menos que reconocer su ingenio, debía de ser una mujer maquiavélica y de mala entraña para planear con esa premeditación su engaño. Cerré el periódico y me dispuse a irme para la oficina y dejar enterrado el incidente, como siempre, mi trabajo me ofrecía el mejor de los escapes para olvidar y ahogar los recuerdos en el mar de obligaciones de la oficina.
 
    
 
                 Llegué más temprano que de costumbre, Tatiana estaba en la recepción y me clavó una mirada airada y ni siquiera contestó al darle los buenos días, “ya se le pasará… cuando consiga otro con el que acostarse” —pensé, no estaba para aguantar caras de resentimiento ni de reproche y mucho menos de ella, quien desde el principio se enroló en una relación que sabía de sobra, no tenía ningún futuro, y más que por mí, por ella misma. Antes de entrar a mi oficina, me di cuenta de que el escritorio de Soraya, mi secretaria, estaba vacío; extraño en ella, no había llegado aún a la oficina, me sentí algo contrariado, pues quería reunirme con ella a revisar unos documentos pendientes antes de firmarlos.
 
                 Entré a mi oficina y enseguida encendí el computador y me sumergí en el abundante trabajo, interrumpí solo para tomarme el tinto que amablemente me traía Petra, lo recibí con agrado y continué en mi labor, no sé por cuánto tiempo estuve allí cuando me percaté de que Soraya no había aparecido a traerme los documentos que necesitaba, el escritorio de ella continuaba vacío, signo de que no había llegado. Miré el reloj de pared encima de su puesto y ya eran las 11 de la mañana, yo había estado trabajando por un espacio de más de 3 horas sin levantarme de mi escritorio. Me dirigí hacia la oficina de Eliana, la encontré igualmente sumergida en el computador, con una montaña de papeles en su escritorio, después de saludarla, me senté enfrente de ella y le pregunté qué había pasado con Soraya, entonces me enteré de que había llamado muy temprano para pedir el día libre pues estaba enferma con una fuerte gripe y necesitaba ir al médico.
 
    
 
   —¿Luis a ti te pasa algo? —preguntó de repente, haciéndome retroceder 10 años en el tiempo, cuando una mañana siendo ella mi subalterna se dio cuenta de mi terrible estado de ánimo y había formulado esa misma pregunta.
 
   —No, en absoluto, ¿por qué lo preguntas?
 
   —No sé, te ves triste, ¿o quizás no dormiste bien anoche? —seguía con su interrogatorio provocándome una gran incomodidad.
 
   —Te equivocas, no estoy triste, ni tampoco he dormido mal anoche, todo lo contrario, dormí de maravilla —contesté demostrando mi irritabilidad.
 
   —Ah, bueno, yo solo preguntaba, perdona que me meta, pero creo que estás muy solo, desde que te divorciaste más nunca has…
 
   —Desde que me divorcié, he sido el hombre más feliz del mundo —la interrumpí, francamente molesto, no había nada que me disgustara más que se metieran en mis asuntos—. No hay nada peor que tener malas compañías al lado, la verdad, Eliana, es que no siento ninguna necesidad de volverme a casar, todo lo contrario, estoy muy bien solo.
 
   —Discúlpame, no pensé que te fueras a molestar, es simplemente que me considero tu amiga y me da tristeza verte tan solo, es todo.
 
   —Pues… no te sientas triste por mí, yo estoy muy bien —mentí para quitármela de encima, me levanté y salí de su oficina, molesto, contrariado y, aunque tratara de negarlo: triste. Encima de todo, Soraya no vendría en el día de hoy, y esto atrasaba un poco mi trabajo, me senté nuevamente frente al computador y abrí mi correo electrónico esperando… “¿esperando qué?”—me reproché yo mismo. Pero en la bandeja de entrada solo estaban los habituales mensajes de la oficina nacional, o de clientes o proveedores, y las tradicionales cadenas que no faltaban, el correo que me negaba a aceptar querer encontrar brillaba por su ausencia. “Mejor”—me dije para ayudar a mi voluntad a mantener la firmeza.
 
    
 
                 El día se me hizo muy largo, y también triste; me hacían mucha falta los correos y llamadas de esa mujer, pero tenía que olvidarla, seguir con este juego era como seguir adentrándome en un laberinto del que cada vez me costaría más trabajo salir a medida que avanzara en él, todavía era tiempo, todavía podía regresar.
 
    
 
                 Al fin llegó la hora de la salida, y tomé mis cosas para irme, recordé que el refrigerador estaba vacío, entonces decidí pasar por el supermercado a comprar algunos víveres, así lo hice, me paseaba por el pasillo con mi carrito de compras, metiendo mecánicamente las cosas que por inercia sabía que consumía más, por supuesto que la cerveza y el vino no podían faltar, pero además los enlatados de toda clase que abundaban en mi dieta, los prefabricados, típico alimento de los hombres solitarios, para poder disfrutar de una comida recién preparada debía salir a comer fuera, y ni hablar de un buen guiso casero, no lo comía desde que vivía con Juliana… me estremecí de pavor, en mi interior trataba de no traer a colación ese nombre, mi boca no lo pronunciaba y hasta mi mente tenía prohibido traer su recuerdo. Continué caminando, estaba por el pasillo de los detergentes y del lado contrario una mujer avanzaba hacia mí empujando un carrito repleto, me detuve a tomar una caja de detergente para la ropa, mientras que la mujer insistentemente inclinaba su rostro buscando mi mirada.
 
   —Luis ¿eres tú? —preguntó al fin.
 
                 Desconfiado, la miré y después de un momento reconocí en aquella mujer a Laura, una de las amigas de Juliana en Cartagena. “Qué desagradable encuentro, lo que faltaba para cerrar con broche de mierda este día”. Nunca me habían caído bien esas muchachas y ahora mucho menos me interesaba un pepino tener ningún tipo de contacto con ellas.
 
   —Sí. Laura ¿cierto? —pregunté haciéndole creer que me había costado reconocerla.
 
   —Sí, claro que sí, es que vivo acá en Barranquilla desde hace 2 años, a mi esposo lo trasladaron y nos vinimos. Tú al fin te quedaste viviendo aquí en tu tierra por lo que veo.
 
   —Sí, me quede aquí —contesté cortante, ya me iba a despedir cuando una frase me plantó en aquel lugar impidiéndome moverme, como si me hubieran pegado con cemento en el pasillo de los detergentes.
 
   —Me enteré de que Juliana también está acá… desde hace un año… —todo giró a mi alrededor como si me hallara sentado en un tío vivo gigantesco, no alcancé a musitar palabra y aquella mujer seguía hablando, dándome informaciones que yo no quería tener.
 
   —“Es que después de que se separaron, ella tocó fondo, se perdió en la droga; ella desde que estábamos en el colegio fumaba marihuana una que otra vez, pero cuando regresó separada se perdió totalmente, llegó a deambular por las calles de Cartagena, drogándose, vendiéndose por ahí por cualquier moneda, un día yo iba con mi esposo en el carro y la vi comiendo de un tanque de basura, pobre Doña Lucía, luchó hasta donde pudo y terminó muriendo en la batalla por salvar a Juliana de ese abismo, los primos y tía de Juliana terminaron quitándole la casa, la vendieron por una millonaria suma y a la pobre nada más le dieron un pellizco del dinero, claro, no le duró nada, porque se fue a vivir en medio de una gente de lo más de rara, se rumoreaba en Cartagena que eran de una secta o algo así, el caso es que ella los mantenía a todos y así no hay dinero que aguante, quedó sin un peso y terminó en la calle viviendo como una pordiosera, ¡quién lo iba a creer!, ella que siempre fue tan bella y tan bien arreglada, haber llegado a esos extremos, incluso en Cartagena se comentaba que ella y sus “amigos” cometían de toda clase de crímenes… ¡qué cosa tan espantosa Luis!, sin embargo, la última vez que la vi fue hace un año, me la encontré aquí en Barranquilla, se había venido a vivir aquí, y si te dijera… me aterré al verla… estaba rejuvenecida, había vuelto a ser la misma de antes y hasta su belleza había regresado, casi no lo podía creer, yo que la vi en el peor de los estados en Cartagena, volver a verla tan cambiada. Ah, también estaba bien vestida y se notaba que no estaba mal económicamente, yo no quise ni preguntarle mucho acerca de ella, es decir, por qué se había mudado para acá donde no tiene a nadie. El caso es que vive aquí en Barranquilla, ¿no la has visto? —continuó parloteando al verme negar con la cabeza—. ¡Qué raro! En esa ocasión me dijo que te iba a buscar. Aunque, sinceramente, querido, no te recomiendo que vuelvas a caer en sus encantos… es mejor tenerla lejos.” —el cacareo terminó tan ramplonamente como había comenzado, como entre sueños la escuché contarme de su esposo, su hija, su maravillosa vida, hablaba tanto aquella mujer que afortunadamente no me dejaba espacio para hablar de mí, me imaginé que si no estaba enterada de lo que mi ex mujer hacía en esta ciudad, era porque seguramente no se lo había permitido con su habladuría.
 
    
 
                 Fue un alivio para mí despedirme de ella, siguió su camino dejándome toda la información necesaria para contactarla, cosa que por supuesto no pensaba hacer, cuando al fin mis pies pudieron despegarse de aquel sitio donde parecía que me hubieran sembrado, mi mente también comenzó a caminar perezosamente como recién despertando de un sueño. ¿Qué clase de horror era este? Ahora aparecía Juliana rodeándome, me sentí como el animal agonizante que en el estertor de su agonía alcanza a ver los gallinazos danzando a su alrededor, esperando el momento para atacar al moribundo y devorárselo estando aún vivo. De manera que ahora sabía lo que había sido de ella, qué espanto me había producido enterarme de cómo su vida se había hundido en un abismo tan profundo y tan oscuro; hasta dónde llegó por el afán de seguir sus negras prácticas y sus vicios degradantes; durante años, al pensar en el episodio de Juliana sentía rabia, dolor, decepción, pero sobre todo miedo, un miedo visceral que me hacía sentir aprehensión ante la sola mención de su nombre, por eso nunca averigüé sobre ella, nunca quise saber… para ahora, tener que enterarme y sentir la amenaza de su proximidad. “Ella dijo que te iba a buscar” —había dicho la habladora mujer—. “Pues que me busque, para restregarle en su cara todo lo que sé de ella” —me dije para mis adentros, llenándome de valentía, una valentía que estaba muy lejos de sentir sinceramente.
 
                 Terminé de comprar lo más rápido que pude, guardé mis cosas en el baúl del carro, dejándole una buena propina al empleado del supermercado quién me miró con una expresión asombrada y agradecida.
 
                 Una vez en mi apartamento, después de acomodar los víveres en sus respectivos lugares, me preparé algo ligero de cenar, vi un poco de televisión y, dejándome llevar por la tentación, encendí mi computador para buscar el correo que esperaba encontrar.
 
                 Una sensación de triunfo y autosuficiencia me invadió cuando apareció ante mi pantalla la bandeja de entrada y en ella… el correo de Luz del Sol. ¡Me había escrito! Lo abrí con ansia y encontré el escueto mensaje: “siempre la vida nos da una segunda oportunidad”.
 
                 Eso era todo. Una segunda oportunidad… ¿pero a qué se refería esta mujer? Unos ojos verdes bailaron burlones delante de mí, haciendo mofa de mi martirio… “no puede ser, no puede ser”, pero de repente… todas las piezas del rompecabezas comenzaron a encajar: la negativa a dejarse ver, la voz siempre disfrazada, el hablar en un susurro de aliento cerca de mi oído, la certeza de que en un rincón de mi memoria se guardaba cerrado un cajón conteniendo un recuerdo que confirmaba que Luz del Sol había hecho parte en algún momento de mi vida. Lágrimas de indignación corrieron por mis mejillas, todo era parte de una cruel venganza, el fantasma más temido y odiado de mi pasado, volvía a presentarse ante mí, para terminar lo que había empezado hacía años, volvía a destruir mi vida… Luz del Sol… qué nombre tan hilarante había escogido para llamarse, una mujer que era la reina misma de las sombras y de la oscuridad. Pero la diferencia radicaba en que ahora yo sabía lo que antes ignoraba, ahora iba a ser más fácil enfrentarme a ella, ahora sería yo quien la buscaría, pero haciéndole creer en principio que no la relacionaba para nada con la mujer de los correos, ahora yo iba a encontrarla  aparentemente para reconquistarla, enfrentaría el fantasma, lucharía con él y finalmente lo vencería allí mismo… dentro del propio laberinto que había creado.
 
                 Abrí los ojos lentamente al sentir la luz del sol golpear fuerte sobre mi rostro, había olvidado correr las cortinas la noche anterior, miré el reloj… “las 9 de la mañana”, recordé que era sábado, y me volví a sumergir entre las sábanas, deseando no salir más de la cama. La noche fue una tortura, solo cuando las primeras horas del amanecer llegaron pude conciliar el sueño, me sentía cansado, enredado entre las sábanas mi atormentado espíritu deseaba escapar de la realidad. Lo que nunca hubiera deseado que ocurriera estaba sucediendo… Juliana había regresado, algo quería de mí, y por supuesto que no sería nada bueno. Hice un esfuerzo por dormir un poco más, y al final terminé cayendo en los brazos piadosos del sueño, al despertar me sentí reanimado, me preparé un desayuno suculento y después de un buen baño y vestido pude sentirme con la suficiente fuerza como para tomar mi celular y realizar la primera de las llamadas que me conduciría a encontrar a Juliana. Busqué en mi billetera la tarjeta donde Laura la habladora amiga de Juliana había escrito todos sus datos, marqué el número de celular que aparecía escrito con unos números grandes y regordetes.
 
   —Aló.
 
   —Hola Laura, ¿cómo estás?
 
   —Muy bien, ¿con quién hablo?
 
   —Hablas con Luis Valle, me imagino que te sorprenderá mi llamada tan pronto, pero creo que el motivo te va a sorprender aún más, necesito saber cómo contactar a Juliana —un suspiro de genuino asombro llenó el auricular.
 
   —Pero… pero… ¿y eso…? ¿Para qué quieres hablar con ella? Es decir… tú sabes lo que te conté y no sé… perdona que sea tan atrevida, pero no me parece recomendable, recuerda que Juliana ya no es la misma que tú y yo conocimos, vaya usted a saber en qué líos puede terminar metiéndolo a uno.
 
   —¿Tienes sus datos sí o no? Laura, es realmente importante que yo la encuentre, mira, no tengo por qué darte explicaciones pero lo voy a hacer, ella y yo no firmamos nunca los papeles de divorcio, entre otras cosas porque yo le perdí el rastro y además no quería saber de ella, ahora que está por aquí cerca, pienso que es el momento para salir de ese pendiente que tenemos. ¿No crees? —argumenté esperando que con esta detallada información Laura no se negara a proporcionarme los datos que necesitaba, yo estaba seguro de que ella debía tenerlos, teniendo en cuenta su fascinación por el chisme, era imposible que se hubiera quedado sin saber por lo menos donde vivía su antigua amiga caída en desgracia, sobre todo viéndola tan recuperada.
 
   —Dame unos segundos y busco el número de ella, lo tengo grabado en mi celular —¡Bien! Lo tenía, empezábamos bien. Grabé a mi vez en el celular aquel número y seguí preguntándole.
 
   —¿Y te dijo dónde vivía?
 
   —Sí, claro, me dijo que había comprado un apartamento en un conjunto residencial llamado Villas del Este, es el 106 si no estoy mal.
 
    
 
                 La información me golpeó con la fuerza de una bofetada inesperada, como pude me despedí de Laura dándole las gracias, “sí, sí, por supuesto que nos reuniremos; sí, claro me encantaría conocer a tu esposo… sí, cuando gustes pueden venir a visitarme”. Colgué el teléfono totalmente sobrecogido, imágenes de los fatídicos meses vividos en aquel lugar inundaron mi memoria, dolorosos recuerdos se agolparon dentro de mí haciendo que mi corazón galopara desbocadamente; hasta mi mente llegaron nítidas la sonriente imagen de mi amigo el polaco, mis largas conversaciones con él, escuchándolo atropellar el español con su atroz acento, me pareció volver a verlo correr por el terreno baldío con el arma en la mano levantada, luego caer ante el impacto de las balas, reviví el dolor sentido aquella terrible tarde de ese lejano martes de carnaval, la desilusión  al enterarme por la policía de cuan engañado me mantuvo, por mi mente desfilaba la imagen de Juliana a lo largo de aquellos meses donde sufrió ante mis ojos la espantosa metamorfosis, me vi a mí mismo recorrer aquel lugar donde por nada del mundo quería regresar. Ella había comprado aquel apartamento, luego entonces no había quedado tan desprotegida ni tan desheredada, y con dinero para comprar un lugar donde vivir, su enferma cabeza había maquinado todo para llegar a adquirir justamente aquel apartamento… allí… donde murieron mis ilusiones, mi confianza y mis sentimientos.
 
                 Me hicieron falta varias horas para sobreponerme y usar la información que ahora tenía en mi poder, inicialmente pensé en llegar hasta el lugar donde ella vivía, pero ahora había cambiado de opinión, no pisarían mis pies ese maldito lugar donde nada bueno había sucedido, la opción más prudente era entonces llamarla, explicarle sin mayores misterios que había sido Laura quien me había proporcionado su número, ponerle una cita, planear un encuentro, mostrarme amigable con ella, para después en el momento preciso enfrentarla, descubrirla, atacarla con las fuerzas terrenales y celestiales necesarias para obligarla a desaparecer para siempre de mi vida, la confrontaría con la verdad y tendría que dejarme en paz.
 
                 Dieron las 5 de la tarde, después de haber tomado varias copas de vino, casi hasta finalizar la botella, el calor del oscuro líquido deslizándose por mi cuerpo me dio el valor necesario para tomar el celular y marcar su número de teléfono. Timbró dos veces y después escuché la grabación del buzón de mensajes. Colgué. Evidentemente no había querido contestar, o tal vez no había podido hacerlo, imagino que al mirar mi número registrado se habrá sorprendido y no contestó para preparar su plan de acción a seguir, continué dando buena cuenta del vino hasta terminar la botella, me encontraba en la cocina preparándome algo de comer para calmar el apetito voraz abierto por el vino, cuando escuché el timbre de mi celular, corrí hasta la sala y al mirar la pantalla, la avalancha de sudor frío empapó mi espalda al comprobar que Juliana estaba regresándome la llamada. Contesté, con una voz destemplada por los nervios.
 
   —Aló.
 
   —Buenas tardes, disculpe… recibí una llamada desde este número y la estoy devolviendo, ¿con quién hablo? —su voz me llegó fuerte y clara por el auricular, sin disfraces ni matices. ¡Hipócrita! Muy bien sabía con quién estaba hablando, ahora llegaba mi hora de jugar.
 
   —Soy yo. Luis —un silencio breve acompañó mi respuesta, ella debía de sentirse todavía sorprendida, ¿se sabría descubierta?.
 
   —¡Luis! ¿Eres tú? —cualquiera que no la conociera como yo, se habría dejado engañar, aquel asombro parecía auténtico.
 
   —Sí, soy yo, ayer me encontré con Laura en el supermercado, me comentó que te habías venido a vivir a Barranquilla y… le pedí tu número —contesté sintiéndome más confiado y con dominio de la situación, en cambio notaba en ella un nerviosismo y un temblor en su voz. “No es para menos, tantas mentiras, tendrá miedo de saberse descubierta”—me dije—.
 
   —Ah sí… vivo aquí desde hace casi un año, ¿y cómo estás tú? —preguntó con la voz temblorosa y ronca.
 
   —Estoy bien en términos generales. Qué te parece si nos encontramos en algún lugar para tomarnos unas copas, o almorzar, me gustaría volver a verte, la verdad es que no fue muy cortés de mi parte desaparecerme así… pero bueno, creo que eso es parte del pasado, ahora quisiera por lo menos limar asperezas ya que volví a encontrarte —esperé la respuesta, aguantando la respiración.
 
   —Pues… me parece perfecto, sí, a mí también me gustaría volver a verte, propón el día y la hora y allí estaré —contestó rápidamente y sentado en la sala de mi apartamento sentía que invisibles reptiles subían por  mis piernas pretendiendo alcanzar mi cuello y dificultándome respirar.
 
   —Hay un lugar llamado “El Olimpo”, es un bar restaurante que abre desde muy temprano, ¿qué te parece si mañana domingo almorzamos juntos?
 
   —Me encantaría, y sí sé cuál es el lugar, estaré allí a las doce en punto —contestó recuperando la compostura en su voz.
 
   —Entonces... hasta mañana a las doce —puntualicé.
 
   —Hasta mañana a las doce Luis.
 
                 Colgué el teléfono y al hacerlo las manos me temblaban incontrolablemente, mañana volvería a estar frente a frente con esa peligrosa mujer que tanto daño me había hecho en el  pasado y seguía haciéndome aún en el presente. Toda la soledad, la infelicidad y las frustraciones que arrastraba en mi vida eran el resultado de haberme cruzado en su camino; por años maldije el momento en que había subido a ese bus, en compañía de mi fallecido amigo Manuel para hacer aquel viaje a Cartagena que me había llevado a los brazos de esa víbora venenosa. Sentí que mientras no enfrentara a Juliana nunca podría alcanzar la paz y la felicidad, ella me había encontrado primero para seguir destrozando mi vida con aquel juego cruel de Luz del Sol, pero era yo quién iba a jugar magistralmente ahora poniéndole las cartas sobre la mesa. Mañana sería mi oportunidad.
 
    
 
                 Gracias al vino pude conciliar el sueño, aunque las pesadillas me agobiaron toda la noche, haciéndome despertar sobresaltado, para luego continuar durmiendo en porciones interrumpidas por sucesivas pesadillas, la que más se repitió era la de la serpiente enroscada en una piedra observándome con verdes ojos amenazadores cargados de maldad. Al fin amaneció y yo desperté temprano, quería llevar a lavar el auto, pero me decidí por emplear el tiempo en otras cosas mientras llegaba la hora de salir, ya habría tiempo para el lavado del auto. Una voz viajó desde el pasado, una frase dicha por un hombre santo, llegó hasta mis oídos como enviada por un mensajero del cielo. “Busca a Dios, Luis”. Inconscientemente, mis rodillas se doblaron en el centro de la sala, cerré mis ojos y como en aquellas tenebrosas noches en las que las garras del mal trataron de atrapar mi vida, mis labios se abrieron para musitar una plegaria. “Dios, te pido fuerzas para hacer lo que tenga que hacer, ayúdame y  protégeme del mal. Amén”.
 
    
 
                 Esta pequeña plegaria infundió fuerzas y ánimo en mí. La mañana transcurrió rápidamente y se acercaba el medio día, salí rumbo al restaurante acordado. El lugar estaba solitario, por lo visto Juliana y yo seríamos los primeros clientes, yo llegué casi a las doce en punto, pedí una copa de vino mientras esperaba. Al poco rato, la vi aparecer por la puerta, había cambiado… pero seguía siendo físicamente hermosa. El cabello no lo llevaba ya tan largo, ahora lo usaba por los hombros; su piel, como siempre, morena y rozagante, aunque noté que estaba muy recargada de maquillaje, como pude comprobar cuando la tuve frente a mí en la mesa bajo las luces del lugar, la gruesa capa de base y polvos faciales pretendían ocultar (y casi lo lograban) varias cicatrices pequeñas en el rostro, era fácil imaginarme la procedencia. Los ojos habían tomado una tonalidad entre verde y amarilla, venía elegantemente vestida con un pantalón largo y blusa de lino de color verde oscuro. Me levanté para recibirla extendiéndole la mano, ella me la estrechó y acercó su mejilla a la mía para saludarme con un beso que se perdió en el aire.
 
    
 
   —Bueno… aquí estamos después de tantos años —se sentó recorriéndome con su mirada felina.
 
   —Sí, estás casi igual que antes —mentí. Para nada estaba igual, se la notaba apaleada y maltratada por la vida a pesar de lo bien arreglada que iba. Mi nariz se movía tratando de sentir su perfume con el ánimo de compararlo con el de la noche en  la Catedral, pero no percibí ninguna fragancia, por lo visto, había tenido buen cuidado en no perfumarse.
 
   —Tú también estás muy bien —se acercó el mesero y, al igual que yo, también ordenó vino, al calor de las copas, empecé a interrogarla disimuladamente, me enteré de que se había venido a vivir a Barranquilla hacía casi un año, después de recibir una muy pequeña parte de la herencia la cual había sido inmensamente grande, “quién iba a  pensar que aquella casona vieja y fea pudiera costar tanto dinero, pero su ubicación en el sector histórico hizo la diferencia, mi adorable tía y mis primos se quedaron con la mayor parte, todo obra de mi mamá quien me defraudó al dejarme de herencia lo necesario para que no me muriera de hambre y por lo menos comprara un techo para vivir, por cierto… compré el apartamento de Villas del Este, donde vivimos juntos, ¿qué te parece?” —aparenté sorprenderme cuando me lo comentó, pero no dejé que percibiera mi aversión, siguió hablando contándome los detalles de la herencia pero obviamente ocultándome su negro historial.
 
                 Llegó el almuerzo y ella devoró el suyo, mientras que yo casi no lo probé, la conversación se dirigía a tópicos intrascendentales, entonces yo empecé a profundizar en las aguas…
 
   —¿Recuerdas la noche que me fui? —pregunté de repente, ella palideció completamente, por lo visto la había tomado de sorpresa.
 
   —Claro… como voy a olvidarlo, esa noche llegué y no encontré rastros de ti, salí a preguntarle al portero y me informó que te habías ido llenando el carro de maletas y bolsas, duré 5 días más en ese lugar y me fui a Cartagena a buscar refugio donde mi madre, fue un golpe bajo de tu parte, dejarme indefensa y sin recursos —esto ya era el colmo del descaro, y ya estaba empezando a perder la paciencia, pero antes de explotar debía seguir indagando.
 
   —¿Dónde estuviste aquella noche? —me incliné hacia adelante recorriéndola con la mirada y alcancé a ver cicatrices en sus muñecas, haciendo que se retrepara en la silla y quitara sus manos de la mesa para evitar mis escrutadores ojos.
 
   —La verdad ya ni me acuerdo… creo que salí a recorrer la ciudad para no chocar con tu insoportable humor de entonces —mintió, visiblemente incómoda ante el curso que tomaba la conversación.
 
   —En cambio fíjate que yo me acuerdo perfectamente… incluso, por años he tratado sin éxito de borrar de mi memoria esa noche —la palidez se había adueñado del rostro de Juliana, sus dientes apretados provocaban contracciones espasmódicas de los músculos faciales.
 
   —Me voy, esta conversación no tiene sentido después de tantos años —se levantó, pero mi mano le apretó el brazo con fuerza obligándola a sentarse.
 
   —No he terminado, y te equivocas, ahora es cuando más sentido tiene. Esa noche te seguí, mi querida Juliana, hasta la miserable casucha esa del barrio de mala muerte donde acostumbrabas reunirte con tus diabólicos amigotes, a través de una rendija del tugurio descubrí por fin con quién me había casado… ¡con un demonio! —sin necesidad de gritar mis palabras tenían la fuerza de un trueno; seguí hablando haciendo caso omiso de la palidez de su rostro y de los temblores que sacudían su cuerpo—. Qué terrible sorpresa me llevé aquella noche… saber que la mujer con quién me había casado además de constituir un ser repulsivo, siniestro y mentiroso, era además, la culpable de todas las desgracias que me habían ocurrido… ¡incluso de la muerte de mi propia madre…!, los estorbos como los llamaste… ¿a quién más quitaste del camino con tus prácticas demoníacas? Ni siquiera mereces llamarte ser humano… eres una escoria… y encima de todo… ¡tener el descaro de volver a buscarme! ¿Qué pretendías con el jueguito de los correos y las llamaditas? ¿¡Luz del Sol!? —Juliana me miraba aterrada como para hacerme creer que no sabía de lo que le estaba hablando.
 
   —¡No quiero seguir hablando… déjame ir! Viste todo ¿qué más quieres?, y después de diez años ya es demasiado tarde para reclamar —se desprendió de mi brazo dándome un manotazo —a pesar de todo… nunca te he dañado, aunque hubiera podido hacerlo, yo…
 
   —Cállate —le exigí—. Te he buscado y te he citado aquí para ordenarte que te olvides de mi existencia para bien y para mal, no quiero que mi persona esté en tus negros pensamientos, ten cuidado, así como descubrí tu ratonera la primera vez, puedo volver a hacerlo, y esta vez no vas a correr la misma buena suerte… si es necesario con mis propias manos te retorcería el cuello. No quiero que me llames, ni que me escribas, ahórrate el trabajo de buscar pseudónimos de pacotilla para confundirme… ¡tú no eres más inteligente que yo! Y ahora me largo de aquí, no quiero ni respirar el mismo aire que tú, y un último consejo: Trata de limpiar tu alma… vas a arder en el infierno —le di la espalda colocando  sobre la mesa un dinero que consideré suficiente para pagar la cuenta, ella quedó sentada, con la mirada perdida en el plato vacío, me alejé pero no lo suficientemente rápido como para no escuchar las últimas palabras que salieron de sus labios. “Ya estoy ardiendo en él”.
 
                 Salí del restaurante rumbo a mi automóvil, puedo decir que una jubilosa sensación me recorría todo el cuerpo, al fin había tomado el toro por los cuernos, todo había salido mejor de lo que me esperaba y mucho más fácil, me admiré a mí mismo por la fuerza y el carácter derrochado delante de esa arpía, trató de jugar conmigo por segunda vez y había fracasado, fue un placer restregarle las verdades en la cara, estaba en mora conmigo mismo desde hacía 10 años y además fue gratificante descubrirle su juego de “la amante sin rostro”. Recordé que estaba pendiente lavar mi auto y me desvié hacia un lavadero que me encantaba, pues mientras hacían el lavado y encerado, yo me iba para la barra a tomarme unos tragos, ¡y vaya si los necesitaba hoy!
 
    
 
                 Llegué al lavadero y se ocuparon inmediatamente de mí, entregué las llaves, de todas formas no había nada de valor en el interior, caminé presuroso hasta el pequeño bar y allí me sumergí en un vaso tras otro de güisqui, mirando la televisión que en ese momento presentaba un esperado partido de futbol, la euforia llenaba el pequeño lugar y contagiado por el ambiente bebí más de la cuenta y apresuradamente además, “dejo el carro aquí guardado y me voy en taxi a mi apartamento”, decidí para no preocuparme por tener que conducir, calculé que ya habrían terminado y pagué la cuenta en el barcito y salí a recoger mi auto, me entregaron las llaves, y uno de los muchachos se acercó a mí sosteniendo una bolsa de tela sedosa de color rojo con pequeñas flores doradas… reconocí el obsequio que aquella víbora me había entregado en la oscuridad de la Catedral… lo había olvidado por completo.
 
   —Disculpe señor, esto estaba tirado en el piso trasero del automóvil, lo encontramos cuando íbamos a remover los tapetes.
 
   —Ah sí, gracias —murmuré, recibiéndole la femenina y perfumada bolsa de seda. Por un momento quise arrojarla al primer tanque de basura que encontrara sin averiguar siquiera su contenido, pero la curiosidad siempre tendrá más fuerza que la voluntad y la sensatez, así que, allí mismo, de pie en el lavadero de autos, desaté con recelo la cinta dorada que cerraba la bolsa, la arrojé a un lado y abrí la boca de la bolsa para mirar en su interior, un pedazo de tela de satén de color azul aparecía envuelto, no tuve más remedio que meter mi mano para sacar…¡Oh Dios mío…!, yo no estaba preparado para esto, delante de mí y sostenida por mi propia mano estaba la capucha de colores y el antifaz de lentejuelas que lució mi misteriosa compañera aquel lunes de carnaval diez años atrás, y como si no fuera suficiente con esto, me devolvía también la manilla de caña flecha que le había regalado aquella noche… no podía ser posible… el único recuerdo dulce de aquellos años se desmoronaba ahora con esto… me dirigí nuevamente al bar donde pedí otro güisqui, mis manos mesaban mis cabellos desesperadamente, otra desilusión más para atribuírsela a ese demonio de mujer, “claro, entonces era ella disfrazada, habrá salido de farra sin imaginarse que se iba a encontrar conmigo en ese sitio, y al verme inició su juego, hablando con el falsete propio de los mono cucos, era fácil, totalmente cubierta de la cabeza a los pies, incluyendo las manos”, miré la capucha… los orificios para los ojos eran diminutos, lo estrictamente suficiente para mirar… y aun así limitadamente, esto sumado al antifaz la harían irreconocible,  se marchó primero que yo, esto le había dado tiempo suficiente para llegar al apartamento y acostarse a dormir en nuestra habitación que ya no compartía con ella desde hacía varios días según recordaba… “Sí… no hay duda… era ella, cuanta burla, cuanto engaño”. Por años encontré consuelo en aquel recuerdo, lamenté el tiempo invertido en nostálgicas evocaciones y sollozos por haber dejado escapar a aquella mujer disfrazada. ¡Cuánto se habrá reído Juliana de mi estupidez! Pero no iba yo a permitir que transcurriera un día más sin que aquella perversa mujer supiera que todas sus maldades estaban descubiertas, tendría que continuar escuchándome, necesitaba sacar de mí todo lo que me envenenaba por dentro. Lleno de Ira, cancelé la cuenta del bar y del lavadero y me subí al carro, haciendo caso omiso a los muchachos y al administrador del bar que me sugerían que me fuera en un taxi, a esta instancia yo no escuchaba razones, arranqué a toda velocidad con mi borrachera a cuestas y la firme intención de llegar a Villas del Este para buscar a Juliana y arrojarle su disfraz en la maldita cara, poco recuerdo de aquella noche, solo que un gran sentimiento de rabia dominaba mi ser y que mi pie colocado sobre el acelerador no quería despegarse de él, subyugado por la cólera, no realicé la escuadra obligatoria y delante de mí apareció de la nada un automóvil que también se desplazaba a toda velocidad, lo último que vieron mis ebrios ojos después de haber hecho una violenta maniobra para esquivar el otro auto, fue el poste del alumbrado eléctrico que se levantaba como un gigante maligno en medio de mi frenética carrera.
 
                 Juliana se había vengado de mí.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
   III PARTE
 
   DESPUES DE LA OSCURIDAD…. LA LUZ
 
    
 
                   “La luz en las tinieblas resplandece, y las tinieblas no prevalecieron contra ella”
 
                                                                                                                   Sn Jn 1:5
 
    
 
   “Tengo mucha sed, voy a la cocina a buscar un vaso de agua”, una voz interior me apremiaba a despertar para calmar la sed que estaba sintiendo, la lengua estaba tan reseca que parecía un pedazo de pergamino dentro de mi boca, me dolía horriblemente la cabeza, “necesito buscar una aspirina y agua”, insistía la voz dentro de mí, pero por algún motivo, mis ojos se negaban a abrirse para levantarme a buscar agua y aspirinas.
 
                 Traté de incorporarme con los ojos cerrados, y sentí que la cabeza se iba a desprender del resto del cuerpo, escuché una especie de alarma detrás de mí, hice un esfuerzo para abrir los ojos y no pude hacerlo, traté de hablar pero la resequedad de la lengua me lo impidió, algo que parecía estar introducido dentro de mi pecho ahogó mi voz desde su mismo nacimiento. Todo a mi alrededor estaba oscuro, y lo único que quería en ese momento era levantarme para encender la luz de mi habitación. Muy cerca se escucharon voces suaves de hombres y mujeres.
 
   —¡Despertó! —exclamó emocionada una delicada voz femenina, al tiempo que una mano pequeña y tibia tomaba una de mis engarrotadas manos.
 
   —Ya era hora dormilón — una joven voz masculina me hablaba muy de cerca, yo me debatía entre las sensaciones horrorosas que mi cuerpo estaba experimentando.
 
   —Margarita, vamos a proceder a la extubación, ya este caballero está listo para respirar solo —imaginé que la voz del hombre se dirigía a la mujer que había hablado antes.
 
   —Sí doctor, ¡con mucho gusto! —contestó ella y sentí el ruido producido por el roce de unas piernas enfundadas en medias de malla.
 
                 A los pocos minutos, me hacían pasar por un tormento sacándome aquello que me molestaba y me impedía hablar, ese artefacto en su camino a la salida produjo en mí dolor, tos incontrolable, sentía que aquello me iba a ahogar en cualquier momento. Al fin, fue extraído de mi interior dejándome exhausto y con un fuerte dolor en la garganta y el pecho, traté de hablar y solo emití un sonido ronco, estaba totalmente afónico.
 
   —No te preocupes, después podrás hablar todo lo que quieras —en medio del suplicio, esa voz me produjo calma y me infundió seguridad, no sabía dónde estaba y comenzaba a sentir angustia, pero me tranquilicé al escucharla explicar…
 
   —Tuviste un accidente y estás en el Hospital Metropolitano, nos diste un susto muy grande a todos; llevabas 1 mes en estado de coma, hasta hoy que por fin has despertado —esto último lo dijo con una emoción que hizo temblar su dulce voz.
 
    
 
                 De manera que aquella noche me estrellé contra el poste del alumbrado público, “estoy vivo, esto es un milagro”, pensé acordándome de la borrachera y la velocidad con la que salí del establecimiento de lavado. “Un mes en coma, impresionante, he dormido un mes completo, cuando ocurrió todo se acercaba la Navidad, entonces ya debe de ser finales de enero”.
 
                 La muchacha debió de imaginarse las cosas que estarían pasando por mi mente porque empezó a hablarme.
 
   —Estamos comenzando el mes de febrero, para ser más exactos hoy es 4 de febrero, deberás permanecer en el hospital mientras te estabilizas, por lo pronto trata de descansar.
 
                 La resequedad de la boca y de la lengua me martirizaban, quise tocarme los labios para que la muchacha me entendiera y traté de levantar una mano que me obedeció perezosa no consiguiendo lo que yo esperaba, sin embargo no fue necesario, la chica entendió mi necesidad y humedeció un algodón en agua para luego pasarlo por el interior de las resecas mucosas de mi boca, hizo lo mismo con mi deshidratada lengua, después se untó los dedos con alguna especie de manteca y los pasó por mis labios, sentí un agradecimiento infinito hacia aquellas manos que me procuraban semejantes cuidados, la calma me fue invadiendo, después la sentí acercarse y colocar tal vez alguna medicina en lo que me imaginé sería un catéter instalado en mi cuello, los dolores que torturaban todo mi cuerpo se fueron aliviando y poco a poco me sumergí en el sueño.
 
    
 
                 Pasaron varios días y siempre era lo mismo, dormir, despertarse, encontrar a alguien que me ubicaba en el espacio, a mí particularmente me gustaba más que fuera Margarita la dulce enfermera, había otras: Virginia, quien también era muy cariñosa; Katia y Doris, quiénes eran un poco malgeniadas. Uno de esos días me llevaron en una camilla a tomarme unas radiografía según me informaron, allí tomaron varias placas de mi torturada y envuelta cabeza, solo la nariz y la boca se me asomaban por los vendajes, ese día Margarita estaba conmigo, de igual forma aquella mañana me habían sacado de la Unidad de Cuidados Intensivos para una habitación.
 
   —Eso es bueno Luis, ¡estás mejorando! —me había dicho mi enfermera favorita mientras me acomodaba en mi nueva cama.
 
   Después de haberme tomado todas las radiografías requeridas me enviaron con un camillero y mi enfermera de vuelta a la habitación.
 
    
 
                 Por algún motivo, percibí nerviosismo dentro de mi cuarto, me empecé a inquietar, honestamente ya me sentía mucho mejor, lo único que me hacía falta para ser feliz y salir de allí era que me quitaran el condenado turbante de vendas que no sabía yo por qué razón se empeñaban en mantenerlo cubriendo mi cabeza y tapando mis ojos, lo cual era lo más incómodo.
 
    
 
   —¿Puedo preguntar algo? —lancé mi pregunta como al aire, deseando que alguien la encontrara para contestarla.
 
   —Claro que sí —contestó desde el otro lado de mi habitación la tierna voz de mi “salvadora”, como solía yo decirle medio en broma cuando me prestaba la ayuda en el momento justo.
 
   —¿Por qué no me quitan este armatoste que tengo en la cabeza y estas vendas de los ojos? —pregunté, pensando esta vez que quizás lo mejor sería que nadie contestara.
 
   —Luis, cuando te accidentaste llegaste aquí muy mal, hubo muchas personas que creyeron que no sobrevivirías, por supuesto que yo no estaba dentro de ese grupo, ingresaste a cirugía con fractura de cráneo, te operaron esa misma noche y  te volvieron a operar unos días después, todavía debes llevar los vendajes por eso —me explicó con voz pausada y pensé que lo que mis oídos escucharon tenía toda la lógica del mundo.
 
   Llegó la hora de visita y esa tarde en mi primer día en la habitación, recibí a mis compañeros de oficina, uno por uno entraron y me tomaron la mano, me sentí feliz de tenerlos cerca nuevamente, ahora los sentía como mi única familia .
 
                 Todos fueron muy especiales conmigo esa tarde, incluyendo a Tatiana que me demostró que había dejado sus rencores a un lado hablándome con cariño, con ese cariño con el que se les habla solo a seres tan especiales como los hermanos o los amigos verdaderos.
 
    
 
                 Eliana me contó que su relación iba viento en popa y ya se hablaba de matrimonio, me alegré por ella, era una buena mujer y se merecía un hombre que la quisiera y la respetara.
 
                 Soraya, mi secretaria, volvió a su antigua timidez cuando le tocó su turno de acercarse a mi cama y observar el  envuelto adefesio en el que me había convertido, “le decepcionó mi pinta” dije divertido para mis adentros, se retiró deseándome un pronto regreso a la oficina.
 
    
 
                 Omar me hizo reír con sus bromas acerca del novio de Eliana, “parece una batea de lo gordo que es, pero ajá como se hace si ella está encantada, con el cuento que se va a casar, la tiene boba”. La señora Petra, con respeto, me dijo que extrañaba llevarme el tintico a mi oficina, que regresara pronto, porque yo era el único que la saludaba con afecto sincero —lo cual era cierto, la amable señora me recordaba a mi madre.
 
                 La hora de visitas llegó a su final dejándome agotado, mi voz todavía no era lo suficientemente clara y yo temía para mis adentros que me fuera a quedar así, pero los médicos me habían explicado que era por efecto del tubo de respiración que había permanecido tantos días introducido en mi tráquea, pero a decir verdad… tenía mis dudas. ¡Cuán equivocado estaba yo al dirigir mis temores hacia esa discapacidad!
 
                 Pasaron dos días más y un grupo de médicos entró a mi habitación, uno de ellos se identificó como “Gabriel Vallejo Neurocirujano”, después de examinarme por varios minutos en silencio, tomó mis radiografías como pude comprobar después al escuchar entre ellos comentarios que escapaban a mi comprensión.
 
   —Luis… quiero hablarte de algo serio —no pude evitarlo, debajo de los vendajes y a pesar del aire acondicionado, sufrí uno de mis acostumbrados ataques de sudoración —sufriste una fuerte fractura de cráneo en el accidente, se actuó rápidamente y se logró controlar la hemorragia cerebral, inmediatamente fuiste intervenido quirúrgicamente y a los pocos días se te realizó una segunda cirugía para controlar un pequeño sangrado, ¿pero adónde voy con todo esto? Quiero que sepas que estamos esperando vencer una secuela de la fractura, las hemorragias y el edema cerebral, que juntos provocaron una compresión en el nervio óptico y esta secuela es… la pérdida de la visión.
 
                 Como si unas gigantescas manos me hubieran golpeado con fuerza en el pecho, recibí las palabras del médico, el impacto que me causó escucharlas me dejó inmerso en un profundo silencio, en la habitación, solo se escuchaba mi fuerte respiración.
 
                 Mis temores se habían equivocado esta vez, no era mi voz la afectada, eran mis ojos, las tinieblas triunfaban sobre mí arrebatándome mi derecho de ver el mundo que me rodeaba, ahora estaba ciego, “no salí ileso como pensé del enfrentamiento con el mal”. 
 
   —Luis —continuó el médico—, si me has escuchado bien te darás cuenta que he dicho que estamos batallando contra esto y que estamos esperando el resultado de las cirugías realizadas, yo, particularmente, tengo la esperanza todavía…de que esta ceguera sea temporal, en muchos casos, al poco tiempo ocurre la descompresión del nervio óptico y “zás” se hace nuevamente la luz y el paciente vuelve a ver.
 
                 A estas alturas ya me encontraba sumido en el pesimismo y esta débil esperanza no era suficiente por sí sola para infundirme valor y aliento, continué escuchando la cháchara científica que sostenían entre si el grupo de galenos mientras deseaba con todas las fuerzas que se largaran cuanto antes de mi habitación, para colmo de males Doris, la enfermera más intolerante de todas estaba de turno, yo estaba desesperado y lo único en que podía pensar en aquel momento era en que Margarita llegara pronto a relevarla.
 
                 “¿Qué sería de mí ahora?” El interrogante me atenazaba por dentro, haciendo que de mis inútiles ojos brotaran lágrimas que se perdían en el vendaje, un profundo sentimiento de autocompasión me invadió y me hizo decir por dentro “soy un inválido”, alcancé a escuchar al neurocirujano decir que me iban a retirar los vendajes para cambiarlos por unos nuevos porque estos estaban muy deteriorados, comenzaron a retirarlos y la sensación fue espantosa al descubrirme totalmente la cabeza y la cara, aquel armatoste de vendas  casi se había convertido en una parte más de mí, al retirar las vendas de los ojos, empecé a temblar de miedo, sentí la libertad sobre mis ojos cerrados, y los abrí lentamente. Nada sucedió al abrirlos!, daba igual que estuvieran abiertos o cerrados, el resultado era el mismo… una total oscuridad. El dominio que me había acompañado desde que desperté del coma y que me permitía aguantar incomodidades, dolor y hasta humillaciones como el hecho de tener que depender de los demás para las más íntimas actividades, me abandonó en ese momento y me enloquecí. Mis gritos llenaron los pasillos del hospital, me debatía como un poseso entre las manos que trataban de sostenerme para que no me lanzara de la cama a correr a ciegas como un demente, mi voz enronquecida sacó fuerzas imagino que de la angustia y de la impotencia para hacer escuchar mis afónicos alaridos, al final el llanto llegó, desplazando los gritos, y el agotamiento me venció y dejé de luchar entre las manos que me sostenían, una droga inyectada en la dextrosa me liberó de mi sufrimiento y poco a poco y en medio de las lágrimas me quedé dormido.
 
   —Aquí estoy Luis… ya  llegué —escuché la voz de Margarita y sentí su mano sosteniendo la mía y se la apreté con fuerza, con desesperación.
 
   —Estoy ciego Margarita… quedé ciego —le dije entre sollozos, recordando inmediatamente mi situación.
 
   —Ya lo sé… pero puede ser temporal, recuérdalo, tengamos la fe que será así, ahora quiero que trates de tranquilizarte y de pensar que no todo se ha perdido. Te voy a levantar un poco para darte tu cena.
 
                 No tenía mucha hambre, pero ella con su ternura y su infinita paciencia logró que cucharada tras cucharada me comiera todo lo que me habían traído para la cena, aquella noche se quedó conmigo cuidándome, veló mi sueño intranquilo y cargado de pesadillas, cada vez que me removía inquieto en la cama, ella saltaba a mi lado diciéndome “tranquilo, aquí estoy”, escuchar su voz producía en mi un efecto apaciguador, era como escuchar el sonido familiar y tranquilizador del agua, llegué a depender de ella no solo para que me ayudara a realizar mis más mínimas actividades sino también emocionalmente, sentía que se hacía indispensable para mí escucharla, sentir sus manos, con ella podía mostrarme sin tapujos, pues Margarita había llegado a conocerme perfectamente, pasaron aproximadamente 15 días desde la horrible noticia, y yo aparte de mi ceguera no tenía otro síntoma que me obligara a permanecer en el hospital, los chequeos y controles se espaciaban, ya no era llevado a diario en silla de ruedas hacia los rayos x o a realizarme encefalogramas y resonancias magnéticas, una mañana estaba en mi habitación con Virginia, otra de mis enfermeras a la que le había tomado también mucho cariño, el neurocirujano entró, se acercó a mi cama, después de examinarme rutinariamente, lo sentí sentarse cerca de mí, había dejado de usar los vendajes desde hacía una semana y ahora mis ojos sin luz permanecían a la intemperie, siempre en una búsqueda constante e inútil de las imágenes que no llegaban a mí.
 
   —Luis… hemos decidido darte de alta, te vas a casa —dijo con tono doctoral.
 
   “¿A casa? ¡No! No quiero, ¡todavía no puedo ver!” —gritó una voz llena de desesperación en lo más profundo de mi alma, quedé estático, buscando la cordura para argumentar.
 
   —Doctor, ¿a casa? Pero si todavía no he recuperado mi visión, usted dijo que tenían la confianza que fuera algo pasajero —mi voz apareció serena y clara.
 
   —Lo sé, pero todavía no se han obtenido resultados, y ya estás físicamente estabilizado, no hay objeto para que continúes en un hospital, cuando podrías estar mejor en tu casa, además, los controles de rutina puedes venir a realizártelos cada 15 días, lo que va a ocurrir… ocurrirá en el hospital o fuera de él. Pensé que te agradaría salir ya de este lugar, vamos hombre anímate, la esperanza no se ha perdido, además está la opción de una próxima cirugía en caso de no obtener resultados en un tiempo prudencial.
 
   —¿Tiempo prudencial? ¿De cuánto tiempo estamos hablando doctor? —pregunté receloso.
 
   —No soy yo quién manda sobre estas cosas… pero para mí un tiempo prudencial podría ser… un mes o dos… qué sé yo —me contestó el médico como para salir del paso.
 
   —¿Cuándo debo irme? —pregunté,  tratando de ser práctico.
 
   —Vamos a arreglar todo para pasado mañana, ¿te parece?
 
   —Como usted disponga —dije resignado.
 
    
 
                 El médico salió y al instante Virginia se acercó a mí, la sentí compungida y sincera cuando me dijo que me iban a extrañar, también me hizo caer en un punto demasiado importante que no había tenido en cuenta.
 
    
 
   —Luis... ¿quién te va a cuidar si tú vives solo? —preguntó Virginia con su acento cachaco.
 
                 “Dios Santo… ¡tengo que encontrar a alguien rápido!”, fue lo primero que se me pasó por la cabeza al escuchar la pregunta de Virginia, le pedí por favor que me ayudara a conseguir alguna muchacha, ojalá enfermera, que estuviera dispuesta a cuidar a un pobre ciego y que el dinero no sería problema porque el pago sería bueno, ella prometió hacer la gestión entre su círculo de colegas, algunas de ellas desempleadas.
 
                 La noticia de que me habían dado de alta se difundió rápidamente y la mayoría del personal que me había atendido durante mi prolongada estancia en el hospital se acercó para despedirse, todos estaban preocupados por el problema de la persona encargada de cuidarme y se había iniciado en el hospital una apresurada campaña para conseguir una  enfermera  para mí, antes de irme.
 
    
 
                 Me encontraba tratando de comer por mí mismo cuando entró Margarita, me quitó la cuchara de las manos y empezó a darme el alimento con su acostumbrado cariño, desde que recibí la noticia de mi marcha del hospital había estado esperando el momento de que llegara su turno para despedirme de ella, realmente la iba a extrañar, ahora, mientras me daba de comer en silencio, yo pensaba que un gran vacío iba a apoderarse de mí al decirle adiós. Estaba sentada muy cerca de mí en la cama y casi podía sentir el aroma de su piel… era un aroma imposible de describir, ella se acercó a mí para limpiar mi boca con una servilleta, ese leve contacto provocó un caudal de sentimientos, rompí el silencio.
 
   —Debo irme mañana, me dieron de alta.
 
   —Ya lo sé —contestó de un tirón.
 
   —Necesito encontrar a alguien antes de mañana porque como… —No me dejó terminar la frase, su voz sonó decidida en el interior de aquella habitación.
 
   —Ya la encontraste, mañana… cuando te den de alta me iré contigo para cuidarte, acabo de pasar mi carta de renuncia irrevocable al hospital.
 
    
 
                 Atónito escuché sus palabras y no sabía si llorar, reír o simplemente desmayarme del asombro y la emoción, jamás hubiera imaginado que Margarita estuviera dispuesta a realizar semejante sacrificio por una persona como yo. Un noble sentimiento se apoderó de mí y a tientas en medio de las sombras que envolvían mi vida me incliné hacia adelante para abrazarla, la estreché y sentí sus manos acariciando mi espalda en un gesto tranquilizador, di rienda suelta a mi llanto; en sus brazos me abandoné como un niño huérfano que ha encontrado al fin quien se apiadara de él.
 
   —Por qué —pregunté con la voz ronca y quebrada por el llanto— ¿Por qué renuncias a todo por ir a cuidar de un ciego solitario como yo?
 
   —Porque no sería capaz de dejarte salir por esa puerta sin saber si vas a estar bien o no, digamos que es cuestión de los principios que desde niña me han perseguido —se desprendió del abrazo y por su voz percibí que estaba llorando.
 
    
 
                 El hospital entero se revolucionó “¡Margarita se va para cuidar a Luis!”, era el comentario a voces por todos los pasillos, ese día hubo un verdadero desfile de curiosos por mi habitación, y me enteré de que muchos de los médicos trataron de persuadirla de su decisión, que para ellos era una locura… “dejar tirada su estabilidad laboral en un prestigioso hospital”, había dicho delante de mí uno de los médicos, aunque imaginé que su interés no era “la estabilidad laboral”, sino Margarita en sí, pues se rumoreaba que estaba enamorado de ella sin éxito porque no era correspondido. Así transcurrió el día y el siguiente, yo había hablado con Eliana y entre todos mis compañeros de oficina se habían hecho cargo del arreglo del apartamento para esperar mi llegada, igualmente me brindaron ayuda en todo lo que tenía que ver con los trámites necesarios para los cobros amparados por la incapacidad. Margarita había recogido sus cosas y esperaba tan ansiosamente como yo el momento de salir, Eliana se tomó la molestia de irme a buscar personalmente en su auto para llevarnos al apartamento, así lo hizo y entre ella y mi enfermera me ayudaron a subir las escaleras, hacía casi dos meses que  había salido de aquel lugar sin imaginarme lo que el destino tenía preparado para mí. Entré lentamente y me guiaron hasta uno de los sillones de la sala, las sentí disponiendo las maletas, moviéndose de aquí para allá, mientras yo guardaba el más absoluto silencio, sentado en ese sillón, donde tantas veces miré la televisión, utilicé mi portátil, leí libros, me sentí extraño, como si no perteneciera a aquel lugar o como si nada de lo que hubiera allí me perteneciera, ahora tendría que comenzar a conocer mi apartamento bajo mi nueva realidad. Escuché a las dos mujeres en la cocina, revolviendo utensilios, me imaginé que para estudiar la ubicación de las cosas, pude oírlas en cuchicheos que no me esforcé por entender, al cabo de un rato un olor a café recién hecho llenaba el lugar.
 
    
 
                 Eliana se sentó frente a mí colocando entre mis manos una taza de café.
 
   —Repósalo un poco, está caliente —le di las gracias reconociendo que nada me caía mejor en ese momento que precisamente una taza grande de café.
 
   —Luis, quiero que pongas el mayor de los empeños en recuperarte, el médico dice que un gran componente emocional hace parte en el hecho de que vuelvas a ver o no, así que por favor, te conozco muy bien y sé cómo eres de pesimista y de sombrío, por lo tanto tienes que poner de tu parte, aprovecha que has contado con suerte y encontraste a esta maravillosa enfermera que está dispuesta a ayudarte hasta que te rehabilites, trata de contagiarte con su espíritu alegre y su bondad y deja ya de poner esas caras de cementerio —la comparación que hizo Eliana de mis caras hizo que Margarita lanzara una carcajada que logró contagiarme hasta hacerme reír.
 
   —¡Así me gusta! —dijo Eliana y se acercó para darme un beso en la mejilla, terminamos de tomarnos el café y  al rato, mi amiga salió del apartamento prometiendo que pasaría a verme lo más frecuentemente que pudiera. Margarita y yo quedamos solos y de inmediato ella se dispuso a cuidar de mí, me llevó a la habitación, allí me ayudó a desvestirme y colocarme una de las piyamas que me había obsequiado Tatiana en una de sus visitas al hospital. Me recosté en la cama y le pedí que me alcanzara mi billetera, de ahí saqué mi tarjeta de retiro de dinero y se la entregué dándole la clave, la autoricé para que manejara mi dinero, comprando lo que se necesitara y pagando las cuentas, ella la guardó diciéndome que podía estar tranquilo pues ella iba a encargarse de todo, que lo más importante era que  descansara y estuviera tranquilo para recuperarme, le expliqué que en la sala había un sofá cama en el que podía dormir, si no le molestaba podíamos traerlo hasta la habitación donde yo dormía. Ella contestó que no había inconveniente, le dije que solo disponía de un closet y que era lo suficientemente grande, podía apartar un poco mi ropa para hacerle sitio a la suya, aceptó, sentí que me miraba, entonces me preguntó.
 
    
 
   —¿Por qué estás tan solo Luis?
 
   —Porque las veces que intenté estar acompañado salí lastimado —contesté.
 
   —Igual me pasa a mí, entiendo perfectamente a lo que te refieres —me extrañó ese comentario triste en ella, quién  por lo general era alegre y optimista. Preferí no seguir indagando, pues por experiencia propia sabía muy bien que cuando se han tenido malas experiencias, lo último que se desea es que de alguna manera se sigan recordando, de todas maneras, algo me extrañaba, y ese algo era que estuviera tan sola; si había algo que Margarita y yo teníamos en común, era precisamente la soledad…
 
    
 
                 Los días pasaban iguales uno tras otro, Margarita y yo nos acercábamos cada vez más, ella tenía cuidado de todas mis cosas, yo dependía totalmente de ella, en las noches escuchar su respiración tranquila dentro de la habitación me hacía sentir seguro, hablábamos todo el tiempo, escuchábamos música, me hacía reír con sus ocurrencias, preparaba para mí exquisitos manjares, me ayudó a ir aprendiendo a defenderme por mí mismo, corría a mi lado cuando escuchaba que me había dado algún golpe por intentar caminar solo dentro del apartamento, cuidaba de que todas las cosas estuvieran dispuestas de manera tal que fuera fácil para mí alcanzarlas, ella hacía lo que pudiera para aliviarme la pesada carga de mi ceguera, nunca conocí mayor plenitud que la que me brindaba su compañía, su ternura, estar a su lado me estaba transformando en un hombre diferente, como las muros de Jericó, así cayeron los muros de piedra que rodeaban mi corazón… y me enamoré de ella.
 
                 Me convertí en un enamorado silencioso y dependiente, las pocas veces que me dejaba solo para salir al supermercado, a pagar cuentas o a realizar cualquier diligencia, me quedaba inmóvil en medio de las sombras, y a su regreso me encontraba sentado en el mismo lugar donde me había dejado al salir. Llegué a sentirme un inútil y oleadas de vergüenza me envolvían cada vez que ante mi imposibilidad para realizar algunas cosas; ella dejaba lo que estuviera haciendo para ayudarme. “No soy más que un ciego que no se sabe valer por sí mismo”, me repetía mi pesimista voz interior, “no puedo inspirarle más que lástima”, mientras tanto, ella seguía con su habitual paciencia conmigo, incluso en los momentos en que me tornaba irritable y malgeniado. Cada instante que pasaba se convertía en un dulce martirio, tenerla tan cerca de mí y no poder expresarle lo que estaba sintiendo, cada vez que sus brazos rodeaban mi cuerpo para ayudarme a caminar de un lugar a otro, mis piernas se debilitaban ante su proximidad, cuando se inclinaba sobre mí para ayudarme a comer, la certeza de su cercanía me acicateaba, me encendía, pero por encima de todo, estaba el miedo a perderla, no quería demostrarle lo que ella despertaba en mí por temor a su rechazo, o lo que era peor todavía: temía que me tuviera lástima.
 
    
 
                 Pero Margarita era un ser excepcional, parecía venida de otro universo, según pensaba yo muchas veces, empecé a percibir que de su parte también habían sentimientos involucrados, por ejemplo, cuando me tocaba lo hacía de una manera especial, como queriéndome decir con sus manos lo que no se atrevía a expresar con su voz, me abrazaba a menudo y por cualquier motivo, me desarmaba con una respuesta llena de cariño cada vez que mi mal humor salía a flote, me hacía cosquillas en la espalda para hacerme dormir, me despertaba cantándome canciones, y casi no desperdiciaba oportunidad para tocarme o acariciarme de algún modo.
 
    
 
                 Nunca me había sucedido algo similar, estaba enamorado y tenía miedo de hacérselo saber, ¿y si la ahuyentaba al conocer mis sentimientos? Había transcurrido un mes desde mi salida del hospital y se me ocurrió la idea de decirle que pidiéramos algo especial para la cena y abriéramos una botella de vino para celebrar mi primer mes en casa, por supuesto era una excusa pendeja pero de algo debía valerme para lanzarme al vacío. Esa noche cenamos la deliciosa comida que ella pidió a un exclusivo restaurante de la ciudad, una especie de magia flotaba en el ambiente. Margarita estaba particularmente feliz: “Me siento como si estuviera en una fiesta” expresó en varias ocasiones, supe que se había colocado zapatos de tacón alto, pues escuchaba los tacones golpear contra el piso cada vez que caminaba a cambiar la música o a buscar alguna cosa, se había perfumado con una deliciosa fragancia que colmaba mis sentidos y me hacía pensar en caminatas a la luz de la luna en medio de un jardín de jazmines, conversamos mucho acerca de nuestros gustos y descubrí que ambos teníamos la misma afición a la lectura, me enteré de que durante su solitaria infancia su amparo lo había encontrado en los libros que prestaban en la biblioteca de su escuela. La fascinación por ella me envolvía aún más a medida que pasaban las horas, entre las copas de vino encontré el valor que me faltaba, extendí la mano hacia ella: —Deja que toque tu cara… por favor —le dije entre susurros inseguros, ella tomó mi mano dirigiéndosela hacia su rostro, mi mano comenzó a desplazarse, sentí la suavidad de sus mejillas, su frente era pequeña, lo deduje por la cercanía del nacimiento del cabello, toqué sus ojos cerrados, pasé la punta de mi dedo índice por sus pestañas, eran largas y tupidas, su nariz era recta y pequeña, sus labios rellenos y suaves se abrieron ante el roce de mis dedos, mi mano izquierda se unió a la derecha en el reconocimiento de ese rostro, que podía imaginar hermoso; mis manos tocaron su cabello, era lacio y muy largo, ella había colocado su silla enfrente de mí, tomé su rostro entre mis manos, me acerqué a ella y la besé… aquel beso fue… como si los cielos se hubieran abierto encima de mí, empecé tímidamente al principio, con dulzura después, al sentir que su boca respondía con igual intensidad a mis besos, el ardor del amor y la pasión contenidos se desbordaron y ataqué sus labios con besos hambrientos, ella me contestaba de la misma forma, podía sentir que lo que yo le entregaba me era devuelto en iguales proporciones, entonces mis temores desaparecieron como la tormenta al salir el arco iris.
 
   —Te amo —le dije sin dejar de abrazarla—. Promete que te quedarás conmigo para siempre.
 
   —Te lo prometo, me quedaré contigo todo el tiempo que quieras,  también te amo, he hecho lo imposible para que lo supieras.
 
                 Jamás se borrará de mi memoria esa noche, en los brazos de Margarita conocí al fin el amor. No me hizo falta la vista, los cuatro sentidos restantes suplieron su ausencia y permitieron que me llenara plenamente de aquel hermoso ser que se me entregaba por completo, mis manos realizaron la más emocionante de las expediciones en el amado territorio aterciopelado de su cuerpo, podía sentir en sus besos y caricias el amor verdadero, ese que es desinteresado y limpio, el que no busca ser saciado sino saciar; reconocí con humildad que nunca había sido feliz hasta ese momento.
 
    
 
                 A partir de esa noche, fuimos uno solo, en el día compartíamos no solo caricias y besos, también opiniones, la cotidianidad a su lado era algo maravilloso, ella me leía el diario y prendía la televisión para que yo escuchara las noticias y algunos programas que permitían ser escuchados sin necesidad de mirarlos, y durante las noches tomaba posesión de mi cama, para mí el séptimo cielo era sentir la fragancia de sus cabellos y escucharla respirar a mi lado. Mis compañeros de oficina nos visitaban con frecuencia y, por supuesto, pronto se hizo evidente la relación que manteníamos, tampoco me interesaba ocultarla, quería que todos supieran que había encontrado por fin el amor; ellos se alegraban sinceramente por mí, aunque en el fondo yo podía sentir que se preocupaban al pensar que tal vez nunca regresaría al trabajo, en cierta forma empezaba a convivir con mi tragedia, pero cuando pensaba en Margarita, en su juventud y en su amor por la vida, resurgían las ganas inmensas de recuperarme para ofrecerle lo que ella merecía, a veces en medio de la noche, con ella a mi lado durmiendo apaciblemente, meditaba en la relación que sosteníamos, y me dolía saber que estaba muy lejos de ser el tipo de romance que una mujer de su edad y de sus aptitudes debía tener, en nuestra relación era ella quién entregaba más, yo en cambio era como el pichón en el nido que se limita a abrir el pico para engullir el alimento que la madre trae desde lejos, aquel era un amor de sacrificio y renuncia por parte de ella, y por parte mía de acomodo y dependencia… pero algo sí era seguro… amaba a esta mujer como nunca en mi vida pensé que llegaría a amar a alguien. Su contagiosa alegría llenaba cada rincón del pequeño apartamento, la música sonaba a cualquier hora del día y tuvo que ponerme a dieta pues había aumentado 11 kilos, nunca hubo un hombre más pulcro, bien vestido y perfumado que yo, ella se encargaba de cada detalle de mi arreglo personal, incluso me afeitaba y recortaba mi cabello, mis limitaciones me impedían realizar para ella  ningún tipo de atención, y ella adivinaba mi frustración, pues solía decirme que lo único que quería que yo hiciera por ella era que la amara con todo mi corazón, y ¡vaya que eso si sabía hacerlo!, sin embargo, traté de brindarle un poco de normalidad en medio de la singularidad de nuestra relación, hice un esfuerzo y acepté salir de paseo al parque donde caminábamos agarrados de la mano como dos enamorados normales, luego nos sentábamos en una de las banquetas a comer helados y toda clase de chucherías; también  a la playa, donde pasábamos todo el día engullendo delicias del mar como las huevas de pescado que me encantaban y enormes bandejas de pescado frito con ensalada de aguacate, arroz con coco y patacones que nos dejaban repletos, entonces nos tirábamos en los chinchorros a dormir un rato para despertar después a sumergirnos en el agua del mar, yo iba de buena gana donde ella me llevara, luciendo como un verdadero ciego, con lentes oscuros y el bastón retráctil, que como un brazo de más, iba siempre delante de mí, abriéndome el camino. 
 
    
 
                 Era muy poco lo que yo sabía de ella, pero a decir verdad no me importaba mucho su pasado, para mí, su historia había empezado a escribirse cuando la encontré a mi lado al despertar del coma. Así que lo poco que sabía de ella era que tampoco tenía familia, que contaba con 30 años de edad y que por ser una excelente estudiante durante su carrera de enfermería, había sido contratada desde que se graduó en el hospital donde la conocí. En muchas ocasiones la sentía mirarme, como si estuviera a punto de decirme algo, pero después se retiraba o según mis percepciones se arrepentía de lo que hubiera querido decir. Había llegado a temerle tanto a los secretos que prefería ignorar cualquier indicio de alguno de ellos, además ¿cómo podía una persona tan transparente tener secretos guardados? Entonces en estas ocasiones yo extendía mis brazos hacia ella, para sentármela en las piernas, o jugar a las cosquillas hasta que la escuchaba soltar la carcajada cuyo sonido por sí solo era capaz de exorcizar los malos pensamientos, haciendo que me reprochara a mí mismo por mis sospechas sin fundamento, propias de una persona con tantas heridas del pasado, mi interior me repetía frecuentemente que tenía que liberarme para siempre de mis amargas experiencias y desilusiones, debía superarlas para poder ser feliz. Aquellos días los recuerdo como los más intensos de mi vida. Bebíamos cada segundo del día, extrayendo del tiempo su mayor provecho para disfrutar al máximo el uno del otro, no dejaba de sorprenderme su ingenio, siempre tenía algo diferente para hacer, con ella era imposible aburrirse y a su lado casi podía olvidar que estaba ciego. Muy pocas veces recibía llamadas a su celular y cuando lo hacía, siempre eran de parte de gente del hospital, para saludarla y de paso para lanzarle indirectas sonsacadoras con el ánimo de convencerla de que regresara al trabajo.
 
    
 
                 Cada 15 días me llevaba al hospital para mis chequeos de rutina, me molestaban sobremanera aquellas salidas, pues no faltaba el imprudente que con un comentario de mal tono me hiciera sentir como un verdugo, o lo que es más exacto, como un dragón que mantuviera prisionera a la princesa en la torre de un castillo, además era evidente que los ex compañeros de Margarita se sentían con la autoridad para sugerirle que regresara a su antiguo puesto de enfermera en el hospital, ella se mostraba visiblemente incómoda ante los comentarios y en una de las salidas se los quitó de encima diciéndoles, “no puedo dejar a Luis porque no solo trabajo para él… sino que vivimos juntos”, no necesité verles las caras para imaginarme el conjunto de bocas abiertas que provocaron las lapidarias palabras de Margarita, de todas formas, seguimos asistiendo al hospital para mis chequeos; aunque aparentemente la tal descompresión del nervio óptico todavía no se realizaba a juzgar por mi insistente ceguera, entonces, le insinué al neurocirujano la posibilidad de operarme nuevamente, y se negó rotundamente alegando que todavía no era el tiempo adecuado. Sentí una gran decepción, anhelaba poder darle a Margarita una vida normal, de todas maneras, ciego o no, estaba decidido a proponerle matrimonio y así se lo comenté a Eliana una tarde en la que me visitó para saber de mí, Margarita no estaba y pudimos hablar con libertad. Al comentarle mis intenciones de casarme, literalmente brincó de la alegría, ella se había casado también hacía unos días y estaba atravesando la etapa en la que los recién casados tratan de convencer a todo el mundo de echarse la soga al cuello. Otro tema la había llevado a visitarme esa tarde… estaba preocupada, el tiempo de la licencia podía vencerse en mi trabajo y llegaría el momento que colocarían un reemplazo que se hiciera cargo definitivamente de los asuntos que yo manejaba, la parte económica no era el problema y eso lo teníamos muy claro, pues el seguro asumiría mi invalidez, pero… la certeza de no regresar más nunca al trabajo, me golpeaba y ella lo sabía. Siempre había sido un hombre con un pleno sentido de la responsabilidad y el amor al trabajo, y ahora estaba a las puertas de terminar mis días como un dependiente total de la que iba a ser mi mujer, le expliqué la situación desde el punto de vista médico y estuvo de acuerdo conmigo en que seguiríamos esperando que sucediera el milagro y que si por algún motivo este no llegaba, entonces habría que aceptar con gallardía el hecho que no volvería a mi empleo. Sin embargo, había algo que me inquietaba aun más y que hacía que mi mundo de amor tambaleara de miedo, ese algo era: la sombra de Juliana.  Desde mi regreso del coma, por ratos me preguntaba qué sería de ella, a veces temía que su maldad me persiguiera para terminar de destruirme, aproveché la visita de Eliana para hacerle un encargo.
 
    
 
   —Eliana, tengo algo que pedirte… tiene que ver con mi ex esposa.
 
   —¿Qué quieres con ella Luis? —su voz sonó incómoda y asombrada.
 
   —Quiero saber qué ha sido de ella, no me preguntes por qué… solo te diré que es una mujer peligrosa y puede hacerme mucho daño no solo a mí, también a Margarita, no tienes idea de lo que es capaz de llegar a hacer esa mujer. Hasta donde supe antes de accidentarme, había comprado el mismo apartamento donde vivió conmigo en Villas del Este ¿Recuerdas?  A mi llegada a la empresa allí viví, pues tengo entendido que ella es la dueña ahora y vive en ese lugar.
 
   —Vivía, Luis —contestó Eliana, después de lanzar un profundo suspiro.
 
   —¿Cómo? ¿Se fue?, ¿se mudó…? ¿Para dónde? —me sentí atemorizado por  haberle perdido la pista.
 
   —Mira… esto es difícil de contar y bastante desagradable, por cierto, entre todos en la oficina decidimos que lo mejor era ocultártelo, pues tu estado de salud no estaba para escuchar estas cosas… pero si ya me has preguntado, no tengo más remedio que decírtelo — mis dedos se movían incesantemente sobre mis piernas en un tamborileo veloz. —Pero… por favor… ¡cuenta de una vez! —la apremié, pudiendo anticipar que lo que estaba próximo a escuchar iba a sorprenderme.
 
   —“La misma noche que te accidentaste, Juliana metió en su apartamento a 3 hombres y dos mujeres lo más de extraños, según contó después uno de los porteros, una vez dentro, tal parece que se entregaron a ritos satánicos, además de orgías y drogas, dicen algunos vecinos que escuchaban risas estridentes que salían del apartamento, a eso de las dos de la madrugada, los visitantes se marcharon y la misma Juliana los acompañó hasta la puerta en ropa interior, sin importarle que el portero la viera, parece ser que continuó drogándose en el interior del apartamento y aparentemente se quedó dormida en su cama con un cigarrillo encendido, el colchón ardió, y cuando se dieron cuenta, las llamas devoraban casi toda la habitación, murió horriblemente carbonizada. Al día siguiente el escándalo sacudió toda la ciudad, ¿ves por qué te lo ocultamos?”.
 
    
 
                 Después de tantos años de haber descubierto la terrible verdad acerca de Juliana, por primera vez, sentado en la sala de mi apartamento y contemplando el negro paisaje delante de mí, decidí entrar al más secreto de los compartimentos de mi memoria y sacar el horrible recuerdo para compartirlo con Eliana, quien había demostrado ser la hermana que nunca pude tener. Aquella tarde quedaron en claro muchas cosas, ella entendió el porqué de mi taciturna forma de ser, comprendió mi miedo a comprometer mis sentimientos en alguna relación, incluso; pudimos hablar sin restricciones de lo que pudo haber sucedido entre nosotros, tomó mis manos diciéndome lo mucho que sentía que hubiera tenido que pasar por todas esas cosas y ambos estuvimos de acuerdo en que a partir de ahora la vida me iba a recompensar todos los sinsabores y todas las carencias.
 
                 Muerta. El infierno había tomado lo que le pertenecía, al final la justicia divina hizo desaparecer de la tierra a un ser malévolo y peligroso como lo había sido Juliana, el fuego consumidor descendió, convirtiendo en cenizas a mi temida adversaria.
 
                 Con la noticia de la muerte de Juliana, tuve un renacimiento, me sentí rejuvenecer ante la seguridad que todos mis temores habían por fin desaparecido.
 
    
 
                 Aquella noche, le propuse matrimonio a Margarita y aceptó, le pedí que se encargara de todos los detalles de la boda, quería que tuviéramos una bonita fiesta a la que invitáramos a aquellos que estuviéramos seguros se alegrarían con nosotros. Al fin la felicidad se dejaba atrapar; aunque no volviera a ver jamás, estaba dispuesto a entregarle mi vida a aquella mujer y a hacerla tan feliz como pudiera. Nos dormimos muy tarde haciendo emocionados planes, casi se podía respirar en el ambiente la alegría y el amor que despedíamos, solo mi ceguera impedía que el momento fuera perfecto… pero no importaba, cuando ella caminara hacia mí en la iglesia, entonces la vería con los ojos del alma.
 
    
 
                 La voz de Margarita cantando una canción que sonaba incesantemente por la radio, llegó hasta mis oídos sacándome de mi sueño, sonreí al escuchar la cantarina voz “ya es de día”, pensé y me hundí entre las sábanas, sin abrir mis apagados ojos, haciéndome el dormido, para que ella viniera a despertarme con sus besos como siempre. Sentí sus pasos ligeros que venían en dirección a la habitación, percibí su aroma inclinándose hacia mí para besarme, abrí los ojos lentamente y… NO… NO… ¡NO PUEDE SER! Mi boca se movía sin emitir sonido alguno y  mis ojos se llenaban de la imagen de un rostro que a pesar de las nubes que se movían delante de mí, pude reconocer casi al instante. Era el mismo que diez años atrás había sorprendido mirándome a través de una ventana en el apartamento 103 de Villas del Este, el mismo que me sonrió empequeñeciendo los ojos cuando Juliana nos presentó en la sala de nuestro apartamento, el mismo rostro hermoso y sin maquillaje que me entregó la manilla de caña flecha que tan mal fin había tenido, el rostro de la detestada muchacha que se prestaba para sacar a Juliana de la casa.
 
                 Mis ojos recorrían el rostro y el cuerpo de aquella mujer mientras mi mente pensaba a toda velocidad ¿Margarita? Claro… ¡su verdadero nombre! Sofía era el segundo pero prefería que la llamaran así. La visión se aclaraba paulatinamente dándole nitidez a las imágenes, las nubes de la ceguera terminaban de esfumarse y yo, en aquel momento hubiera preferido seguir estando ciego.  Miré rápidamente y pude ver la habitación; ya no era la misma que yo recordaba, las señales de la presencia femenina estaban por todos lados inundando el espacio, hice lo posible por colocar en mis ojos la expresión perdida de la ceguera, y decidí guardar silencio. No le diría que podía ver.
 
                 Enfrente de mí, la mujer me besaba en los labios y me acariciaba el rostro, mientras sonreía dulcemente, sus ojos castaños se empequeñecieron en el gesto que recordaba tan bien. La dulce voz que tanto conocía me habló para darme los buenos días, yo le contesté tratando de fingir naturalidad, pero sudaba a mares, ella lo notó y se puso de pie para encender el aire acondicionado, la corta bata dejaba ver sus blancas y bonitas piernas, el cabello larguísimo como lo recordaba,  y aquel blanco cutis de porcelana que no necesitaba de ningún maquillaje para verse hermoso, tragué saliva, comí el desayuno que me traía y con voz ausente mantuve la conversación, tratando de ocultar mi desmedido asombro y sobre todo, escondiendo bajo la expresión perdida de mi mirada, la luz recuperada de mis ojos. Seguí fingiendo mi ceguera, y la observé detenidamente durante el día, sus movimientos, su actitud hacia mí, los cuidados a los que estaba acostumbrado, ahora podía, no solo sentirlos, sino ver cómo me los prodigaba, su dulce sonrisa mientras me afeitaba: “Uy, va a llover, estás muy calladito hoy”, me decía bromeando, no podía ella imaginarse que estaba descubierta, y que ahora todos sus mínimos movimientos estaban bajo mi vigilancia. ¿Qué habrá llevado a esta mujer a sostener esta mentira? ¿Qué interés tenía en mí? Aquella noche hicimos el amor, pude ver que su cuerpo era tal y como me lo habían mostrado mis manos, pero su rostro me impactó, pues en él solo se podía ver el amor.
 
                 Transcurrieron dos días y yo continuaba fingiendo, no podía encontrar nada que me hiciera entender cuál era el motivo de aquel engaño, todo lo contrario, lo único que podía ver en ella era sinceridad, entrega, amor; los mismos sentimientos percibidos en la oscuridad. Ahora estaba muy confundido, lo que podía recordar de Sofía no era para nada agradable, fue justamente cuando ella apareció cuando las cosas empezaron a tomar el macabro rumbo que me condujo a los más sórdidos y negros abismos. Además nunca supe si la “vecina” se había involucrado también, o no, en las siniestras prácticas de Juliana. Todo aquello parecía una despiadada maniobra del destino, que pretendía hasta el último momento adentrarme más en aquel confuso laberinto, para hacerme perder y no regresar jamás. Fue imposible no retroceder al pasado, y revolcarme en el lodo cenagoso de mis propias equivocaciones, que generaron para mí los más agudos sufrimientos, sí, el pasado regresó entonces para hacerme recordar que ya mi vida había pagado muy caro el haberme dejado engañar por las apariencias; además de las emociones y los sentimientos. Ya no podía darme el lujo de volver a caer ante la hermosura de un rostro, ante la calidez de un abrazo o de una caricia, las mentiras al igual que las verdades ocultas no podían ser perdonadas porque al perdonarlas era mi propia existencia la que podría correr fatales riesgos, además las dudas con respecto a Sofía, Margarita o como quisiera llamarse, habían sobrevivido al paso del tiempo, manteniéndose intactas. 
 
                 Pensar en compartir mi vida con ella no podía tener cabida en mi cabeza, porque… ¿cómo podría yo seguir adelante con el peso de las terribles dudas, del macabro pasado que con tanto esfuerzo y dolor había tratado de dejar atrás? La historia me decía que no era prudente seguir manteniendo con vida algo que estaba destinado a fracasar. Para mí, lo más imperdonable en la vida era la mentira.
 
    
 
                 Ahora mi vista me era devuelta, las verdades habían terminado de salir a la luz; ya no podía seguir siendo engañado; con mis propios ojos comprobé, lo que nunca imaginé que recibiría de parte de las manos y la voz, que durante aquellos meses cuidaron de mí con amor y dedicación, una vez más era víctima de las mentiras y protagonista de una cruel tragicomedia. 
 
   Mi cuerpo comenzaba a fatigarse, así como mi espíritu; el fingir constantemente una ceguera que me había abandonado, y continuar con una farsa, que deseaba por mi propio bien llegara a su final,  había terminado por producir un desgaste en mí, pensé que era el momento de hablar, daría por terminado este episodio de mi vida, regresaría a mi trabajo, me refugiaría en él y pondría mi mayor empeño en olvidar… olvidar la burla, olvidar el engaño, las mentiras, los juegos crueles y lo que era más difícil: olvidaría el amor.
 
    
 
                 Al tercer día de haber recuperado mi visión, aún atravesaban nubes y luces titilando al frente de mis ojos, y acepté que no podía continuar con aquella comedia, sobre todo por mi propio bien. Era necesario que diera aviso a los médicos, para recibir la atención adecuada, y además ya era hora de descubrir las cosas. Por eso esa mañana, después que Margarita se levantó, mientras ella estaba en la cocina preparando el café, yo me incorporé y arreglé la cama, puse la habitación en orden, lo más silenciosamente que pude, fui al baño para cepillar mis dientes, peinarme y me senté en la cama, mirando hacia la puerta, a esperar.
 
    
 
                 La puerta se abrió para dar paso a Margarita; y prácticamente frenó en seco, mientras sus ojos abiertos de par en par, recorrían la habitación, la cama perfectamente ordenada, y por último se clavaron en mí con una expresión entre asombrada, feliz y asustada. Inconscientemente se pasó las manos por la cara y por los cabellos como para ordenárselos un poco y presentar un mejor aspecto, yo la miraba fijamente buscando sus ojos marrones.
 
    
 
                 Apuesto que no estaba preparada para lo que escuchó de mis labios aquella mañana  porque saltó hacia atrás como un animal herido por una lanza.
 
   —Hola Sofía… por lo visto ya no te molesta que te digan Margarita… ¿cierto?
 
   —¡Luis puedes ver! —corrió hacia mí con los brazos extendidos.
 
   —Haz el favor de irte lo más pronto posible. Si hay algo que no soporto es el engaño —mi voz sonó fría y ronca.
 
   —Por favor mi amor… deja que te explique, no me dejaste otra opción, yo te iba a contar...
 
   —¿Cuándo? ¿Cuándo me ibas a contar? Si me imagino que pensaste que me quedaría ciego toda la vida —se precipitó hacia la cama sentándose a mi lado, su rostro estaba casi transparente, el corazón se me encogió.
 
   —No, ¡no mi amor! —por su cara rodaban las lágrimas, sus ojos enrojecidos, sus labios temblorosos.
 
   —Yo creo que lo mejor es que te vayas, es imposible construir a partir de las mentiras, adiós —miré hacia la pared para evitar su mirada llena de dolor, no podía flaquear ahora. Mi masoquista cabeza me traía a colación los sufrimientos del pasado, y me martillaba una y otra vez que el responsable había sido yo mismo por dejarme llevar por estúpidos sentimientos.
 
    
 
                 Se puso de pie y la vi de reojo abrir el closet para sacar un pequeño bolso de piel, se volvió a sentar en el borde de la cama, colocándoselo en el regazo.
 
   —He cometido muchos errores, el miedo y la inseguridad me hicieron equivocar y he tenido que cargar a cuestas con ellos por muchos años, si después de lo que vas a saber aún quieres que me vaya, lo haré… pero ya no más silencio —abrió el pequeño bolso y de él extrajo una pequeña tarjeta que extendió hacia mí, alargué la mano para recibirla… ¡Era la misma que escribí de mi puño y letra para acompañar un gigantesco ramo de girasoles que me fue arrebatado en la oscuridad de la catedral! Mis ojos se clavaron en ella, miré sus dulces ojos castaños llenos de lágrimas y musité: “Tú eras Luz del Sol…”; asintió con la cabeza al tiempo que las lágrimas caían empapando sus desnudas piernas.
 
   —“Escucha Luis… cuando te conocí era muy jovencita, te  vi desde la primera noche que llegaste con tu flamante esposa al conjunto residencial, sé que también te diste cuenta de que te espiaba, me encantabas, un día Juliana me abordó cuando venía de la universidad y empezamos a conversar, esa misma tarde nos presentó, se notó que te molestó mi presencia, por cierto… yo también me sentía sola en aquel lugar donde todos eran personas mayores y aburridas, por eso acepté hacerme amiga de Juliana, pero el tiempo pasó y me di cuenta de que ella me utilizaba para escaparse del apartamento quién sabe para dónde, además, en una ocasión ella salió conmigo en el mismo taxi, más adelante se bajó y se subió en otro taxi que la estaba esperando, adentro iban dos hombres; una tarde salía de la universidad y la vi manoseándose con un hombre en un parque cercano, por todas estas razones, el lunes de carnaval que te encontré solo  en ese estadero me decidí a estar contigo, como ya sabrás, la mujer del disfraz con la que te besaste esa noche era yo, y, créeme, después de besarnos quise levantarme la capucha para que supieras quien era… pero la forma como te desprendiste de la manilla que con tanto amor te había regalado para dársela a una “desconocida” me hizo sentir que Sofía la vecina no era nadie para ti y que cuando supieras mi identidad me rechazarías, tú me odiabas, no lo niegues. Dos días después nos mudábamos de aquel lugar, aquella mañana fui a tu apartamento para despedirme de Juliana y decirle que no te siguiera haciendo daño, y entonces tú llamaste y al saber que era yo… me hablaste de una manera tan déspota, en fin, ese día me fui de aquel lugar dispuesta a olvidarte, y Dios sabe que hice hasta lo imposible, hasta que diez años después llegó como por arte de magia una tarjeta a mis manos… era tu tarjeta con toda la información para encontrarte, uno de los doctores estaba remodelando un edificio herencia de su familia y había contratado con ustedes, ¡tú mismo le habías dado la tarjeta! y él me había solicitado el favor de que buscara en su tarjetero aquella tarjeta porque debía llamar urgente, así apareció Luz del Sol”.
 
    
 
                 Escuchando todo aquello, me sentí recorriendo el  oscuro laberinto que había sido mi vida, a medida que ella hablaba, las luces se encendían para alumbrar mi carrera hacia la salida, el laberinto se estaba iluminando, podía ver el camino, sería más fácil ahora…
 
   —¿Por qué no te dejaste ver en la Catedral? —pregunté… ya no con rabia sino con interés.
 
   —Por miedo a tu rechazo. Ante tus ojos yo era la causante de que tu inocente esposa se hubiera descarriado —contestó.
 
   —¡Inocente! —grité y me lancé a contarle con detalle los horrores que había descubierto en Juliana.
 
   —De todas maneras… Pensé que lo mejor era entregarte parte del disfraz que usé la noche en que nos besamos y la manilla de caña flecha, después sería más sencillo descubrirme, pero me quedé esperando el correo, y asumí que tal vez para ti aquel beso del lunes de carnaval no había significado nada.
 
   —¡Dios mío!, tantas vueltas, tantos enredos… yo no miré lo que me entregaste en la Catedral sino días después, la noche del accidente, es más, el motivo que me hizo conducir como un loco y estrellarme fue precisamente descubrir lo que había en el interior de la bolsa… —le conté mi encuentro con Laura, y cómo mi afiebrada imaginación me había llevado a estar seguro que Juliana y Luz del Sol eran la misma persona, seguí relatándole la cita con Juliana y el descubrimiento del contenido de la bolsa de regalo.
 
   —¿O sea, que tiraste en la parte trasera del carro mi regalo y no lo viste hasta después de tres días? —preguntó asombrada.
 
   —Exacto. Ahora aclaremos algo… el beso que nos dimos el lunes de carnaval significó todo para mí, durante todos estos años sobreviví por ese recuerdo, cuando te levantaste para irte quedé sentado en la mesa pensando arrebatarte esa capucha y quedarme contigo para siempre y de una buena vez. Ya entonces entre Juliana y yo se había acabado todo. Pero desapareciste y desde entonces viviste solo como un recuerdo.
 
   —Dios mío… todo el tiempo pensé que habías visto mi regalo esa misma noche de la Catedral y que sencillamente no te había importado saber que Luz del Sol era la misma mujer disfrazada a la que besaste aquel carnaval. Yo sentía que ese beso no solo había significado mucho para mí sino también para ti, de ahí la idea de regalarte parte de aquel disfraz y devolverte la manilla, para ir preparando tu corazón para que supieras mi identidad.
 
   —¿Qué sabes de la noche del accidente, cómo llegué y como supiste que era yo? —pregunté con la voz temblando de emoción.
 
   —La noche del accidente estaba de turno en urgencias, estaba triste pensando que una vez más la oportunidad de estar contigo se había desvanecido… cuando llegó la ambulancia y te llevaron inconsciente en medio de un charco de sangre, te reconocí enseguida y estuve a tu lado todo el tiempo, lo demás… ya lo sabes —su rostro parecía el de una niña llorosa, mi corazón palpitaba con fuerza como queriendo escapar de mi pecho para correr a su lado, allí enfrente de mí, estaba la única oportunidad de ser feliz, vestida con un corto camisón, descalza y con el largo cabello castaño despeinado, esta vez quise seguir el consejo de mi corazón y me levanté para tomarla por los hombros y apretarla entre mis brazos cubriéndola de besos. En esta ocasión no la dejaría escapar.
 
   —¿Sofía, Margarita o como te llames… quieres ser mi esposa?
 
   —Es lo que más he deseado en mi vida —y me abrazó reclinándose sobre mi pecho. Con saltos, recorrí los últimos metros iluminados del laberinto… había encontrado la salida.
 
    
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   IV PARTE
 
   AL ENCONTRAR LA SALIDA… ESPERA TU PREMIO
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Nos casamos una semana después, y a los pocos días nos enteramos de que Margarita esperaba un hijo, transcurrieron los meses más maravillosos de nuestra vida, yo salía prácticamente corriendo de la oficina todas las tardes para consentir a mi mujer y hablarle, cantarle y contarle historias a su vientre... estaba convencido de que el bebé que estaba creciendo dentro de ella escuchaba a la perfección mi voz, y a medida que avanzaba el embarazo, me embelesaba colocando mis manos para sentir sus movimientos, a la antigua usanza nos negamos a saber el sexo del bebé, “que sea una sorpresa”, decía Margarita.
 
    
 
                 En la oficina todos se reían de mis “chocheras”, fotos de Margarita en cada etapa de su embarazo llenaban mi escritorio, las fotos de las ecografías de cada mes se las enviaba a todo el mundo por correo electrónico, el cambio operado en mí era total, más aún yo no había simplemente cambiado; había vuelto a nacer.
 
    
 
                 Compramos una preciosa casa con un jardín donde mi adorada mujer pasaba los días sembrando y cuidando toda clase de plantas y flores; de mi anterior ceguera me había quedado como herencia el uso de lentes de aumento, pues la visión se negó a regresar igual a como era antes del accidente, pero a pesar de todo, mi apariencia había mejorado y la felicidad me hacía ver más joven. Faltaba muy poco para tener lo que tanto había soñado desde que nací: una familia. Llegó el esperado día, y Margarita entró a la sala de partos, yo en la sala de espera caminaba hecho un manojo de nervios, dejando a mi paso charcos de sudor, por consenso general habíamos cerrado la oficina y todos estaban conmigo en la sala de espera, Omar más marica que nunca me ordenaba que me sentara, Tatiana, Eliana, la señora Petra y Soraya, todos ellos… mi familia, estaban conmigo esa tarde para darme ánimos.
 
   —El que parecía que estuviera pariendo era él, qué desespero. ¡Siéntate! —decía Omar una vez más y todas las demás se reían.
 
    
 
                 Eliana estaba embarazada también de su segundo hijo, al igual que Tatiana, que al fin de cuentas había recuperado su hogar y salvado su matrimonio del fracaso, las infidelidades eran cosa del pasado; Soraya seguía manteniendo la imagen de estrella de cine que había logrado y le llovían los pretendientes, y la señora Petra como siempre… una madre para mí, había pedido sus vacaciones en la empresa para ayudar a Margarita con el cuidado del bebé.
 
    
 
    
 
                 La puerta que separaba a la sala de espera se abrió y una enfermera me hizo señas con el dedo, salí detrás de ella tratando de dominar el temblor gelatinoso de mis piernas, hasta la entrada de la sala de partos y allí en las manos levantadas del médico una rosada y perfecta criatura lloraba a voz en cuello agitando sus pequeñas piernitas y manos, “Es una niña, felicitaciones… la mamá y la hija están muy bien”, detrás de mí… mis amigos observaban fascinados la misma belleza que yo. 
 
                 Ahí, capturado en ese mágico momento, estaba lo que siempre había soñado encontrar, esta vez mis ojos se llenaron de lágrimas, transparentes, cristalinas y brillantes como los diamantes más finos, pero más valiosas que estos, porque representaban la plenitud de la felicidad.
 
    
 
    
 
                 Cuando al fin estuvimos en la habitación, besé a Margarita con ruidosos besos y corrí hacia la pequeña cuna donde dormía mi hermosa hija, la levanté cuidadosamente, la luz que entraba por la ventana de la habitación la bañó dándole el aspecto de un ángel con mitones y boticas de lana, rosada como un pétalo, una expresión seria en la carita que provocó las risas de todos al decir Margarita: “La seriedad del papá”, la estreché suavemente contra mi pecho, besando su perfecta y tibia cabecita; en ese instante sublime, con mi adorada hija entre los brazos, mi vida encontró al fin su razón; corrí a través de un oscuro laberinto, encontré la salida y  aquella mañana, en la más gloriosa de las ceremonias, recibía entre mis brazos extasiados el más grande galardón.
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